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EXC.MA SEÑORA 

LA SEÑORA LUISA 

DELORENA, 

PRINCESA DE CONTL 

■ • 

SOn tantos, y tan grandes los fa« 
vores , que de vueftra Excelencia 
he recibido , en la Corte del Chridia- 
niísimo Rey de Francia , y Navarra: 
que mis Amigos,con nuevas caricias» 
me aceptan , y los enemigos con da- 
tadas entrañas me embidian. Ora, 
por dar cauía , ilos unos de perfeve* 
rar en fu benevolencia , y de los otros 
no fer homicida de fus vidas , pues les 
es fuftento la emblAKa^ , ^ tívw.'^v^»^^'^- 



don ) no he querido dexar de mbf- 
erar ( á lo menos ) la voluntad , que 
tengo de íervir áV.Exc. y aunque in- 
digno de tal atrevimiento , le prefen- 
to á la hermofa Cryfelia , para que en 
el numero de fus Damas pueda fer 
admitida > y amparada, quedando fe^ 
guro , que de V . £xc. ferá favorecida, 
que es muy propio de Grandes focor- 
rer á femejantes Períoñas , quando 
les vén en baxa , y adverfa fortuna. 
Guarde Dios á V. Exc. con el acref- 
centamiento djc vida , y eftado , que 
fus Tervidores defeamos. De París. 
£1 primero dia de Enero de' 1 60^. 

De V. Exc. 

Humilde, y obligadifsimo 
Criado, 

ElCapiunFlegttonte^ 



LICENCIA DEL CONSEJO. 

Tiene Licencia de los Seño-, 
res del RealConfejo deCaf- 
tilla Don Pedro Jofeph Alonfo y 
í^^d^lla ^ Librero de Cámara de fu 
J^^geftad , para poder imprimir, 
y Vender el Libro intitulado : ¿<i 
^^yfelia de Lidaceli , como conf* 
ve fu original , &c. 

I^on Miguel FernandeT:* 

Mfimlia. 
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VEE DE ERRATAS. 

HE vifto eíle Libro intitula* 
do : La Cryfelia de Lida^^ 
celi , Y concuerda con fu ori-^ 

ginai. 

Lie, "Don ^Benito del Rio 

jCordido^ 

Corredor General por fu MagD 



SUMA DE LA TASSA. 

TAíTaron los Señores del Real 
Confejo de CaRiUa cíle Li-; 
bro intitulado : La Cryfelia de 
Lidaceli , á feis maravedis cada 
pliego , como confta de fu ori- 
ginal defpachado en el Oficio 
de Don Miguel Fernandez Mu- 
njlh , á que me reñecb. 



AL LECTOR; 

SI rupíeflecles (feñores Le<5tores) 
quaacos peníamiencos me paflfi- 
ron por la cabeza , anees de Comenzar 
cftas quacro reglas , y pequeña carca: 
juzgareis , que he tenido mas trabajo, 
en componerla , que no en todo ede 
pequeño volumen : Ycreedme, que 
he leído infinitas , afst carcas \ Le<áo« 
res |Como tambiea Dedicatorias, con. 
bellifsimos exemplos, de diverfos Au- 
tores ,que con diverfa elocución , en 
d¡^rer^as materias han efcrito : y hacia 
mis cuentas conmigo mifmo, dicien- 
do: De aquí robare el modo de decir; 
de ede otro , robare el concepto >: de 
aquel la encadenadura : y an(i ( de to- 
dos un poco) vendré á acabar aque« 
lio , á que no sé ( ciG. ^ dit ^\\r.\^nsí» 



En fín , hecha eíla deliberación , ({uU 
fe mecerla por obra, y mirando quan- 
to havia robado , vine ( con mi rudo 
ingenio )á conocer, que codos, ola 
mayor parce de los que efcriyen , vie- 
nen á dar en una mifma cofa > pues 
que fu difculpa es fíeropre , ó que 
Amigos fe lo han aconfejadoj^ que 
Señores fe lo han pedido, oque hi* 
cieron imprimir fu Libro , por publi» 
car alguna doótrina jamás vifta, 6 
que han cardado canco á publicar fu 
trabajo , porque le han robado el ori- 
ginal , y quieren hacer conocer al 
mundo la verdad con la diferencia de 
lo que mueftran : Lo que y o Ccon 
verdad) pudiera decir, pues que ha 
ocho años que me lo robó uno , que 
creó : no le encendía. Ocros ( en fin ) 
toman ocaíton de difculparfe de los 



errores ¿t la imprcfsloh , y fcmcjan- 
tescofasi cftc ton. Qué queréis cjuc 
os diga , que cauía me movió ^ maa- 
dar imprimir efte Librillo ? Y que ef- 
peranzas tengo de falir con el á la pla- 
za de la murmuración i Que Fueron 
( por ventura ) las del provecho > Lo 
podréis bien juzgar , hiendo que no 
vale mas, que aquello, que ferá de 
vos eñimado : Que lo hice por alcan« 
zar honra , y fama! Os aíTeguro de 
no,sibien me podéis dar una mentira 
con Valerio Máximo , que dice: NdU 
efi tanta humilitas , qua duUedine gloria 
no» f4ff^4/»r. Sea aquello quequide- 
redes:el trabajo fue hecho ha muchos 
años , y el publicarlo , agora , fera re- 
cibido de aquellos que de él guílarán. 
Solo os aíTeguro , que aquello , que 
agradar os puede > t& Va» s w^í.^ ^^-\w 



Híftona,/ calidadl 4e:las petCoa^j^; 
que aquí , disfrazadas , fe os reprefeiv 
tan. Recibiréis^ pues , á lahermpík 
Cryfelia , que como á muger noble \c 
podéis refpetar , acordándoos de fu 
grandeza, quaaco os fuplico á olvidar 
del Autor i pues la nicmoria de el os 
quitaría la vplutad de leer la Hidotia. 
Doy fin, rogando á los Amigos , no 
procuren tapar tas bocas á losmur^ 
muradores, pues quanto mas mal di-^ 
r3ln , tanto mas Cera mi pequeño tra- 
bajo publicado por el mundo : y ellos 
conocidos por maldicientes. Válete. 
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L AUTOR A SÜCRYSEUA¿ 

Cryfeliá , ung9fcfciert9p 
^e báyels dtftr murmurada 
Por 4nddr mal ddorngda» 
^ En el pobU do ,y defierto : 
Causó aquefie dtfcomUrtu 
El intentar mí pohref^a. 
Adornar tanta helle^ái 
Tánfi tened paciencia, 
^e el mormurar es herencia 
De máU naturaleT^* 
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PREGUNTAS ENIGMÁTICAS, 

qúe.hace una Dama a un Cavalle* 

ro advertido , para que fe las 

defcifre. 

Gerardo ama ^ Belífa, fíendo amado»' 
Y Belifa , que adora fu cuy dado; 
Viendore fobre todas adorada, (da. 
Precia fu amor , fu vida eftima en na- 
Gerardo abíorto^que ^ Belifa adora, 
Perder quiere fu amor,por no perdella 
Por no peMer fu amor perderfe ella* 
Decidme Doéfcos en amor aora: 
Quando el peligro al uno délos dos 
(O ambos quiere perdellos) (llama, 
Aviendo de faltar uno dellos, 
Qual es menosjndigno 
£n un amante fino, 

/ 

Faltar , duando mas ¿ima, 

Al Amor , ó á la Daiáa» 

ENIG- 



ENIGM'A , Y METAPHORA 

de un Moaftf uo. 

MOnftruo de naturaleza 
Soy en mi fíConomia, 
Pues mévereis cada día 
Sin pies , pero con cabeza. 

Un fupérior elemento 
Deshecha otro de mi. 
Pues para cffo nací, 

Y para eíTo cñoj difpuefto; 

Tal fuerza tiene efte cuerpo 
Simple , que me hace fudar, 

Y ámuchos la Talud dar 

Mi liidor folia algún tieitlpo; 

Parecido á un animal. 

Que el Unicornio es llamado 




'a ". ta Cryftltet 

Sol, que ya fe iva empinando , y ha* 
cia lasTombras imas pequeñas.Hide- 
ion armar fus tiendas, al pie de una 
pequeña montaña, do una islcta íe 
hada : de tan eípefa arboleda , que 
con la frefcura del Gtio , y la fuave 
convcrfacion de muchos Cavaílé- 
ros,que en íu compañia venian:paf* 
faron gran parte de )a fiefta íiñ fen- 
tirla:tratando varWs cafosdeamor, 
y armas Quando oyendo ruydo en- 
tre los aiboles: vieron fáltr (con gran 
íobrefalto de los que lo miraban) 
una paftora de hermofa , y gentil 
poftura. Los cabellos que , de muy 
negros, eran de admirable parecer, 
le cubilan los tovillos. Traía vefti* 
do un pellejo de Onza ,con milojos 
naturaUs en ¿1 : unas abarcas ep los 

pies: 



'de tUdcelu f 

if}h\ un tygre de trailla , que en lo 
íañgrienco-de los ojosbien denotaba 
jfu crueldad, imaginando no fer vida 
de nadie, fe seta al pie de un crecido 
pino, y Tacando de un zurroncillo 
que craia un pequeño rabel , defpues 
de a^er fufpirado un rato afsi cantó. 

Taffo en efie deperté 
T4n foU , y trlfte vidd, 
^ato es mi muerte rigiere fá^y trlfie] 
Entre uno ,y etro muerte, 
'Süngriente embraieecldd, 
Tfolo ene fio mi placer confijic: 
El Tygre que me éfslfie, 
Por mi fitlcempe&la, 
Renueys U memoria^ 
De mi cruel blfiorla, 
Tdel ludoJAmisfe me defvld» 
niel Tvgre ujfoml/re táttto, 

A 1 j^Mtf»' 



4 LáCryfelid - 

^ktto yo co mi tráge di mudo efpdto* 
Bnuná gruta ehfcura, 

Tengo mi habitación, 

2^0 potarte mae/ira fabricada: 

T aunque afperá ,y dura, 

2Ae firye de colchón 

La fuperficie de ella, dura , eUdd¿ 

Rompiendo elalvordda^ 

Salgo con efie dardo. 

Tras mí mi compañero. 

Tan inhumano t y fiero, 

A los que yo de fu crueldad noguardoi 

Como man[o,y humano, 

A los que le feñalo con la mano, 
Cafcando el yerde eri^o. 

De lacafiaña verde, ^ 

V ñas "Peces alguftofatisfago, 

Otras por el hechÍ7,o 

Panal , que alíife pierdf, 

En 



En Usfimfles shejas bagó ejlfdgúl 
Luego en un hondo Ugo^ 
Me arrodillo fedUnts^ 
Bebo , y mi roflro miro, 
Ten Verletalfuffiro^ 
T en hreve me dejvio. 
Huyendo con temor delrojtro mio^ 
Do Mi i Us fendds 'Poy, 
^e áun efian feñáUdas 
J>efángre humaná^^yapor mlverf^dd, 
Donde ajfechando e^oy 
Ve élgunoUs pifadas, 
J^f le fon Us pofireras de la yidaí 
Mi tygre.me combida. 
Con los miembros calientes, 
T el comhite repite, 
To nú accepto el combite. 
Tero ei entre los dientes. 
Luego los defpedaz^, 
^ Mirad fi me exercito enbnenacazj^. 



'6 : laCtyfertá 

apenas avia acabado la páftorafal* 
vage fu lamentable hiftoria, <]uando 
levantada con un ay de lo intimo de 
fu corazón , fe tornó á embofcar en 
lo eípefo del monte: dexandó admi- 
rados los Cavalleros, y Damas, ansi 
de la fuavidad de fti muíica , y éftra- 
ña hermofura : como laílimados'del 
ligor de fíi vida. Y quien mas fenti- 
miento moftraba, era la hermofa 
Cryfeliaique eneftremo fe le avia 
aficionado , y diciendo palabras de 
compafsion ,mon:raba eílár con pe^- 
najdefeando de conocer, y tratar 
de cerca, aquella pafliora : ybuelca 
al Cavaliero de la Fuente Viva , que 
difcreto , y esforzado era por eftrc- 
mo , le dixo eftas palabras. Quan 
grande agravio hizo la naturaleza á 



■ de Lidacelf. 7; 

lis mugeres , quaa ñ¿ca es fu forca' 
leza ! quan limicado es fu poder! 
quan apafsionadas fus honras! quati' 
coíloíos;, y caros fus guílos! quan ra- 
ro logran fus defeos! Porque lo dice 
vueílra Alteza ? dixo el Je la Fuenc^ 
Viva: Digolo por muchas cofas , di- 
xo ella , pues a/ muchas razones pa- 
ra decillo. Y bien lo mueílra la aípe- 
reza del trage de a^quella paílora, 
bien lo mue(lran fus la^grimas ,y el 
rigor de fu vida. Digoló cambien 
por un defeo , que de vella ,y traca- 
lia fe me ha recrecido , que á (ct Ca- 
vallero como vos yi lo huviera puef> 
co por obra. RiyoCe el Ca vallero , y 
comenzaba á tefppader , quan Jo 
les pufo fílencio un paftor , que can- 
tando y^oia con fu in^rumenco , y 

A4 a 



S LéCryfeliá 

\ veces rufptrabí , llorando tambieti 
á compás mil lagrimas de ternura. 
Venia tan embelcfado, que hafta dir 
en las tiendas , no fintio nadie de 
los muchos , que por alli Tentados» 
y tendidos eftaban : decia pues afsi. 
Mi médechás en rifa, 

At^TelÍ4 ifi del trato, 

fues míralo mejor bella fttfiordy 

J^e amor en mi te avifét, 

J^e vivas con recátoz 

He fe burle de tt otro olgun hora. 

Si burlares aorá 

Ve un trifie , que ^ tu cuenta, 

Bl menor mal que fiente,' 

Es el dejjéo ardiente: 

Con que eVaéor tyrano le atormentad 

jfsi vivas mil años, 

¿ue des un dta termino tí misdaSoí, 

Vn 



dt LiddceiK 9 

%fn Mo9gihil ardienda 

Vn Btbué emhráVecfdo, 

^e ilayre defmfflros lerefutniéü 

Me va acá cónfumUndo 

"Por horas eljcntido: 

Tqitato más cofumetmás fe etf»er%jt. 

Si U ra%fin i fuer^áy 

^iere a^sgáreo» agut. 

El f»cgó que mt áhfáfdf 

Kefijlele U bráfa^ 

T empina fe en les oyres más láftá* 

Veyme que gente pentOf . {g^*' 

•Tno esfáTá con gente mi ter mentó, 
Yá á e^e tiempo el paftor avia reco- 
■•oocido la gente > y fe iva apartando 
:.-ázia el bolque: quando el tygre de U 
-fxaftora cruel , le íalióaltraves ,y él 
• con temor fe entró boyendo pot ia 
^fa. parce. . Mas el Cavallero de la 

Fuen** 
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Fuente Viva, el Varón de Saroma,y 
tras ellos el Priacipe Dalmacio-, y 
Cardonio el Franco , viendo el pe- 
ligro , en que el paftorcillo iva » íu- 
biendo en íuscavallos , fueron en fu 
alcance* Y apenas fe avian embof- 
cado dos tiros de balieflia , quaodo 
del eícondidode la felva: falio.un 
feroz falvage , relá'mpagueando los 
ojos , la barba cana , y partida , á la 
cintura ceñido con ella : cubierto el 
bellofo cuerpo con una^ piel de ca- 
bra montefa , con uoa herrada nia« 
7a en la roano : y con paíTos acele- 
rados fe vino alpavellon del Prin- 
cipe Salvanio , que en los brazos de 
la Doquefa.Cryfelia eftaba ,y arre- 
batandofele fe tornó á entrar coa ¿I 
por la efpefura de un valle» Hoay 

para 



ile tidácelK 11 

|)afa c[uc encarecer el rencimienco 
de aquellas Infantas* La Emperatriz 
daba voces al Cielo : las Dantas lio* 
raban : la Duquefa CryfeUa en los 
brazos de Eniía , fu fíel amiga , y 
compañera , quedó amortecida : los 
Efcuderos gritando alborotados: los 
Cavalleros íiguiendole, unos á pie, 
y otros á cayaílo. Y lo quemas def- 
confolaba aquellas íeñóras era : ver 
que faltaban los de que mas con- 
fianza pudieran tener, y mas impor- 
tantes para tal necefsidad. Al Bn el 
hermano del Varón de Saronia, que 
aunque vi<?jo de grande esfuerzo 
era: hizo entrar la Emperatriz , ¿ Itv* 
fantas, con las demás Damas e\ 
unas andas, y encaminólas á fu Caí- 
tillo de Lidaceli. Dj fueron recebU 

cas 



11 Ld CryfelU 

das con tales lagrimas , y llantos; 
que parecía fer llegado el ün de 
aquella Ciudad. Y efto fue pronoH- 
tico de los trabajos , en que defpues 
revieron ,coino diremos. Los Ca- 
valleros, que en feguimiento de U 
padora del tygre ivan, aconfejados, 
porque no fe le fue (fe de las roanos, 
repartidos por el bofque , fe fueron 
entrando cada uno por fu parte. El 
de la Fuente Viva fealex6tanto,que 
perdiendo el camino , fue i ¿h en 
Dfi Prado de agradable vida: el qual 
artiííciofamente,á modo de pirámi- 
de , fe iva adelgazando : y la diíini- 
cion del , era una aguja de fino aze« 
ro , que le refpondia con tanta per- 
fección , y hermofura, que olvidado 
de fu incenco fe fue llegando á ella» 

coa 



con deíTeo ele Caber que edificio fuef* 
íé , el qual , (iendo el mas excelente 
de codo el Imperio, eñuvieíTe can ef- 
condido > y en lugar can cercano á U 
cabeza del. Llegando, pues cerca 
vióáun pequeño poñigo,, que ea 
una efquina eftaba , un venerable 
viejo : ¿t canea edad , que yá mas de 
raUes , que de humanos miembros 
compuedoleparecia. Arrimabafeá 
un corcido junco , y (in decir nada, 
alendóle de las riendas del cavallo, 
le hizo apear en un ancho , y cfpa- 
ciofo pació ,do fe vio recebir de eres 
hermofas Damas , que de blanco, 
verde, y encarnado eftaban vcftidas. 
Yfubiendolepor una efcalera de al- 
mendro jarpe,le eneraron en una (a« 
la licátnence encapizada» dándole 

un 
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tín eílrado de tapete , almohadas; 
dosel , y cortinas de las colores yi 
bichas. Airentófe el Cavallero, y 
aviendo rcpofado algún tanto , lue<« 
go comenzó la de lo verde á tem- 
plar una Af p^ > <|uc i modo de an- 
cora en las manos traía. Templada, 
y con grandirsima cortefía » aviendo 
pedido atención al Cavallero « coa 
fuave voz canto lo que fe fígue. 

M arma, al ar manque ocajtofe ofreced 
Voprefio de tu esfuerzo darás pruevaí 
M armay que un peligro tal recrece, 
^e el Juego de Cartagofe renueva: 
Al arma,perqñe el trance U merece, 
J^ue a lospaffados, la ventaja UeVd, 
Pues enturbia la vena, da deriva 
El agua clara de la Fuente Viva, 
De fu cueva fáldra el Lten furiojo, 

r 
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T hitíenio frefd en U orejuela má»/á, 
Con tos de f fojos boheri glorio fo^ 
Vdttdo al mundo ds st alta efferam^t 
Bté frates, N<7a, Canjes el frn^uofog 
fie frenaran el curfo e»fu alabanza: 
T de Cryfelia el nombre Irk ocupando 
yj^ato el Sol con fus rayos vi alübrido* 

ta torre del refofo defiruidáy 
Con tal brio,y Valor ¡aldri unfahage^ 
J^e enfrenara la furia embravecida: 
■Vel León bramador ^yfu corage. 
Vero deffwes en dulce ñudo unida f 
"De tales dos la cefa por linage. 
Hinchendo el mundo de fublime gloriál 
Durar íí for mil ¡iglos fu memoria. 

Antes queje efeSiue lo que digo, 
Vetujangreveras bien tinto cifrado] 
También je teñirá el de tu enemigo: 
fortuesforzjadobraz^deiramadot 
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'Rxñue'Pá puts en tí el yaler éntigo¡ 
T pierde de tus cofásel ettfiado: 
^e el Sablú Ofirio las tomo a fu cuenten 
T el tefabri librar de toda afrenta, 
Eftaba embelefado el Ca vallero con 
el cantar de la ninfa : y pelóle acá- 
baAe can preílo . porq[ue entonces 
comenzaba á gudar , dexando algu- 
nos penf a ntientos al efcuro lengua- 
je. Éílando en ello vio entrar por U 
fala al Í^Ivaje que arriba diximds, 
queyádexaba al Principe Salvanio 
cncomendado,y como íabia el huef- 
ped que cenia , venia á hacelle el dc« 
bido hofpedaje. Fue muy bien reci- 
bido el Sabio Ofirio , que elle era el 
nombre del Mago , y trayendolés á 
cenar con aparato fumpcuoCo : fobre 
xnefa le comens^ i decir de eíla ma- 
nera. 
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ñera. Bien se que es masía falca , que 
hace aora vueílra prefencia : valero- 
ío Cavallero: á Lidaceli: y mas el dé- 
ieo de teneros álU que vos imagi- 
náis : y se quan adverfos principios» 
y comienzos , dan los tiempos á las 
cofas de Lidaceli : que yil de veras 
ha buelco la fortuna las efpaldas á fu 
antigua profperidad. Efeá:oron del 
tiempo defabridos , y penofos , para 
quien los ve tan á coda de fu conten- 
to , y defcanfo. Y afsicomo a lo que 
eftá determinado de arriba abaxo no . 
ay reparo ; es grandeza de animo 
llevar de tal fuerte las adveríidadesy 
que queden brios , para lograr los 
cienes , que tras eUas pueden fuce- 
der. Ocafíones tan de peligro, y tra- 
bajo, como las que íe ofrecen > ani-' 
mQ% valer ofos , y cotALOtvt% W.^^-. 
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eos requieren. Grandes portentos, 
grandes cafosfígniíican: grandes ca^ 
fos^ con grandes fatigas íc conqmC» 
tan.Yo se que áveís de ver alguna ho- 
ra efta verdad , y fe os ha de acordar, 
lo que aquí os digo, con afsáz congo*- 
xa de vueílro corazón. Eníayadle deC- 
deaora , y prevenidle con certidum- 
bre , que {eran mas ios aflbmbros que 
el daño:y mayor el peligro que el fuc- 
ceíTo :y de ello refultará entero con- 
tento: Agradecióle, mucho el de la. 
Fuente Viva el avifo,y hablando fobre 
varias cofas , falio nna Donzella coa 
una Cytara , y comenzó afsi. 

R epofa flor de Us armas^ 
Tenrepojattdo defplertdy 
J^ye te^ lUfftd U ocaftoui 
Vende Ufámáteejferá* 
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Hafid équi dicho fo fuifif^ 
Ve/de áqui dicho/o feéSy 
^uc bien has menefter dichd 
Fára tánaltásemprefas. 

J^e aunque y ales lo que yales^ 
Jio requieren menos elUs^ 
Duerme y que deffierto horas 
Con que tu fama no duerma. 

Aunque [eran mas tus glorias ^ 
^ue U fama tiene lenguas^ 
T mas [eran tus haz^ñas^ 
,^e los ojos y con que afecha. 
Si Ty gres te amena^ren^^ 
Si Leones , fi Phanteras^ 
Tygtes comete y y Leones ^ 
Todo lenceras ^ no temas. 
Si peñas terefiftieren^ 

Con esfuerza rompe peBaSf 
^ue mas dañara el temor ^ 
^e la refijlencia delUs. 
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Como iva caneando la ninfa, fe iva 
dormiendo el Cavallero:con can poca 
refifl;encia,que al fía fe dexó caer en el 
regazo de la ninfa de lo blanco, junco 
acjui^n eftaba fencado:y de alli fín fen- 
ciclo fue puedo en la cama. Miencras 
el de la Fuence Viva repofaba,iva Car- 
donio el Franco , por la maleza deU 
felva , y á poco crecho oyó un grande 
eftallidode honda,y fofpechando lo 
que feria , llego ücia aquella parce: do 
vio el Tygre , con el paílor , y paftora 
falvaje, que le avia echo feñas, y hala- 
gado, y prefo del collar decía eftas pa- 
labras al paftor. Baftece crael eiieini- 
go, el rigor de mis males /baílete el 
trage de mis defvencuras : baílete el 
cftraño eílado á que me has traído: 
bien caros fon los favores: bien coílo- 
fa es la piedad , bica coniprada eílá 
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con fángre huiTiana, la voluntad á 
que ce inclino.Mira el horrible efpec- 
taculo de un defden : mira la imagen 
deturigor : mira el monílruo de mi 
porfía : aun eíla fíera olvidada de fu 
natural crueldad te avergüenza , pues 
roe acompaña , roe defiende, y me 
venga. Si quando mis ojos te tratan de 
mi daño,y mis cabellos averiguan tus 
fin razones : ihi frente trae efcrtta tu 
ingratitud , mi boca pregona tu me- 
nofprecio. Si quando mi corazon,re- 
bentando,condena tu porfía,no oyes, 
no refpondes ,no acudes , no digo al 
remedio , pero ni á la compafsion de 
tantos males : bien podrás refíftir un 
Ty grc^ pues mas cruel que él., afsi tra- 
tas mi corazón. Y con eftas ultimas 
palabras , que yá las anfías de la yeci- 
na muerte iatcrfumpiaa,dÍQ cot\G<^ 
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en el fuelo amortecida , y cI.Tygre 
con doloroíos ahullidos comenzó á 
celebrar las obfequiás de fu fiel com- 
pañera. El paftor fe fue por un poco 
de agua, Cardonio fe apeo por def- 
pertalla , laftimadode tan trille fue- 
ceíTo , y echándole agua en el roílro, 
^ue el paftor diligentemente traxo, 
bolvió en si mas muerta que viva ,y 
reclinando la cabeza en los brazos 
del pafl:or,ansi comenzó á decir. Que- 
da á DiosLiíco ,y goza de losdefpo- 
jos de tu victoria , yo muero fatisfe- 
cha, y la mayor pena, que llevo, es ir 
en tu defgracia. Ño lo eftás, replicó el 
paftor llorando , y befándola mil ve- 
ces,le dio la mano de eípoiaElla vien- 
do tal mudanza al íin de fu canfada 
vida le dixo abriendo los ojos, que ya 
Ja muenc iva cerrando : Dichofo (in. 
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que mereció cal corona , queda ami- 
go, que yo voy alegre con la palabra 
que me has dado, y diciendo efto , ef- 
pito en las manos d.é fu Liíeo, el qual 
cayo al otro lado amortecido. Bien 
pensó Cardonio que ambos hacian el 
mifmo camino , y tomando de una 
mano al paftor le defpertó: el qual fia 
decir palabra , levantado en pie ato. 
nito, cavo en tierra , y hizo un hoyo, 
con la punta de fu dardo al pie de un 
olorofo mirto , donde enterro a fu ef* 
pofajy en el tronco del, con el mifmo 
dardo gravó en tufticas letras efte 
epitafio. 

Murto ti efiremo de Amor^ 
Tcon el murió mi bien: 
Ved lo ijueháce undefden^ 
Lo que puede un dii favor, 

To^tifeo , la mate, 

B4 
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T aqui U Jí fepuUitra: 

To yengári fu hermofurs, 
T mi rigor vengare, 

Efcritas eftas palabras, fe defnudo e! 
paftor,y tomando el pellejo de fu Eli* 
ra,que de ella avia heredado, fe lé vir- 
tió. El Tygre, 6 por el olor del pelle- 
jo, ó por fe moftrar agradecido al be- 
neficio , que fu cortip añera avia reci- 
bido , fe fue tras Lifeo, el qual fin de- 
cir palabra fe entró por el bofque fin 
dexarfe ver jamás deCardonio, que 
cfpantado quedó de ver cales eflre- 
mosdeamor. Yíubiendo en fu ca- 
vallo le dio de efpuelasj por fer tarde» 
acordandofe del crifle fuccefío de U 
hermofa Glaupa , tan femejante á 
aquel , q mil lagrimas le hacia derra- 
mar, y le recreció un grande defeo de 
fu linda Angélica , querida prenda de 



\ 
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los dos. Yendo en eftos penfamien^ 
eos , le fobrevino U noche en medio 
déunefpefo monte. E daba fatigado 
del trabajo del dia, y apcandofe quitó 
el freno á fu cavallo para que pacief* 
íc ) y el fe arrimó á una vieja Encina; 
y comenzando i repofar , (intió poco 
apartado de s\, dos hombres, que 
echados al pie de un árbol hablaban 
entre sijen la voz conoció al uno, que 
era Raxadelio el Fuerte , uno de los 
mas valientes, y animofos cavalleros, 
que en el Imperio avia , faludoles 
con contento de hallarlos en tal oca« 
fion , y fue informado de ellos de to- 
do el fuceíTo del Principe Salva- 
nio, del dolor de la Einperatriz, y del 
gran lentimiento de todos los del 
Caíliilode Lidaceli ; y pefandole en 
eftremo,proppfo en Cu aavcci^ d.^W.« 



» 1 
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car al Príncipe. Allí repofaron aque- 
Ma noche, y venido cl día, fe defpidie* 
ron, tornando cada uno por fu parce: 
y aviendo Cardonio andado roas de 
tres leguas (in ver perfona alguna, dio 
coñfigo en una pobre cabana , do de- 
termino (porque el calor contienzaba) 
paíTar la fuerza del. Y entrando' ha- 
lló tres paílores : los dos concendiaa 
por íaber , qual era mas querido de' 
una hermofa paftora , que por aque- 
llos exidos repaftaba. Alegando cada 
uno las razones,que le movían á con- 
fianza de fu preferencia : y diículpan- 
dofe Dantco de la competencia , que 
con fu amigo Lifardo traía , ( que e(l 
tos eran los nombres de los dos ) reci- 
bió él , y los demás con mucha corte« 
fia ,á Cardonio , que muy alegre ef- 
uha áe aver llegado á taa buena oca- 
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fion. Rogóles, nodcxaíTen la con- 
tienda comanzada > y hecha leñal por 
el tercero que por juez citaba, y avia 
efcogido, comenzó Danteo templan- 
do fu rabel á cantar de eíla ma ñera. 

Llfardo tu Ddnteo 
'^exúfo de tu mufa. 
Ve quien es ( fia raT^n )t4n máltr4tád§i 
"Dicho jo en el empleo 
^e for fer tú me efcufé 
Aunque por fer tal , me bagas culpada" 
guanta quiera ultrajado, 
liada menos ami?o 
D(? U que ¡iemfre bafidof 
Jnte tus pies rendido 
^0 quiere riñas ^ qmere pAT^cttitlgOm 
jifloxefe algún tanto 
Tufa&a Inju/lajál menos^ mientras canto. 

De tuhermofaAlclda^ 
DeJladaefirella mi a 
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Cuyo nombre mi Mmé beatiftcái 
for tt fue conocida 
De mi U gdlUrdiaf 

^e nuefird o dad, y tierra háce ta ricáz 
per ti le {aerifica ', 

Mi herido fecho , el hierro 
Con que tu hdciendoyerro 
Me herijle tyya muerto 
Vuerá ypno dexard c£e deficrto. 
Por ver en el poblado 
Tu bien i para tu mal tá» alabado, 
^ifijle decir algo, 

Pero dixifiefóco. 

Para lo mucho que, contemplo en elíá. 

Ve mi juicio f algo, 

T quedo hecho un loco^ 

Viendo que eftoy ¿ do no puedo VelU: 

O mi luciente efirella ! 

O linda ,y clara luna 1 
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JÜi yipd efiwpo lUtto, 
A farde quien no luce otra ninguna: 
^»e hombre ay que te Vea, 
. ^e lihert4d,yJeJfo maspojféá} 
La culpa es deLifardo, 

Si he defeádo Verte, 

Si te entregue la libertad ^y el almáz 

Si en vivas llamas ardo. 

Si merecí quererte. 

Si fu Velera nave queda en edmai 

Si le quite la palma, 

Si ya no es tan querido^ 

Si te mueven i rifa 

Sus males ,y me avifa, 

^e es masfeguroel bien mas efddidol 

Tero el ladrón defpierta, 

üiqueTía md guafdada, o def cubierta. 

Miróme Alcida un dta, 

T fue creo el primero, 

J^e en mi alma amí^ncciQ ¿nt^^m (¿W\tk«.\ 
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T fuera de U fria 
Uúche y del fin poflrero. 
^len pienfa efciérecerU^ def4ti»d: 
Do eJlaU peregrina 
ÍH7{yqiée me aUmhrayéy 
Vo como maripofd 
Bovlta y y ámorofáy 
Mi de feo las alas le abrafahdl 
Do ejla y la que yo adoroi 
Tues tfido es plata^ o cobre yy efiá es oro^ 

En fer efio qual diga 
Jiingun agrauio te bago. 
Porque es libre el amor y y U Ventura^ 
Ui las leyes de amigOy 
En tal cafo deshago y 
Veshacelas amor , que fon fu hcchurát 
si en una cárcel dura 
Me entrara de migrado^ 
'Ningún agravio hiciera 

A la amijiad frimera^ 
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^»e contigo Ltfirdo be profejfédoi 
Pues .por que me condenase 
Porque me tiene Amor en fu scad^ñúsi 

Dime Lifardo quanda 
Los ojos me flntáhásl 
^e a Us más rutlUntes dos efirellás 
Bfían ayergonT^ando: 
Tquando me áUbáhás^ 

Aquellas arqueadas cejes bellas: 

^ue bafiafolo ye lias 

Tara quedar frendadoy 

T la frente jerena 

Ve cien mil gracias llena 

T aquel cabello de oro crefpo ondado: 

Del qual mil almas cuelgan^ 

T porque cuelgan delprejas , fe huel¿a»i 

guando exorne tratafie^ 
Portan rudo ^y groffero 
Me tuvifie , que en mi no hiciejje mellai 
Bien tu mal procura fie ^ 
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T enfgr f» pregonero: 
Llega fie afumo de quedar pn elUí 
Fot tanto tu querelU 
Bnehe donde ha falido. 
Tu , el alma por la yifia, 
"Rendifle a fu conquijiáy 
'Mas yo fe la rendí por el oldoi 
^efus merecimientos^ 
Oidos fotos caufan mil tormentes. 
Bien moftró Danceo al nuevo hueG» 
ped el metal de Tu coQtienda>y la cau- 
la porque tenia quexofo á fu amigo 
Lifardo: avifando quanto importa U 
cautela: para efcufar los defabrimien- 
tos y que enjos cafos de amor fuelea 
fuceder j y apenas huvo acabado» 
quando fonriendoCe Lifardo, coa 
grande confianza comenzó á cancar 
diciendo. 



av 



de Ltdacelí. j í 

Si tdn amigo fuer A 
De tu infelicidad^ 
O como tu viviera tecelojo^ 
Tu engaño permitiera^ 
Pero ni miamijlad 
Lo confiente ni un fecho venturbfo: 
^e tan rico ^ y dicho fo 
En bracos de fu Alcida 
Co7:j^ alegres defpojos^ 
T fe mira en fus ojosj 
Con que el alma 9 y la vida 
A acabar de contenta alli combida. 
Si te alabe el coral 

fino de aquella bocai 

T il reffUndor divino de fu frente} 

Si el pecho decriftaly 

Hele abollo^ que apoca 

Las madexas mas finas del Orientel 

si el ayre , y continentes^ 

Sitlgéltardofajfeoi 
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^ue el campo reverdece 
Tara lo que merece 
Tan alto-^y rico empleo 
J>Io pienjes fattsfice mi defeo^ 

Si allí te engrandecía^ 
Las m exillas mezcladas ^ 
De aT^ucenas ^ y purpureas rofas, 
T luego decendia 
A las perlas cercadas 
Ve grana que las buehe más yijlofasi ^ 
T las manos graciofasy 
Aun ^as que hechas al Hrno: 
Del hablar y del donaire y 
T del reír el ayre^ 
De toda/» per fon a el bella adorno ^ 
Alababa mis bienes 
T la corona puejía yd en náisfienesí 

Si dixe que alumbraban 
El alma y enturo ful 
J^ue era mi Norte betlo^yelara ejirellai 



de Lidaceli. ^f^ 

Si dixe que dexaba 
Atrasellyrioyyrofál * 
T (¡t^t era más queU hetmofura hellái 
Si dixe qtée por ella 
Siglos vivir querría y 
Fues para fu beldad 
TJi una eternidad^ 
Mucho me parecia 
Vna veT^te lo dixeyymil diria. 

No ejiabas tu delante 
\^ando ella en tu presencia 

Sin mirar el recato que debía: 

Con untriflefembUnte * 

Vt mi cercana auf encía: 

Y apenas fe partia 

De mi vlfta el luciente 

Tiajoquemeembiaba: 

Bi qual ¿ ella tornaba ^^ ' ' 

Notan vi fio/o pera mtíárdUnV; ' 

T állirtvtrlHfattdo^ 
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Mds encendido fuego iva caufánd^. 

Puedes d tus recelos 
Cantar trines endfchds 

• ■ 

Tus églogas h oh er en Elegí 4: 

Puedes llorar tus duelos f 

T entre miedo , y fof pechas, 

Depofitar tu locafantapa, 

^ue nilaloT^ma 

JVí el lenguaje fingido 

"Hiél mirar engamfo 

ni elpechocodiciofo 

A mi Mcida han mol^ido, 

^e en todo no aventaje mi partido. 

Acabó Lifardo , y pidiendo fe d'éter« 

minaiTe fu contienda, el viejo paftor, 

por honrar al nuevo huefped buelto 

á Catdonio le dixo ansi. Bien basco- 

nocido.por nucftro rudo e{lilp)C|uan- 

to es el ícñorip dCjKtyrano araor: pues 

en hombres de can cofcp lenguaje , hit 
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puedo tan delicados penfamlcntos , y 
a can pechero crage , ha repartido ta"* 
delicados, y nobles cuydados. Yoef" 
taba por juez de efte certamen , pero 
pues cenemos la corteen nueftra cho- 
zueIa,gozaremosde lafentccia a fue- 
ro de corte; y no te defdeñes de haze- 
Ilo,q fi loscócendedoresfon paftores, 
la contienda es real : Efpantado Car- 
doniodei diícreco proponer de! paf- 
cor, aceptando el cargo dixo ansí. 
Aunque las difculpas de Danceo ha- 
cen mas licita fu precenííon , la con- 
fianza de Lifardo aíTegura el partido 
ele fu preferencia > pues en los cafos 
de amor , primero fuelen fer las foí^ 
pechas, que la caula de ellas ,>gozad 
entrambos de vueftros penfamientos, 
y Alcida dará la fentencia en favor de 
jgueiaguicnmas Ce iivOim^s^'^"^^'^ 
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en eftepléyto fu voluntad es lajudí'^ 
cía del vencedor. Rleronfelospaftó- 
res muy facisfechos de la femencia, 
comenzando ^ aparejar la mefa , por 
fer ya hora de comer. Mientras efto 
■paflaba Ofírio, que al Principe Salv a •* 
nío avia robado dé los brazos de fa 
querida hermana, embarcandofe en 
una pequeña nave, que (in velas en el 
puerto tenia para efte efe¿bo , en bre- 
ve tiempo dio configo en la, Corte 
del Emperador Cefarino , que en 
aquella íazon florecía mas que otra 
nínguna.Do de todas partes del'mun-* 
do le criaban Príncípes,y grandes Se- 
ñores; y entrando por el Palacio , con 
grande admiración de todos los que 
le velan , no paró hafta llegar á la Ta- 
la donde el Emperador, y Empera^ 
rrJzcoujiinf y con clips el Príncipe 
Foniíéo fu único HctcAcxo^^t\^xxv^s 
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excelente valencia, y gentileza, que 
haOra aquella fazonen el mundo fe 
avia viHio. Comian con ellos otros 
Principes de valor , y eftinaa. Llega- 
,áo pues el íalvaje , íín hacer mas cor- 
teña , dixo eftas palabras. Vés aqui 
Cefarino la ocafion do puedes cum- 
plir lo que tanto ha prometifte : ea 
premio del fervicio que te hice quan- 
¿o con la hermofa Emperatriz Leo- 
nida (alifte del Palacio de las Ruedas. 
Efta es mi única eíperanza, e(le es bá- 
culo de mi caníada vejez: efte es mi 
Tolo remedio , aqui te lo depohto , y 
haz cuenta , que mas de fer reliquia- 
rio de mi libertad ,ferá luz , de cuya 
luz la cendran cus defcendientes, y el 
xnotidocodo : que iludrado con fus 
fayos verá las mayores hazañas , qiie 

ayan vifto los vivictiws. Kq^v ^-^ ^'=» 

C4 *^^- 
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dexo mira como le cratas , pues me- 
debes el cuydado , que fíempre tuve 
cu las cofas de cu fer vicio. Y cu For-* 
tilco ydexa el rcpofo , porque yá fe ce 
aparejan caíos edraños , y ocafíones 
donde ferá menefter dexalle. Acabo 
de cus emprefas en premio del vale- 
rofo animo ,con que darás remace i 
tancas hazañas : gozarás la masexce* 
lente prefa > que gozó corazón hu- 
mano. Avicndo dicho eftas palabras 
fe defapareció : quedando el Principe 
Salvanio en medio de la fala. Sinci6 
mucho Cefarino , no poder cratar co- 
fas Tuyas con mas efpacio con Oíírioy 
y levancandofe tomó de la mano al 
Principe Salvanio , y aíTencandole ca- 
le SI , le dixo eftas palabras. Perded 
hijo mió el cuydado , y temor , que 
aunque ^osquicare elíentimiencoy 
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'<]ue de taii dura aufencia ,con razón, 
ceadrcis,gu(laré mucho que conoz- 
cáis , que ni el fabio íalvaje , ni aque- 
llos que tiernamente os amaban , os 
perdieron con mayor dolor de lo que 
es el amor con que aquí fois recibido. 
£1 Principe , aunque de poca edad, 
con palabras de mucha diícrecion , y 
muchas figniíicaciones de agradeci- 
miento , refpondio aisi a lo que el 
Emperador le decía, como á muchas 
cofas que la Emperatriz , y aquellos 
Principes , con él trataban : y fe huvo 
de manera, que en muy pocos dias 
tenía grangeadas las voluntades de 
todos , y era de ellos eílimado , fobre 
losque de fu edad en aquel Palacio, y 
Corte recriaban. Fortileo , que con 
grande congoxa avia quedado de las 
palabrasque el íalvaje le a^vU^^^ c>^ 
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anduvo muchos días buCcando tne« 
dio como falir de la Coree de ía Pa<* 
dre íinque fueífe fencida ruparcida^ 
que bien Tabla fe lo avia el Empera- 
dor de eftorvar por el confuelo de 
Leonida,queen el como en efpejo fe 
miraba. Eflrando una noche con ellos 

penfamiencos fin poder repofarilalio 
de la cama , y poniendoíe al antepe- 
cho de un balcón : vi6 que de lexos^ 
fe venían acia aquella parce quatró 
luces por el ayre,y acercandofe mas, 
diviso que era un carro, guiado ^e 
quatro Herpes ,y en cada una un ena- 
no con fu antorcha en la mano. Ve- 
nia el carro toldado de morado , y «n 
medio un cerrado cofre cubierto coa 
un tapete del mifmo color. Venia feñ- 
tada una donzella con la mano en la 
mexilla en la una parte, y á la otra ua 
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león de metal , c|ue en las manos traía 
un efcudo y y en él las armas de Lída- 
cell en un cjuarco , y en el otro lasdel 
Principe Fortíleb. En la timbre venia 
un león coronado con efcudo en las 
manos , y en el ede mote. 

Haré que mi nombre ajfombrey 
'jqaien no yiere mi braT^oi 
T aquien leyere mi nombre 
J^edara corto , y éfcaffo. 

Porque aunque es tan feroT^, 
Solamente enferoidoy 
Lo que ay del cuerpo a. la '90%^ , 
Avra. del golpe al ruido* 
Mucho fentido tenia el mote, y no 
dexaba Fortileo de fofpechar , fer 
acjuella obra del fabio Oíirio. Le- 
vantóte en pie la dpnzella , que her« 
mofa*, aunque trifte , venia } y pare- 
cióle al Principe la n\^&^&\)k\\^^^'^- 
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tura , que nunca huvieíTe , oído 
ni vifto : porque los enanos ve- 
nían veftidos de terciopelo pardo ef- 
curo , fus marlocas del mifino color, 
Hiladas de leonado : cada qual craia 
un doblado látigo en la mano : En 
losquacro pilares aviaquatro gígan« 
tes de elpantofa villa ^ cada uno traía 
un cartel en el efcudo , y en la mano 
derecha una maza de fino azero. En 
el cartel del primero , venia maraví-^ 
llofaroente dibuxada una Ninfa , de 
eílraña hermofura , hada lo que con- 
íina del cuello con el pecho , y de alli 
hafta la cintura , una Herpe que con 
fus uñas defpedazaba unas grandes 
alas que traía , y la letra decía ansí. 

EJIáfierpe , qite aforfia 
Defiruye quieu-Ufu/lenta, 
B/^f» él vho repreJtntA 
^a fcffa , jf congoxé mái- ^"^ 
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Las letras ¿t efte eran de oro en cam- 
po negro. El íegundo gigante traía 
uoa Águila Real , el pecho abierto 
por un león coronado que fe io raO> 
gaba , y decía el mote. 

Kefrefenta eflrtmo tal. 
La guerra de mi fentido: 
^e vencedor , y Vencido 
^eda con tormento igual. 
Las letras eran de oro en campo en« 
carnado. £1 tercero gigante traía di- 
buxada en el efcudo una efpiga gra- 
nada y <)ue una mano iva á coger ,al 
tiempo que ella fe defvíaba , y pare- 
cía eÁar la mano codiciofa de ella : y 
el mote decía. 

No fe quien mi bien meimpidcf 
pues procuro , y nunca acabo, >■ 
Ve lleyar mi emprefa al cabo. 

Las letras de eiíe eftaban hechas d& 
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placa eti campo pardo. El quarco gU' 
gante , modraba en fu eCcudo un íaU 
vage , que con dos medios corázO'» 
iiesenlas m^nos , hacia mueílra de 
querer comer la una parte : y defpues 
mudando de parecer los juntaba , y) 
decía. 

^ando mas defefprad* 
Se viere el alma de bien, 
Efpere ,yno mire en quien. 
Las letras de eíle , que de plata eran,^ 
venían en campo verde. Pueda pues 
en pie la donzella , que de agradable 
hermofura era , traía los cabellos 
trenzados con unlidon de nacarivef^ 
tidacon una cota Inglefa acanelada» 
una banda dé un color difcreto , en 
fu mano una carta feliada con tres 
fellos, la qual con corteña ofreció 

al Principe ; y abierta por l\ , vi6 que 
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decía ansí. Valerofo Principe , lafa« 
ma del Cadillo ele Lidaceli , huviera 
ya llegado á vueftra noticia , en el ef- 
tado de fu felicidad , y privanza : íi la 
inclemencia de mi fortuna nolohu^ 
viera impedido : quitando en juveni- 
les años la vida al esforzado France- 
lin j pero pues lo que á fu fortuna qui« 
tó el Cielo: Tan acolmo os dio á vos: 
iin duda os tenia refervado , al tiem- 
po del menefter , y aflicción fuya, pa- 
ra conocelle. Yo la Emperatriz Ce- 
lidaura > que en el deíierto de mis 
congoxas quedo , tan apique de un 
vergonzofo deftierro , dando á Enifa 
mi menfagera toda mi creencia , os 
quedo efperando hafta que viniendo 
con el valor acoftumbrado , refcateis 
nueftra libertad. Efto decía la carta, 
yleidapor elfm mas cc^qCix •» C^>:^ 
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en el carro , que en un bueto leapar-^ 
tó de la vida de fus Palacios. Comea-i 
zó Enifaá dar cuenca del aprieto ea 
que la Emperatriz eftaba , y del trille 
fucefío de la perdida del Principe SaU 
vanio, aquien nadie en el Palacio del 
Emperador Cefarino conocía íino 
por hijo del fabió Salvaje , pcoíiguio 
diciendo : El Varón de la Roca parcl-^ 
da de cruel, y afpera condicion,v¡en« 
do aufente al esforzado Cavallero de 
la Fuente Viva , Cardonio el Franco^ 
y el dichoío Varón de Saronia , que! 
eran firmes columnas de nuellro Im- 
perioipareciendole hacer el empleóla 
que fu infactable codicia, tantos años, 
avia , le incitaba : fubttamente coa 
cincuenta mil de los Tuyos, entrando-*: 
íc por el Imperio , talando los cam-» 
pos, arruinando los fembrados , ma- 
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canelo, los ganados, y llevandofe 
prefos'los pailoresf: poniendo ñicgo 
i las Villas , y meciendo á Taqueo las 
Ciudades : en Tolos eres días ha llega- 
do á poner Tuego al Tamoío Cadillo 
de Lidaceli,y co'mo íu arrógate cora« 
%6 no TuTre q fe le dilaté los defpojos, 
<]uedeTea, imaginando que duraría 
mucho el (itio , íin poner en efefto ía 
preceníion, cmbio á la Emperatriz mí 
Señora , requiriendola que dentro de 
dos dias naturales , dieíTe un Caválle<- 
so , que armado en el campo comba- 
tiendo con él deTendieíTe Tu derecho, 
■h fe Talieflfe con las Infantas , y las de« 
más Damas, y dueñas,que en fu com- 
pañía tiene : donde no , que ponien- 
do fuego al Cafliíllo las haría perecer 
miferablemente. El eftado de nuef- 
tras cofas es cftc , no c^vt\\"^ ^-s^^c^^^ 
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mas , que ni yo puedo aun<^ue qme^ 
ra decírtelo. Conviene qarmesy por-^ 
que yá fe acerca el dia,y noíotros nos 
acercamos al Caftillo » y ferá bueno 
eneres luego al punco para lo que fu^ 
cediere. Dicho eílo abriendo el co* 
fre que en nnedio eftaba fácó unas 
Armas, la gravadura de las quales era 
de fínos diannantes, los cincos de oro, 
pon las puncas de unos rubíes de inef- 
timable valor : Armado Forcileo , 
amaneció al pie de unbermofoCafti- 
IIo , en una redonda plaza, q la punca 
de un levancado cerro coronaba, y 
mirando al rededor de el cerro , vie- 
ron iníinico exercico de gence , que 
por no aver aun paííado el quarco del 
Alva repofaba: Echadas las tiendas 
porlrncre aquellos arboles , de que e( 
//(/o era /crcilirsímo* Holgófe mucho 
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Fditileo con can heroiofa,- yagrada* 
ble vida. En efto calaron del Cadillo 
la puence,que levadiza era , y coman- 
do Enifa al Principe de la mano , le 
eneró por el pació primero , adonde 
avia de marmol jafpe, y pórfido , an- 
chas , y hermofas claraboyas , gran- 
des , y ardientes columnas de alabaf- 
tro, y en loscornices, do hacianfa 
difinicion eftacuas de bronce t con ra- 
rifsimo arciñcio encrecalladas. Avia 
xnas adencro una efcalera de caracol 
no muy ancha, obrados los arrimos 
lie elU de obra Mofayca , con mil 
mascarones follajes , y moncerias, 
obra íamofa del famoío Aglauro. Su- 
bieron juncos los dos hada dar en una 
fala ,encapizada de un pincel can del- 
gado, y vivo, que á la vida engaña^ 
th qualquiera Maedro del ^t^^^'s»^*. 

Di ^^ 



^B ^L 
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<3e las hazañas de fus antepaíTai^os íé 
veían. Salióla Emperatriz acampa- 
nada de las Infantas, Arimá', en quien 
el Cielo pufo el efliremo de gracia , y- 
h^qjcmofura , con una difcrecion , y 
gravedad digna de Imperio, y la Du« 
quefa Cryíelia , en fumo grado her-; 
mofa : recibiendo al Principe con 
grandifsimas mueftras de concenco» 
aunque los colores de fus ropas mo(« 
traban bien la congoxa de fus cora* 
zones. Al punto que Fortileo fue 4 
hacer lacorteíia á la hermofa Cryfe- 
Ha, faiteado de un fubito accidence» 
quedó tan defaíido de s\,que diera 
de ello notable mueftra a todos , (i la 
Emperatriz, tomándole de la mano» 
no le fentára en el edrado. Donde lé 
dexar¿mos por acudir al de la Fuente 
viva, iyocdcfpucsde havcr rcpolado. 



apptil's amaneció , c]uando armado 
de las armas , <\Mt las Ninfas del CaC- 
^íllo le preíencaron : deípidiendore de 
<el fabi» c6men¿6 á caminar en un ay- 
rofo bripfo, gallardo ,y veloz ca^" 
lid, y emboícandcfe por acuellas bre- 
ñas : al cabo de pocas horas , dio con- 
figo en un efpefo , y hondo valle , y 
acravefandolo por upa pequeña ve-» 
feda,vió xna feroz Tygre, que un 
cervecillo tierno, en loscomilloslle* 
vaba atravefado : Diole gana de qui- 
tarle la prefa , que aun era viva , y íi- 
gniendola , fe caló tris ella por labo- 
ra de una ancha ciieba , liada dar <en 
Bn fombrio valle , que de laureles , y 
otros arboles de mucka frefcura, ef- 
taba fítiado : y en caminando acia 
donde la Tygre fe raetia : viola ori- 
llas dcjin manió atroyAitVo ^VV^^^gssA. 
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ideun Paílor, que aunque gdlarcit'; 
cleladirDofo afpeéto le parecfO : te^ 
nía los cabellos crecidos, y erizados, 
hundidos los ojos , la nariz afilada, 
Ips labios cárdenos : y codo el de una 
color amarilla ,que mas moftraba fe- 
jnejanzade muerto ,que de vivo : ef- 
taba recodado con la mano en la 
mexilla , vertiendo lagrimas á porfía; 
y como la Tygre vio al Cavallcro de 
la Fuente viva , coh increíble feroci- 
dad , y mayor lijereza , dande un fal- 
to ,rclc arremetió. BolvióLifeo Co- 
bre si{<i\i& eftc eraclPaftor) y ha- 
ciéndole Teñas la amansó , diciendo 
con voz dolorofa ellas palabras. Que 
fuerte tan eftraña osha traído por elle 
deñerto ? No fon eftoS inhabitables 
yermos , para que un cavallcro ,co« 
jTTo VOS, pueda, lograr > cxcrcitar , ni 
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lüdArar fa valor : no es la foledad de 
rile lugar , para otro corazón que el 
mío: Si vueftromal noes del mecal 
del que yo padezco (de loque eftoy 
muy cierro ) huid del valle de los de- 
-feíperados. Bfpancofe el Cavallerb, y 
procuraba confolarle ; pero bien vio 
que era por demás , anees conocía 
darle infinita pena : preguntábale la 
caufa de fu pafsioi\,{in poder facarlc 
palabra , en refpueíla de fus pregun- 
tas. Decerniinó de no tratarle mas de 
ello f y por í'er yá tarde fe quedó coa 
el , aquella noche : y aunque Liíeo 
fentia mucho el haver de tener com- 

Í>añia, fola una hora > con que pudieí« 
é tener alivio fu cuydado : con todo 
( por no parecer inhumano ) le dio de 
cenar , de algunas frutas , que por allí 
ha vía : y venida la hora del te^ofo ^Cc 
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apartaron el uno ¿el otro , ponienclo^ ' 
fe Lifeo al pie de un ciprés , por ítt 
aibol trifte , y funefto: y comenzando 
sLÍuCpirar^fue fencidodel Cavalleroy 
que paíTo á paíTo íe le acercó ^ par& 
cfcucbárle. £1 íe erobelefaba de quaa<« 
do en quando , y luego bueko en si, 
con profundos fufpiros ( que del inti- 
mo del pecbo , y aun del alma , pare» 
ce que los arrancaba ) decía mil lafti" 
ina& con tal llanto , que los foUozos, y 
lagrimas, interrumpían , y atajaban 
fus apafsionadas razones : eftaba el 
Paílor rebolviendo en fu memoria, 
laftimofas tragedias de amores, por- 
que a efto le combidaba el defaftrado 
£n de los Tuyos. Acordabafe de Py- 
ramo , y Tysbe, de Ifis , y Anaxarcte, 
dcClcopacra,y Marco Antonio > y 
íobre todo le laftimaba mucho el de 
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Leandro^ y Hcro. Y foltando (dcf- 
pues de enjugarfe , y limpiar las lagri« 
mas de fu melaaéoiico roftro ) la can« 
fada voz al fon de un mal polido ra« 
bel , que coníigo eran por compañe«» 
ro de fus lamentaciones > cantó aníi: 

Ya a^uel f^filgio , celfo y y empinada, 
CuycLfúberyiá álCtélo úmenáT^abA: 
Ve donde y fi la lumbre le lUmdba, 
fía temU Leandro el Mar hinchado^ 

De fecho fleT^a a ptezj^ efla arrufado^ 
IC amor , que en el fu culto fubllm aba. 
Con fu fuego y faetas , aireo , al] aba, 
fíunca feyio deffues tanefiimado. 
Luchando con las olas alteradas, 
A quien Hero dio nombre muerta en ellas: 
Murió Leandro , y Hero le acompasa. 

J^í bie puedo efperar^fi en las fifadas 
^ucen elUs dio el amor, y en fus e (¡relias, 
Mi ejtrelh de mi fin me defcngaña. 
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Eran tantas 1a« lagrimas en e^t paílb, 
,<]ue parecía c]ue fu vida huya por nao 
fnencos , dando acropelladatnente en 
el defpeñadero de la muerce. Y por« 
<]ue los males de amor fon de cal ca- 
lidad , que quandp mas acormencan» 
mas calado eftá con ellos el que los 
padece , y la muíica alivia el fenci» 
miento , bolvió á templar fu ia(lra« 
mentó , y cantó lo figuiente* 

En unayafecá ejpha, 
Vna importuna cigarra^ 
Tres diasba y qite celebra 
Chfeqmás k mi efperanzji. 

Llora el fruto que perdió, 
T U mengua que aora p4jfa, 
T diceme que es fu maiy 
Semejante al de mi alma, 

J^e jt gozara prudente 
DAjy'ano, aue e» colmo t^aha, 
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"Vé^ñnleri^ ¿ padecer 
Vna afrenta ím efirañá. 
. Vheme que la oc^fiony 
Tueta del copete ^ es calva, 
T t¡0Íen la pierde fe pierde^ 
^i nunca torna ppajja. 

Diceme^que de.mis males^ 
Hú es el ciego Amor la cau/a^ 
Sino de mi penf amiento^ 
La importuna confianzj. 

J^e en el tribunal de Amor^ 
Donde prefento/u cau/a^ 
Mi mal lograda.pafloray 
Mi muerte es ya pronunciada. 

Pues quando ame mi tormento^ 
T mi gloria me bufcaba^ 
Kenuucie todo m¡ bien^ 
Por el mal que aora me aguarda. 

Defventurado hijeo ^ 
n^e tras porfia tan larga^ 



^^ 



Ho tuyo tu fuego fifi, 
Antes fe esfor%p la llamad 
Porque quiere de tu culfá 
Ju^á , y debida yengAnT^tl 
Dando con U Vida tuya^ 
A la crueldad mas alas. * 

O fi U muerte quipe^e 
Socorrer con nfano ayrada^ 
Con un golpe quitarla^ 
Tanto enemigo del almdm 

El fuego delcora^n^ 
T de los ojos elaguay 
T el ayre délos fuffiros^ 
T de Eltfa la mortaja. 

Su beldad ^ del fenf amiente 
Vel ayrefufombra Váná^ 
El de feo de acabar y 
^ef afee en mis entrañas. 

Pero nofuede tardar^ 
Jjfáarda fujpiro y aguarda^ 



Sl¿% 
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Ij^í fegun, file furto fa^ 
Tfefi<ite alcaoTU^rd el sima, 
EÁoxiecia elPailorcon can íntenfos 
fufpiros , que dexando caer de las ma- 
nos el rabel , fe eílendio en el fuelo íin 
fentido alguno. El de la Fuente viva, 
por le parecer buen coníejo en cales 
ocafíones , dexar hacer al dolor fu ofi- 
cio » fe bolvió á fu lugar, laftimado de 
ver canco exceíTo de fencimienco : y 
repofando hada la mañana, yá guan- 
do defperco , no vio á Lifeo : y fu- 
biendo en fu cavallo profíguio fu ca- 
jnino , adonde le dexaremos por bol- 
ver á Celidaura > que con el Prin« 
cipe Forcileo , eftaba en una 
linda , y muy apacible 
Tala. 



VK 
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LA CRISELIA 

DE LIDACELI, 

LIBRO SEGUNDO. 

SEntada dexamos ^ Celidaura coii 
el Principe Fortileo , la quai aníi 
le comenzó á decir : Si el valor de lo& 
hombres nobles , y cavalleros , nunc» 
cílá canto en (u lugar, quanto en el fa* 
vor , neceCsidades , y menefterofas \\* 
das, de las afligidas,y miferables don* 
£ellas:con razón podéis imaginar que 
nunca lograftes vueftro valor , mejor 
que en la prefence ocaíion rpues el 
cruel Varón de la Roca , íin refpctar 
el eftrecho parencefco que conmigo 
tiene : y ci que tienen las leyes de Ca- 
váJJero^ con el amparo de las rouge- 
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f«s:ltYe ha traído , y pupilo en cal eC- 
tado , ()ue fola vucftra prefencia ( fu* 
pHcndo la de cancos, y can esforzados 
Cavalleros, como en tni Coree falcan) 
podrá librarme de el, yaníipuesDios 
. ha qaei'.ido poner en vueftr^s manos 
el temedio , y libercar de codo eñ:e 
Imperio , y la de las Infancas , que ef- 
tán mereciendo qualquiera beoefício 
que les fea hecho : acjui cenéis ocafíon 
para moftrar los quilates de vueftro 
valor. Bien acenco eftaba Fortileo á 
las razones de la Emperacriz CelidaU'- 
ra > (i llamar fe puede acenco ,cl que 
afsiftiendo con los fentidos , cieñe lo 
mejor de fu alma en ocra parce > y afsl 
con grande crabajo , pudo refpondcr 
á propoíico á la»razones de la Empe- 
ntúz \ porque cenia depoGcada el aU 
ma en los ojos deCryfdia. Mas co- 



¿4 tá 'CryfelU $ 

mó palabras generales fuelen faear cié 
afrentas femejancesjcon muchas ofer-* 
cas , y encarecimientos de fu dicha> 
refpondió el Principe á laEmperatrtz; 
Las Infantas á aquel tiempo pidieron 
licencia para retraerfé)por Ucgatfe yá 
la hora de el combate » y íl la verdad 
Cryíelia , para otro efedo fe retirabas 
porque enerada en una cámara , jun'« 
tandolauna mano con la otra » ca<* 
tnenzóá hablar conugofola eftasra* 
2ones. Ay ñero Varón de la Roca 
mas cruel para ronque la mifma cruel 
dad> el Cielo te deftruya por el mal, y 
daño , que rae has hecho. Ay Princi- 
pe Fottileo , nacido en el mundo para 
dolor , y afrenta mía, Ay Cryfdia, 
donde eftá cu cordura > Donde cu gra- 
vedad ? Ay Enifa , cruel amiga , qué- 
Jjueíped ha íldo cftc ? Que dcfenfor? 




v.\; 
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Quecan en mi ofenfa has metido ,dt 
mis puertas adentro i A y corazón ña- 
co , y cobarde , que tan prefto te ren- 
difte. Mas qué es efto > nofoyCryfe* 
lia? donde eftá mi eíTempta libertad? 
donde ? en un bolver de ojos de mi 
Fortileo. Dichofas las paredes, que 
habitas , dichofo quien te comunica: 
dichofo el ayre que té toca : dichofa 
Ja tierra q pifasidichofo quien te fír ve> 
dichoQfsima la q {irves,n íirves á algu 
na.Defdichada Cryfelia/que todo ef- 
to conoce,todo efto cmbidia : loando 
aquello q tanto defea gozar. Ay fí co- 
nocieras mi pafsion > ute ocuparas en 
xnirar mis ojos s (i los entendieras 
<)uando los miraíle : y en eílo e^oy 
cierta que no noe amas , pues (i es ver« 
dad ( como lo es ) que los amantes fe 
^eacieadea por el mirar \ tu ailc^^<i<^<^ 
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tne , faícodetu parte la inteligencia, 
y aníi puedo concluir t acabar dcfef^ 
perada , y no fudeiitada de amorofas 
efperanzas: Mas que defatino es efte 
mío , qué fuerzas , las que las rnias 
tan prcfto me han quitado I que faci- 
lidad es efta , 6 Cryfelia ? Sola una 
•vez has vlfto al Principe, y por ven- 
tura: el y a no íe acuerda fí te vio. Pofl 
íible es , que ya eftá prefo de otros 
amores r y quando no, quien me aíTe- 
gpra ,que fe doblara tan fácilmente á 
los míos ? Qué penfamientos tan di- 
ferentes deben fer los nueftros : él 
pienfa como ha de vencer mis enemi- 
gos , y los fuy os, y yo pienfo en coma 
jne ha vencido á mi , y como le ven- 
ceré yo. Niño es el amor , y tierno» 
y entre el rigor de Iasarmas,que fot-» 
tíko vine , y menea ino ^uede ccnér» 



"0^ 
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ni hallar buen acogimiento , y como 
juntamente es Ave , pues le pintan 
con alas , fino le regalan abuela 9 y Te 
vá , 6 efpantado del eftruendo de las 
armas, no llega con el miedo que tie* 
ne. Quanto . y y mas , que no tiene 
Fortileo tan cierta la victoria » que no 
pueda (no lo quiera Dios)dexar la 
vida enefta demanda. Razones fon 
eftas para tener las riendas á la vo- 
luntad ) pero yérralo mucho quien 
bufca razones en amor : pues aunque 
nace de ellas , luego no le fabe feguir 
en fu difcurfo \ quanto » y mas que (I 
no me engañaron tus ojos ,bten me 
dieron i entender « que fentian el fue- 
go de los míos j y fí fus obras no ¿ti^ 
¿icen á fu nombre , feguramente fal- 
<Írá vencedor : que aunque fea el cne^ 
migo peiderofo , fobrad^Ni^.^^ \n^^^ 



6% La Cfyfeliá 

mi fuerte león para rendirle. Ellas , y 
otras razones ( que el amor enfcña) 
decia CryfeHa,(quédigo ,que enfe^ 
ñí amor ?. Razones , que aprendía 
amor , de la difcrcta efcuela del eftrc- 
mode avíío, y difcrecion ) qúandó 
entrando Enlía , que a llamarla venia, 
de parte de la Emperatriz , abrazán- 
dola le dixo :( porque la Duqucfa en 
viéndola quedó notablemente altera- 
da ) Como es pofsible , Infanta , y íe^ 
ñora mia, que teniendo vos mal , y 
dolor, no deis parte a vueftraEnifaí 
EíTaestodaelamiílad , que conmigo 
profeflais ? Decidme , ícñora , vucf- 
tra pena , que quando no fea yo bue- 
na para el remedio, y quando no val- 
ga para el confuelo : fetvtré (fi quiera) 
para haceros compañia en el llanto* 
níísimalófe Cryfclia pot ao dar á cá- 
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C^oder los cüydados , que entonces 
para si fola quería i y dixole : Cómo, 
tan de fíeíla eftaroos, que me pides 
caüía de lagrimas? No ce parece baf- 
tante«l peligro de todoeíie Imperio, 
para que lo (ienta quien tiene tanca 
parce en los male» de el ? Dexaos de 
e(ro(dixo Enifa) que quien Vueftra 
defenfa tomó, dará buenacuenta de 
ella. Áy ,queesferÓ2 el de la Roca, 
( dixo Cryíelia ) y esforzado Fortileo, 
( díxo Enifa) es muy delicado el Prin- 
cipe , y muy robuílo el varón ( repli- 
có Cryfelía( es muy valeroío el Prin^* 
cipe ( refpondió Enifa) y muy arro<« 
gante el varón : el uno deáendc la 
jufticia : el otro pugna contra ella > / 
quando el valor fuera igual, yá cenia- 
mos la razón de nueftra parte. Enju^ 
gófe laslagffima5CryreUa>Y co^^kC^^a. 
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fe fue al balcón donde la Emperacnt 
eftabá , detrás de unacelofia.Al Prin- 
cipe Fortileo le dieron un cavallo 
alazán ,dc cabos negros , briofo , la 
cabeza pequeña , enrofcado el cuello, 
peynadas las crines, partido el pe.chp, 
el paíTo ayroío , y grave , el anca acá» 
xielada , y redonda , la coia ondea- 
da , y pendiente, el arreo de pidras de 
ineftimable valor , un carbunclo ( que 
fóbre la eftrella blanca de la frente llef 
vaba) era de agradable parecer: y i 
muchas otras joyas ( que en el jaez eí^ 
taban ) llevaba ventaja, ííno en valor, 
en hermofura. Subió, pues, con gen- 
til donayre el Principe , que mas 
compueílo ,y gallardo efta vezpare-* 
cía , que otra ninguna , aunque el ert 
de edad apacible , la cabeza rubia , y 
anhelados los cabellos, la frente an« 
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clia , yícvcra, las cejas negras, cf- 
pefas , y arqueadas , los ojos grati" 
des >y zarcos ; la nariz afilada , y en 
proporción , los labrios de un viyo 
color t los dientes blancos , y menu- 
dos , la barba partida , y retorcido el 
vigote , ancho el pecho , y las efpal- 
das , nervofo el brazo , la mano lar^ 
ga , y blanca , llena la pierna , el pie 
pequeño , robüfto el cuerpo, y de 
mayor eftatura , y por eftremo agra- 
ciado ; fubió también el varón fu pa« 
drino , y pueftos en el palenque e(^ 
peraron al contrario , que yá en efte 
tiempo entraba en un fobervio cava- 
ilo morcillo , de cabos blancos , y ba- 
tiendo la plaza , hacia temblar la tier- 
ra , y aun los corazones de los que le 
miraban : traía unas plumas azules, 
con unos rayos a trechos , y en el 

^4 ^V 
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efcudo una roca partida con cfte 
moce. 

si el de feo de juntárfe, 

Oy no me actha la y'tdaí 

Ta de oy mas podra llamar fe 

EttterHique no partida. 
Partieron los Padrinos el Sol , y m!'^ 
diendo las armas fe aparcaron , dan- 
do á cada uno lugar á cjue tonoiaíTe fu 
puedo , y tocando las trompetas ^fa-* 
lió cada qual como un rayo, á encon- 
trar á fu enemigo. El de la Roca fe- 
líalo primero , dando al Principe en 
el penacho de la vifera > de fuerte, que 
el golpe derribó algunas de las plu- 
mas , que no poca pena dio á Cryfe- 
lia } mas duró poco , porque luego 
vio la refpuefta del Principe, que dán- 
dole el encuentro en el ombro dere- 
cho y }é torció delcavallo de fuerte^ 
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upe anduvo graa rato defcoropuedo: 
^arrojándole lo que le havia queda- 
do del tronco déla lanza ,( con ver* 
guenza de no haverle derribado en 
tierra ) echó mano á fu efpada , y le ti- 
ró, que yk impaciente (e venia para él 
con la efpada alta. Yjuntandofe, fe 
dieron tantos, y tan crueles golpes, 
por efpacio de dos horas , que duró 
la batalla , que cada momento fe juz- 
gaba la vi(5t:oria por qualquiera de los 
dos , que corabatian,ralvo,que al fín, 
el Varón comenzó i defangrarfe de 
fuerte , que yá no entendía fíno en re- 
pararfe , y defendcrfe del furor gran- 
de del Principe , que cada vez crecia 
mas , viendo , que ni el uno , ni el 
otro , podia vcrfe fuera de tan impor- 
tuna porfía. El Varón era dieftro , y 
animofo , y tenia pucfta Cu cC^^t^5^.^!k 
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en la íncluílrU , pues Us fuerzas (é U 
negaban , y afsi efperanclo ocafíon de 
laftimar , de veras, al Principe á fu fal* 
vo y al tiempo que Fortileo levantaba 
las dos manos , para acabarlo de una 
vez , el íe caló con una eftocada , Át 
fuerte , que \ no fer las armas hada- 
das , fuera el fin , y remate de la con« 
tienda : pero rompiendo la efpada en 
mil pedazos , al mifmotiempo reci* 
bió una cuchillada en la cabeza, que 
partida cayo amortecido en tierra. 
Bien penfaron todos, que fuera de 
truerte \ y comenzaron á tocar los 
clarines de una parte , y al arma de 
la otra } porque los VaíTallos del Va« 
ron , para vengar á fu feñor , fe pufie- 
ronen efquadton. Hizo el Principé 
recoger aquellas feñoras , acompa- 
mnáohs con feguridad ^ hada que de 
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Tiotra parce de ta puente las clcxo > y 
levantando , como ya eftaban en fal- 
?o , con algunos Cavalleros , aunque 
pocos, que á fu lado fe hallaban: Sa^* 
lió al encuentro á la multitud , que 
con alaridos fe acercaba á tomar la 
cumbre del cerro » y comodel Cafti- 
lio no eftaban al combate prevenid 
dos , fuera muy fácil entrar , (i Forti- 
leo ^ y Dalmacio , Primo de la Empe- 
ratriz , tomando la delantera á los de-> 
más , no hicieran rodro á los contra" 
tíos , que íin orden venían. Comen- 
^ófe, pues ,una fangrienta batalla , en 
la qual bien moftroFortileo fer un va- 
lerofo Jeon ; porque tal eílrago hacia 
eñ ellos, que ninguno fe le paraba 
delante, antes lostraia tan defacina" 
dos, que unos fobre otros (huyendo 
la muerte) fe retiraban. En^^oco eC- 
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pació Fuero muertos de los peones mas 
de feis mil, (in los Cavalleros,q á' ma- 
nos de la Emperatriz morían. A efte 
tiépo fe havia puedo en un balcón la 
InfántaCryfeliajCÓ Enifa fuSecretaria 
y Amiga ,y mirando al raro valor de 
fu guerrero , no podía dexar de ir 
ííemprecon Íos ojosa acuella parte 
<]ueiba. Enifa le decía : no vés , fe- 
ñora , el eftraño esfuerzo de Fortíleo? 
No vés , que mas parece rayo de el 
Cielo , que hombre humano > Si mu- 
cho dura eíla batalla , tengo por cier- 
to, que no quedará hombre á vida. 
Cryfelia, como dífcrcta, djfsimulaba» 
dirvirtiendo la platica , que no dcxa- 
ba de caufar alguna fofpecha en Eni- 
fa , que fabia , y difcreta era , y enten- 
dida , que el mucho defcuydo íuele 
^(pr,^vectSj fobra de cuydado. Ef. 
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táúilo en efto , los del Varón , lo me- 
jor que pudieron , le havia yi recogí- 
do en unas andas, haviendo buelco 
en SI , que como fupo lo que paliaba 
hizo tocar \ retirarle , que fue Fácil, 
fegun las ganas , que los Tuyos de li« 
brarfe de Fortileo tenían. Los Jueces 
mandaron fe juraíTen los padtos de 
parte del Varón , y el lo hizo ^níi : y 
levantando fuExercito fe fue con mu- 
cho menos cabo de fu valorea labueU 
ta de la Roca partida, quedando el 
Imperio vencedor , libre de miedo ,y 
fujecion. El Príncipe Fortileo , y el 
Principe Dalmacio , que mozo era , y 
fin fer armado Cavallero ,^havia he- 
cho tales pruebas de fu perfona: aquel 
dia fe recogieron al Caftillo , adonde 
fueron recibidos con alegría , que 
imagínac fe puede. Pero ^orc^ue ba 
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mucho que no hablamos ele Cardo* 
nió el Franco , razón ferá que veamos 
como leva con íuscombídados^ea 
lachozuelado ledexamosy que ha« 
viendo comido de lo que la pobreza 
del lugar les prometía , fe fencaron 
todos para paíTar la íiefta. Y por rego- 
cijarle Danteo , templando fu rabé), 
quifo moftrar todo lu caudal en ala- 
banza de fu Alcida , y defplegando la 
dulce voz al frefco viento, dixo aníi. 

De una alma que te adroa. 
Oye , Papara hermofay 
En cuya planta eftagloriofe elfueU, 
Mas bella , que el aurora^ 
Mas linda .ymasgraciofap 
J^e quando de fu cara quUá tlytUj 
"La Luna halla enjucieh, 

J^fifir4itÁpfe ntás hlU, 

■•■- ^ 
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Tein toda fn gala 
focólo nada te igualé. 
Oye de una alma tu^a una querelU, 
^»e todo el mundo diera, 
Si todo el mundo Verte mereciera* 

N0 yes que donde pifar. 
De/ f i den fus colores 
Los Lyriosf A7j*cenas,y JázjmneSf 
"Pues todo lo matizas, 
I>t tan lo%¿tnasfiores. 
Tío pifas montero fierra con chapinesi 
Mas huellas los jardines. 
Ve Chypre mas preciados, 
Td U maefira mano 
T>el afiuto Hortelano, 
^edan tus blancos pies aventajados, 
Tues tocándolos ellos 
J^edardn mas her mofo s , lindos^ belUsl 

El Sol ,que a los dosfoles^ 
J^e hermojean tu cara^ 
Mff^ffffce Ventajé ,j meioY\4\ 
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T>tX4 fáCár fus ferias :y tu tienú 
'^^n otros cien mil bienes^ 
^J^ás ferias orientales^ 
¿^J^e encierras en tu boca^ 
2)ichofo elquelatocaf 
. <3uar dadas entre fehas ^y jarales: 
Jiegando efla rique^^a 
jí quantos Ver no alcanzan tu belleí^d* 

Para que goce de ellos 
La vi fia nos emblan 
< Las Indias fus rubines colorados^ 
^* y los corales bellos, 
■ J^^ en la ancha mar fe crian: 
' Por dargufto a la vlfia fon pefcados: 
5r tus labriosfintadosy . 
Pr/ rofcler mas fino, 
J^nf quitan mil enojos. 
Los quitas de los ojos 
^ Vcl mundoyque aunque dellosfea Indigno^ 
2Í0 fon tusabrios dignos, 

1 T>^ 
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Con lindos arreboles 

Con luT^ hermofa , y eUrd, 

Se va marrando al mundo todo eidíai 

Ttu , Pajiora mia. 

Entre rifeos^y bre&as^ 

Ten tierra tanfragofa. 

La luT^clara ^y hermofa. 

Velos tuyos ej condes yy entre penas} 
Gloría tan alta encierras, 

Porque la gocen yfotamente yfiérrási 

Calló Daoceo ,y embidiofo Lffardd 
de que fu Paftora en fu prefencia cu- 
vieíTe alabanzas de otro ninguno : ai 
punco como fu acordado rabel , y coa 
fuave voz canco lo que fe ligue. 

Por dar riquezjt al mundo, 
Neptuno de/entraña 
Su Reyno ^y mueftrAfus oháddtjtews: 
T de lo mas profundo. 
Con indufiriofa maBá 
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J>iX4 fue ár fus ferias :y tu tienes 
Cen otros cien mil bienes^ 
Lás ferias orientales^ 
J^e encierras en tu hoca^ 
Dicho f o el que la toca^ 
Guardadas entre fehas ^y jar ale si 
liegando efla riqueza 
A quantos Ver no alcam^antu hellez^* 

Para que goce de ellos 
La vi fia nos emhlan 
Las Indias fus rubines colorados y 
T los corales bellos^ 
^e en la ancha mar fe crian: 
Por dargufto Á la vlfia fon pefcados: 
y tus labrios pintados y 
Del roficler mas fino ^ 
J^üf quitan mil enojos^ 
Los quitas de los ojos 
Del mundoyque aunque dellosfea Indigno^ 
J<lofott tus abrios dignos^ 

« 1 
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De e/lan entre ^árT^les^y entre finosl 

Mas do quiera que vivas, - , . \ 

Sera rica la fuerte. 
Ve la dií hofa tieí ra que h ahitar éji^ 
yfi no teme efqmVas, ■ 

Seré dicho f o en Verte, 
T mas dichófo y quando me mirarest 
J^e gracias amillares, 
Ef pareen tus ojuelos y 
TC la tierra y que alumbra». 
En un punto U encumbran, 
De fuerte , que compite con lasCielosi 
Verdona , que concluyo, 
2^0 de quererte , amarte , y morir tuyo. 
Holgoíe mucho Cardooio de ver qua 
bien pintaban los Paílores fus pafsio« 
nes: y agradeciéndoles el buen acog¡«i 
miento fe defpidió de ellos , y fubien- 
.do en fu ca vallo tomó una fenda ,qae 
Jcparcch le llevarla a poblado : y 
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apicnaá huvo andado efpaclo de dos 
tiros de ballefta , quando defcubrien'- 
do (orillas de un ribazo ) una cabada 
peña , oyó que de quando en quando 
fe daban unos muy doloros fufpiros 
en el hueco de ella. Tomóle codicia 
de ver lo que era : y acercandofe á la 
boca de la peña, falco del cavallo, / 
llegando fu paíTo á paflb ( por no fec 
fencído ) vio que á un lado dé la cue<- 
ba , encima de una piel , edaba echa* 
da unal>ermo{a Paáora,buelco el cof- 
tro á la pared ; los cabellos ( que finas 
hebras de oro parecian ) efparcidosy 
fin orden , fobre lasefpaldas ,una ía- 
ya de un tofco fayál fin guarnición, el 
pellico cubierto de groííera tela , fia 
pefpunte , 6 labor alguna, el brazo de 
el cobdo i la mano defnudo jque al 
traníparcme críftal cxctdv^ t.ttVívvs.- 
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cura : de los pies defcubrU algo , yj 
aunque poco , can poderofo , que fa- 
cilníience acropellar á libres corazo- 
nes. Eftaba Cardonio , como encan- 

I 

tado , contemplando la poftura de la: 
Paftora , y aunque d^ roftro ninguna 
cofa podia alcanzar, ni defcubrir: por 
la íiuiedra Tacaba el valor de la pieza. 
Sacó la Paílora la voz de lo hondo de 
el debilitado pecho , y con dolor co- 
menzó anfí. Ay muerte como huyes 
de quien te buíca ? Ay dolor > y quan 
poco puedes , pues no me acabas. Ay 
vida , que importuna eres , pues no 
medexas. Dichofa Lucelia ,fihuvic- 
ra para ti fin , que rematara tus males. 
AyduJcc,y fiel compañero , como fe 

acabaron aquellos ratos de dulzura, 

que jos dos tuvimos en eftí cucha: 

^aandobehícnáo y o el ayre de tu bo- 
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CA ^te esforzaba , ep medio ¿t lasra- 
2ones« el aliento de la mía : Maufeolo 
^estu Lucelia de las cenizas , que bueU 
ven ardiente fuego mi memoria. Qua 
en agraz cogió la muerte mis efperan- 
zas : quan temprano atajo los paflfos á 
jnis bienes j yo me acuerdo } mas por 
qué me acuerdo > Sepultefe la memor 
ría de mi teíoro con el , y muera co- * 
mo él á manos de mis defventuras: 
pue^miteforofuecomo <le Duende, 
y d-c Trazgo mis riquezas. Ay bello, 
y regalado Argentino? Efta es la zam- 
pona , que con tus manos me orde- 
naré : dulce , y agradable prenda, 
quando los hados lo permician : Tro- 
feos ricos, aunque laftimofos , def- 
pojos bienaventurados, ya no fervis 
fino deocafion de lagrimas ,y inftru- 
mentode dolores* Eftás ^^ qu>.% ^"^^ 
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labras decía la Paftora , quando der« 
ritiendo el granizo de aljófar, con los 
ardientes fufpiros que daba , defpeda» 
zando entre los dientes mil laftimo^ 
íaspalabras> afíó de un pequeño ra« 
bel j que cabe si cenia, y tocándole» 
comenzó á cancar , diciendo de ella 
manera, 

Dkhofd Fénix i q»e en la lUmA mU 
'Sus aUs f Acudiendo , tu memorU 
Se vi eterntTíando cada dU, 
y haciendo nueVa muefira de fu gloria 
"El oro fino , que el Arabia cria. 
Velante de tus ojos me era ef corta: 
Ojos que yifinluz^ y fin vi da fríos, 

Quedándolo también los triftes mios2 
^amas me can f are de llorar tanto ^ 

^ehujfade pagar lo que te debo: 

J^e es acabar la vida en pena ,y llanto, 
Té»/fiqnando amántct U renuevo: 

t ■ ■ 
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J^ándo la neehe confa^ negro manto 
Ocufá el mundo , mis cabritos lleVo 
Canfddos ya delpa/lo i U majádáy 
T buelvo di llanto del llanto no canfadáé 

Jcabeyd la muerte de acabarme ^ 
Torque la vida mía ykfe €anfay 
Acabe ya U Usf^de Importunarme^ 
^^efn las tinieblas mi dolor defcanj^a^ « 
El mundo no pretenda 4:onfolar me y 
Pues la muerte acabo con mí e/peranT^a^ 
^ue quien pena tntre tatos défconclertos^ 
Mejor fe puede hallar entre los muertos. 

De efplnaseftan llenas ^y de abrojos 
Las f chas ya ; los monte s^y los prado si 
Crecidos con el Agua de mis ojosy 
Ve que continuamente fon regadesy 
Ms corderos fe van trasffés antojos^ 
Táfclendo los ágenos y y vedados: 
To trlfte en mi Argentino el penfamlento^ 
Con f ola fu memoria me [ufinau 
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Mas no qmero quexar, que esJUfátinéi^ 
'^ex Arme yo de tan dicho/o efiddo. 
Si mi Pdfiot es muerto ^<{fsi convino, 
Tdra yiyir deffues más aejcanfádoi 
"Kn mi memorta vire mi Ar gemino ^ 
Bn mi alma le tengo retratado , 
Adonde el vario tiempo ,y la fortuna, 
Sabré el jarnos tendrán fuerza ningundi' 
Aquí os tendré fegur a de recelos, 
Aqui f eréis feñor del alma mia, 
Jiivueftra fojfefsion turbaran celos, 
m nubes de temor mi claro día. 
Mi pecho, y coraron ,¡ean vuefiros cielos^ 
Mientras no fe tornaren tierra fria, 
Tafsi podréis tener ,j darme glorié 
En quantoen mi durare efia memoria^ 

Tengo lo que de fea el que bien quiere, 
J^e es ejiarfiempre cerca de quien ama, 
^ue no muere el amor quandofe muere. 
Mas truecétfe ^y mej^rafe fu lia ma : 
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STJ U flecha de amor no ts quien me hiere, 
jNí el fuego del amor es quien me inflamé, 
j^^ yiVtendú en mi pecho de contino. 
Ve flecha ,yfnegofirVe mi Argén timí^ 

Agora le amare con nueVos brios, 
T el alma j que le Ve e fiar a contema: 
Pero no lo efl aran los ojos mios^ 
Ve quien el cada dia mas fe au/enta: 
Cada dia mas largos 'Pan fus rios. 
^Agua y con que mi fuego fe atormenta: 
^e contra amor no tiene el llanto fuerz^, 
Tf^ fuego con el mas fe refuerza . 

^ien yio jarnos contrarios tan unidos 
O tan flaco fugeto fufr ir tantoi 
Llena el alma deguftos tan crecidos, 
T los ojos de tan crecido llanto} 
Con agua alfuelo , al ayre con gemidos. 
Con alegria al Cielo caufo e/panto y 
Tdmi mt admira 'Ver durar mi yida, 
^uefolo es hutnajafara perdida. 
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Más mientras viva efioy , mi defvtnhtrii 
Lámeme U ovejuela ^u^ttrrandoi 
£l Kuyfe^or cantando en U efpefura: 
La uVeja , «jue en el prado vi balandoi 
T el arroyuelo manfo ,que murmura 
Entre las pedrecUUs deslizjíndo, 
^e puefio do a mi llanto metombida^ 
Todo a dolor combide Ver mi vida. 
EdodecU Lucelia , con tan «Araño 
fencimicnco , que movió a Cardonia 
á llorar fus tnales , como (i gran parce 
de elloá le cupiera. Acabando la Paf- 
tora de cancar entro Cardonio por 
confoiarla : y apenas fue vido de ella, 
quando levantada con grande príefa 
fali6delacueba,nn decirle palabra, 
y fe fue emboícando , y crás ella Car** 
donio , rogándole no ufaíTe con el cal' 
cftremo de afpereza , y miraíTe lo que 
debía t las leyes de corcefia. Ella íia 



it LtJdcel!, ^1 

tc;rpoti(]erreguia fu camino, porque 
¿avia dado en aquel eftremo, de fuer- 
te , que por aquellos exidos le llama- 
ba la Paílora muda > porque nadie le 
}iaviaoido(rolamente) una palabra 
defde la muerte de fu efpofo Argend- 
fio. En efte tiempo daban los Pricipes, 
ya vidoriofos , buelta áda íu Caftillo, 
llevando los ojos de los Tuyos tras sí, 
haíla fübír ( con eftremada alegría al 
ion de mil chirimías , cornetas , y fa- 
cabuches ) al corredor , donde la Em- 
peratriz los aguardaba* Y Quitando- 
íc el Principe Fortileo la vifera , que- 
dó áyrofo por eílremo , y con el can- 
fancio , y fangre de fu contrarío ( de 
que traía las armas efmakadas) cíla- 
ba tal y que todo el mundo fé admira- 
ba , le bendecía , y embidiába. Encli- 
nandofe^puesjála Emj^ci^ctiz^Ybe- 
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fandole las manos , le dixo afsi : S¡ eti- 
mi esfuerzo (altirsima feñora)hu viera 
quilates, que refpondierañ á mivo« 
luncad , yo quedara fatisíecho de eíle 
pequeño férvido , que oy os he he- 
cho : roas lo que en eífa parce me ne- 
gó el Cielo , me da en el conocimien- 
to de lo que á tanta Magedad fe debe. 
Abrazóle la Emperacriz^y tomandcA» 
le ambas manos afsi refpondió : Ay 
hijo , y Principe mió , ay valerofo , y 
'. fuerte Icón , adonde halle la dulzura 
de mi libertad I Quando pagaré yo lo 
nriucho que os debo > Ella vida , efte 
eftado , y honra que oy me reílicuis, 
vueílro queda , homenage os hago de 
él , por lo mucho que agradezco tan. 
alto beneficio. Con cftas , y otras ra- 
zones, y palabras llegaron i la fala, 
¿onác deia^mandole le truxeron una 
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Tópji de levantar , quedando. la gentn 
leza , y poílura de fu cuerpo mas def> 
cubierta ,¿fandodesielayre, que las 
armas eucnbrian. Pafsó hafta cenar 
poco tiempo , y por fefliejar la £mpe« 
ratriz mas al Principe , hizo Tentar las 
Infantas )l la mefa , que no poco ÍO" 
brefalto fue para Cryfelia. Gomia 
también con ellos el Principe Dalma- 
cio ,á quien prometió Fortileo aquel 
dia armar Ca vallero : fatisfecho de 
las valentías que le vido hacer. Eíla- 
ba Fortileo bien lexos de hallar gudo 
en otra comida, fuera de la que por 
los ojos daba al alma: y porque yá 
no fe íuftentaba menos Cryfelia , fue 
( fín duda) entendida de todos la paf- 
íion , que los dos no acababan aun de 
conocer , porque lo que inas fe defea 
fuele creerfe menos. Pero el difcreto 
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chamar, como valerofo en Arma» 
Fornico: fupo, de tal manera enca<^ 
blar fus razones , que dando mueílras 
delacaufadefuenagenamienco á U 
que lo.caufaba > ninguno de los otros 
la'entendieíTe. Preguntándole, pues» 
la Eniperatriz de que comería mejor, 
piíesde lo que en la mefa havia comía 
tanpoco^ Rerpondíó encaminando 
la rerpuefta k Cryfelía , que enfrente 
de el eftaba femada. Es la comida 
que tengo delante tan de mi guGio, 
que ninguna otra lo pudiera fer tanto; 
y fíendo ella tal>muy eílragado lo ha- 
via de tener para no comerla: Bien 
entendió Cryfelia,^ aquellas palabras 
iban á ella , y por aíFegurarfe mas le 
refpondió: Todaviala variedad fUe* 
le traer mas' contento en qualquiera 
cofa, y ft lepulícírcn á vucftra Alteza 
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^jsUQte otro manjar : por ventura le 
abriría mijs el apetito ; folamente pa- 
fa la vida , refpondió FortiTeo , fuele 
íer apacible la variedad, y es la razón 
clara , porque tienen los ojos tal cali- 
ciad , que eftando y¿ ocupados , y He- 
lios de la femejanz a de una co(a, pue- 
den fin perderla recibirla de muchas 
otras, y confervallas todas, íin que 
unas con otras tengan contienda > pe- 
ro como las cofas, que para nueftro 
fuftento fuelen fervir, traen (por la 
mayor parte ) pleyto entre s\ , por fer 
de diferentes calidades : no es de ma-^ 
ra villar ,íi una perfona eftá contenta 
con folo un manjar , principalmente 
(iendo tan guftofo , y tan al pedir de 
fudefeo. Muy fatisfecha quedo Cry- 
íelia ,de ver que eftaba Fortileo tan 
rendido i fus amores , que nin^ua 
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péníamieoco antiguo ,6 nuevo, pu^ 
diefle contrapar al que ella, le caufa-* 
ba ) pues fíendo eda la comida de quc( 
Fortileo hablai^a , venia can de mol- 
de á fu voluncad ,, que no íe podía 
permitir otra en fu compañía : Y la , 
Emperatriz alabando el avifo de fu 
rerpueíta le dixo : Ninguna cofa os 
ha negado el Cíelo , de quancas pue^ 
dea hacer un Priacipe amable, y dig-« 
íio de Imperio. Tenéis , Fortíleo; 
e^ obras aun mas animo , y valentía; ^ 
de la que vueftro nombre promete? 
pues ninguno fíno vos pudiera llevar 
al cabo, tan preílp , y tan á fu lado, 
tari difícuítofa empreíTa : fobre. cfto os 
dio tan eftremada gentileza , que atst 
rendís corazones con la vífta , como 
enemigos con el brazo í y lo que mas 
es, qae vueílto avifo á los muy entcn- 
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dídos , dexa acras confufos, y admi- 
rados. Rioíc Fordleo de ver la afabi- 
lidad , con que la Emperatriz le trata- 
ba : y agradeciéndole mucho los fa- 
vores, que le havia hecho, le dixo: 
verdad es feñora , que quando eíTo. 
( que por honrarme decís ) fuera afsi, 
mucha obligación tuviera yo al Cie- 
lo por eíTa parte ; pero en mayor deu- 
da le eftoy que todo eíTo, por haver- 
me dado otro cielo aci en la tierra, 
que es la may or franqueza , que con- 
migo pudo ufar. Y qué Cielo es eíTe, 
dixo la Emperatriz ? No eftá muy le- 
xos , refpondió Fortilco, y haviendp- 
le hallado yo pol* vueftras manos, 
mucho es que preguntéis donde eftá. 
Algo confufa quedó la Emperatriz , y 
los demás fuípcnfos, y Cryíelia tan 
contenta , que fuera fácil catc^i.^^ 

G ^*^- 
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todos en fu roftro, lo que Fortíleo ha- 
vía dicho , (kr por ella : íí fu avifada 
dirsimulacion no lo eftorvara : Y co- 
mando la mano le fuplicó que defcu- 
brieíTe el Cielo , que decía para que 
todos pudíeíTen gozar de él. Fortíleo 
para refponder á la voluntad de la In- 
fanta , y á la pregunta , dixo : Siem» 
pre yo tuve por Cielo donde fe goza 
de gloria > y como la mayor , que pa- 
ra mí puede ha ver en el mundo, es 
efte pequeño fervícío , entregándome 
todo al vuefl:ro:por eíTo llamo Cíelo i 
efta tíerra,dóde acerté á fcr tan vcntu- 
lofo. Eftas, y otras muchas mucftras 
de amor^huvo entre Cryfclia,y Fortí- 
leo, porque la vifta de la Infanta iba 
robando por momentos la libertad 
del Principe, de fuerte, que fi nofa- 
¿ua, ycndoCc tras fu blando mirar. Al- 
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zadas las mefas, entraron por la fala 
fas mafcatas al ufo de aquella cierra, 
á combldar para el Carao de el día fí« 
guíente, á los Principes, ylnfancas» 
y aceptando codos , por haver fído el 
dia de tanto trabajo : fe recogieroa 
las Infantas, y la Emperatriz; y el Ca- 
marero de la Emperatriz con dos pa« 
ges , apofentaron al Principe en una. 
íala , entapizada de rica tela de azul, 
y plata ; un dosel de lo mifmo ; un 
bufete de nlcar , con fobremefa de 
brocado ; veinte y quatro (illas de ter- 
ciopelo encarnado ,cubietta$ de rica 
bordadura : los efpaldaresde las doce 
eran una Águila Imperial , y de las 
otras doce un León coronado. En el 
bufete doscandeleros de oro con fus' 
candelas , fuera un blandón de bron- 
ce coa mucho folUge de oto >^^ 
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alumbraba todo el correcior. }Aa& 
adentro havia un retrete , adornado 
de ricas eftatuas , y medallas , y en él 
unefcritorio de tranfparente criftaU 
cuyas quatro diíiniciones eran qua- 
tro zafírós de precio ineílimable; 
Ocho gavetas de oro fíDifsimo , las al- 
davillas de las quales eran unas efme* 
raídas piramidales > las paredes eraa 
de jafpe, y atrechos algunas empreC* 
fas. En la primera eftaba un Águila 
caudal , con nn marco de oro, y en él 
efta letra. 

Aquefias cofas efian 
Dedicadas aljervicioy 
Del que en el Mareta exercicio¡ 
Serán mas que Belforan. 

T annque lo que fe le ofrece^ 
Es de valor fin fegundoy 
^aji^dofiéeríi todo el mundo 
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. l^fuera lo que mere/ce y 
Avia mas abaxo un poco, un grifo de 
plata,c6 las uñas de jacincos, y en ellas 
€ñt mote fobre una corona de oro. 

El hijo deU L^oaa'y 
L^«f agora contiem^á y y hrámái 
jilos auelfé de la fama» 
Les robara efta coronal 

Tferk fin 'Valor tal, 
'^e podra decir tempr4»0p 
ViSloriofo , aunque no ufanoy 
^ue no tiene el mundo igual. 
Otros motes havia > pero las palabras, 
y fentido de efte , no le dexaron leer 
nias,conociendo yá,que fu nial profe- 
tizaban , viendofe can en manos de el 
tormento , en que la hermofurá de 
Cryfelia le havia puefto : defpidió los 
Pages, y echando el aldaba , fe echo 
de pechos en una baxa ventana ^ <^e 

G 3 ^^- 
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fobre un jardín daba , determinado» 
paííearfe en el > vio , c^ue la cubierta 
de fu eícrltorio era una harpa de ma» 
ravillofa invención. Holgofe Forti- 
leo en eftremo , y tomándola del en- 
cage, fe falio al jardin; y Tentado acá- 
fodebaxo devn balcón deCryfelia, 
comenzó á templarla , y apenas bavia 
comenzado , quando Cryfelia , que 
yácon Enifaeñaba comunicando fu 
mal , con los cabellos fueltos, y en faU 
dellin , fe aííomó Gn ruido á la venta- 
na. Caneaba , pues , Fortileo de tñz 
manera , tocando mztAv'úloíSímctitc 
fu harpa. 

Cele fie trono ^que tUnts . 
ElAngeldemldefenfay 
Imperio do eft^ migioria, Hr 
MH Veces befo tu cerca. 
Cty/eita,fi de tns ojoSf 
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2ft tue ha engañado ¿a muejirál 
Bien Conoces mi pa/sion. 
Bien cUro entiendes mi fena» 

Mas ay i que tu difcrecion, 
fJo sé fies toda af perezca, 
Si es tu avifo crueldad, 
Ofi es amor tu modeftia» 

J^uien me truxo a vuefiros mwos^ 
f alados de tanta Altezjtt 
Tara tantos daños miosf 
Sin efperanT^a de enmiendan 

^itaifme mi libertad 
T^r hoheros yuefra haden dá^ 
Bl alma mefujetais, 
fo os liherto ruejlra tierra. 

Mal fe pagan tales obras 
Con tales €orrefpondendas^ 
Mal beneficios fe pagan . 
ConfinroT^pnes ,yofenfas, 
Enifa , que mefacafie 
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t>e^ mi fof siego ^y mi tierra^ 
Tara que en tierras eftrañáSy 
jMurieffe en dura cadena. 

Si quifieras remediarme^ 
i) conjolarme^quiera: 
Hicierate de mismales^ 
Secretaria con Cryfelia. 

Dixeraslecomo muero, 
^ que no es jujio que muer a y 
^^e nunca pude > ni quife 
J^ejg u (i allá y ni ofendelU. 

Mas áy y que en vano me quexo^ 
J^^ en yald&fon mis querellas y 
To me mato y y ella duerme y 
Máteme yo y y ella duerma, 

Hilaba Cryfelia de cal manera elevad 
da 5 que con la fuerza de lapafsion^ 
íin poder mas , dio un inadvertido 
fufpiro , con cl qual faiteado Forti- 

leo ¿ko ía cabeza > y con la poca ela« 

% 
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ridac] de la Luna, divisó la mucha de 
fiiCryíelia ^y dando á entender que 
ño havia Cencido nada , comenzó i 
cancar deeíla manera , porque la vi-- 
do en cabello^ 

Ondados hilos de oro y do énláT^do 
En dulce nudos va mi penf amiento^ 
^^e qudnto más os fuella el libre viento^ 
Tanto mas prefo queda mi cuy dado. 

Soberyio chafitely donde encumbrada 
Se Ve el amorfeguroy libre , eJfentOy 
Theatro , que publica mi tormento^ 
lErentCy que afrenta el pórfido e Rimado i;^ 

Milagro j que embelefa mi memoria^ 
^Alto don de los Cielos fober anos y 
Dicho f o y y rico engafíe de mi alma: 

J^ien en el mudo avra de tanta gloriay 
J^e jamas llegar pueda a q en fus manos 
De amoryy Voluntad pcffgfts la pJma'i 

Encendió Cryfelia y c^z era íennJa 
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por Fortileo y y recogiéndole ¿c \á 
ventana , le dixo Enifa : Que ce pare* 
ce , feñora , de la voz de Fortileo? 
Que (i tanto poder tiene en los dct- 
más , como en mi ha tenido ( refpoa- 
dio Cryfelia ) k poca cofta fuya, y coa 
menos peligro , puede robar las fuer- 
zas del contrario bando, y fín áumen" 
tar las íuy^s gozar de la viótoria. Ea 
viéndole nacieron con la certinidad 
de mi cautiverio , alegres efpetanzas 
denueílra libertad , la qual un duda ' 
veremospreílo yíifubrazo estanpo». 
derofo como fu afpeélo. No es pofsi- 
ble fer menos (dixo Enifa) porque 
tanto avifo ,y gentileza i no la hizo el 
Cielo para menor gloria . que la que 
deeflaempreíTa le ha derefulcar: y 
agora en prendas de ella le d^ tu va- 
Juntad^ que fiel lo fupieífe , mucho 
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lanaisiégnro feria fu partido, y el nuef- 
cro; pues eíTa nueva obligación le da- 
iría nuevo esfuerzo : y es nnuy ordina- 
f jo , los que bien quieren 1er ( aunque 
üoloíean de fuyo ) valientes á vida 
de fus damas, fí fon favorecidos de 
ellas» Que difcrcta eres Enifa ( le ref- 
pondió'ta Infanta ) y que fácil fí fuera 
nueftro remedio ,por efla parte , fí mi 
defventura no fuera mayor , que tu 
diícrecion ? Quanca razón tenemos 
las mugeres , y yo mas que todas , de 
quexarnos de nueftra fuerte > pues 
¿ibriendonos los corazones nos cierra 
las bocas : Si mi honeftidad permitie- 
ra lo que fuerza mi pafsion ,por ven- 
tura el remedio tan fácil como el da- 
^o, pues el tormento que fe puede 
comunicar con quien locaufa , pocas 
veces maca. Mas guárdeos Dios de ua 
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penfamíento , que fe os ha de ahogat 
dentro del pecho ; pues por mas que 
le deis lugar , agotando el mifnio pe» 
cho por los*ojos , que Ion rusarcadu<« 
ces^á la podre venís á morir á fus ma« 
nos. En ninguna duda eílcy á la vo« 
Juntad de Fortileo , pues Tabes , coa 
quanta ventaja fe la eftoy pagando: 
antes oyéndole pregonar fujecion, 
quedó embidiofa de fu libertad , pues 
la tiene para hacer que yo fepa fu tor- 
mento. Ay Enifa mia , que fi no fue- 
ra la fecretaria de mis penfamientos, 
huvierayádado cabodemi la fuerza 
de ellos. Que mayor defvcotura pue- 
de fer la mia « que llegar á eftado, que 
me dé moleftia , y me pcfc de mi no- 
bleza , y hermofura : ficndo efto , lo 
que ha cautivado á Fortileo ? Mi her- 
mofura me tiene pueda eA can edre* . 
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cbd cárcel , que fí no es con mucho 
ricfgo , y peligro ( aun para hablarle 
una palabra) no puedo alcanzar ciem- 
po; y quando efto no lo eílorvára, eC- 
taba mi nobleza de por medio , á 
quien yo'uo guardara el debido ref- 
peto ) (i faltara en, algo alas leyes de 
honeílidad , a que me obliga. Afsi 
que á do quiera que me buelva , hallo 
tan cerrados los paíTos á mi efperan' 
za,como abiertosimidefeOjá quien 
ya no puedo tener las riendas, defde 
que folté h de los ojos.Míencras Cry- 
felia decía eftas palabras , fe le caían 
algunas lagrimas de el mucho fenti' 
miento que tenia , en ver que era can 
impofsible dexar de querer á For< 
tileo , como poderle dar parte de fu 
pafsion. Enifa para alegrarla le reí- 
pondiocoa diísimulacion. Nia^aaa. 
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cofa ine|or fuceíTo me promete en tus 
amores , que ver los recelos , y penii 
con que los comienzas. Porque es 
muy ordinario hacerfe tragedias de 
amores , que comenzaron con. mayor 
concento de lo que la ocafíon permi- 
tía. En el eftado de los amadores» 
( mas que en otro ninguno ) íuele ha^í 
ver alcos , y baxos, y pocas veces vie« 
ncn á acabarfe como comenzaron. 
Sufre un poco , que preftote alegra- 
rás. Ya para luego es tatde (dixo U 
I nfanta ) temprano comienzas á que- 
xarce. ( replicó Eniía ) Siempre 0% 
decir ( dixo Cryfelia ) que ni el bien 
parece largo , ni el mal corto : á efte 
propofíco ( refpondió Eniía ) feñora, 
he oído cancar una vez eftos quatro 
verfos hechos de ua buen ingenio. 
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El mal no puede durar, 
• ^»e como ex en si tan malo, 
T nadie le hace regalo. 
Siempre fe quiere mmdar, 
Graciofa conduíioo ( dixo CryfcHa ) 
pero yá (abes cu , Enifa mía , que co^ 
mo las efperauzas del bien que ha de 
venir , fon enemigas del mal , que ef- 
Ú prefente, no pueden eílár juncos en 
un corazón; pues adonde la una es 
fuerce , la efperanza es muerca, el cau- 
tiverio cierco , la libercad impofsiblc: 
aunque codo efto fea de fola una ho- 
ra ,ce parece á ci , que puede ha ver 
quexas cempranas I Quan propio es 
de corazones libres cener en poco la 
pafsion agena* Por lo que ce quiero, 
defeo que no llegues á la infelicidad 
en que me veo , y cemolo , porque es 
muy proprio del amor dar á eftos ca- 
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les á fentir, poco defpues, de lo q no; 
mucho antes fe reían. A edo rcfpód¡6 
Eniía con algún defabrimiento , di- 
ciendo: MujLgrande agravio haces 
á mi voluntad , en llamarla libre , no- 
liendolo la tuya \ pero prefto me veo- 
garéde ello. Cómo? dixo Cryíelita: 
Haré que no te aflijas mas, replico 
Enifa , dando á entender á Fortileo, 
íin perdida de tu decoro, tu voluntad. 
El Principe ha de armar a Dalmacio 
cavallero al tercer dia , para entonces 
el ferá dichofo , y tu íatisfecha. Repli^i 
cabale Cryfeiia , encareciéndole el 
pcfo del negocio , y rogándole talco* 
fa noinventaíTe, porloqueálasdos 
convenia. El Principe fe havia reco- 
gido en.fu Pavellon mucho mas pref- 
to que antes, (porque en las ocafío- 
Jies crecen los dolores)/ vertido fe 
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íBchoencimadelacama^y con iaftí^ 
mas, y fafpiros pafsó lo que falcaba de 
h noche hafta la mañana , que levan^ 
tandofe con el acompañamiento, que 
con venia , fe fue al Templo , adonde . 
bailó yá ala Emperatriz , con las In- 
fantas, y Damas, por fer el primee 
dia de la vela del Principe Dalmacio. 
Bnifa procuró hablar a Fortileo , y i 
pocas palabras conoció el defeo , que 
¿Uenia.de declararle fu penfamien* 
to , y acercandofele con difcrecas ra- 
zones le dixoanii. Columbre es de 
los añigidos , bufcar fu remedio entre 
aquellas perfonas , que tratadas por 
<llos les dieroti alguna hora mueÁras 
de nobleza , y piedad , y cambien es 
coftumbre de los poderofos apiadarfe 
de ellos , mayormente G la razón les 
diótz, queeftáaen aquel eftado ^<^t. 
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fu ocaGon. Si Epifa me entetidteíTtf 
no peligraría yo canco , ni mi mal fe- 
ria can defeCperado : Por qué lo deci^ 
( dixo Enifa ) que yá fabeis , que la 
que os debe efte Palacio, yo locoi* 
nozco mejor que nadie «. y voluncad 
en . ferviros la cengo fobre todos los 
del mundo. Agradecióle efta refpnef- 
ta el Principe , y díxo : Sabrás >Eni«. 
fa , que dende , que en efle Caftilla 
eneré , y á la Infama Cryfelia y¡, que* 
dé tan fin libertad para mas que fe»- 
virla , que aun apenas la tengo , pa«' 
ra declarar la fuerza de eíla pafsion, 
que me ocupa el alma. Por dichofp 
me tengo ,pQr fer mi tormento tais 
pero sé que tengo de morir á fus mag- 
nos , fi de las tuyas no me viene el re- 
medio. Y porque le venian al roílro 
njjí coJores^dc la coogoxa de fus pe<i'» 
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iamientos , calló. PromecíMe Eniía; 
qae haría de fu parce, quanto le fuelle 
pofsible , y fe acre vería á caer en del^ 
gracia de la Infanta Cryfelía , fola» 
mente por íervírle , y que míralfe que 
tenía buenos principios. ; pues el quar* 
to Tuyo venta baxo déla Infanca.Con 
grande concento , y temor , anduvo 
aquel día Fortíleo , bada faber ref- 
pueda de fu vida , 6 la f encencía de f a 
muerte : y llegada la noche falio al 
mircnopueí^oconelharpa,yá cabo 
de muchos fufpiros, que avífos eraa 
de la mufíca , comenzó de eíla mane« 
ra , al punto que Cryíelia , acafo fe 
aíTomaba á la ventana eíperando i 
Bnifa , que aun no havia venido» 

Plantas f jazmines y ciruelos-, frutaltt^ 
Tldtános verdes, álamos fombrios^ 
MyrtoSf€Ífreftj, nardos )> rofales-^ 
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^^e quien el mal eauso no de el refdroi 
Sicoma Amor es U fortuna iiega, 
T de tu luz. me quita el rayo claro, 
Teodri Amor ,y fortuna entre lagénte^ 
^uien cónfubllca mué fir a los afrente» 
Yá havia gran rato, que Enifa era ve-^ 
nida , y acabamlo el Principe de can^ 
jcar^Tupo ella también negociar con 
Cry (elia , que le dio licencia para que 
con un pequeño ruido, que en la ven.* 
tana hizo ,fe atrevicíTeel Principe , y 
llegado, dixo afsi: Si como es vivo 
mi fentiflñiento fuera difcreta mi len^» 
gua , ni el te mor de mi atrevimiento 
la impidiera , ni yo quedara tan atrás 
de mi defeo : pero fi quanto es un do« 
lor mas grave , mas difícultofatnente 
fe declara, por la cortedad de mis pa- 
labras podréis (Cryfelia mia)conQ- 
cf/ Ja gravedad de mi pena. Mucho 
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¿tteo tuve de eila ocafíon ; Determi- 

liado efliabá de moveros á compafi 

üonde mi malí con pintároslo co- 

xno lo liento : pero.es tan poderofa 

"vuetlraprerencia , xpie puedo en ella 

£olo se deciros, ^áe os ama mi cora» 

zon t y confío , que<)uien efto me ha 

liechoíentir os lo ha de hacer creer. 

Yome lie. venido á entregar i vuef- 

tras manos , y lo «doy tanto en las 

ide mi tormento, <]ue yá ni <)e(eo li- 

4}eTtad , ni la -pretendo: mis males 

Xon tan dulces ,y tanalbagueños mis 

dolores, ^ue fe han metido por cafa 

;tan deptopoíito, <[ue folo «ellos tie« 

•:nen el govierno^e efta alma ,c|ue os 

adora. Calló el Principe ^ y fue tan 

grande la <:ongoxa ,t]ue le vino , que 

íi no fe arrimara i la -muralla del jar- 

>din , dicza con%o en tierra. Laln- 



tío té CryféliÁ 

fanta dirsi muí ando , con fingida gra^ 
vedad el concento , que le caüfaba !« 
pena ^e FortUep , por fer mal , cuyo 
remedio ella tan' en fu mana tenía: te 
refpondíó:Qu¡íiera en efta ocafíon (ce 
tan fácil , que no huviera en mi re^ 
pugnancia para creer ( Principe ) lo 
que me decís h pero no foy tan dura, 
que todo lo tenga por engaño , aun* 
que pudiera fin Haceros agravie, pues 
aunque foi^s vos el que lo decís, es 
cfta la vez pernera , que lo oygo : y; 
también porque es mucho de mara- 
villar i que en tan breve tiempo ,<»s 
dieífe amor á fentir tanto , que po- 
dáis decir eílb con razón. No quiero 
hacer tanto agravió \ vueftros merecí 
mientes, que eHi me vuedra volun« 
tad en menos de lo que debo , ni i mt 
güilo que dexe de coníeflár haverme- 



ieétciomiiy grande vuedra muítcai 
raes fola por la fuavidad 4Íc eda, cu- 
YÍcra por bien paíTado aquí otro rato. 
£n efte medio ferá bien tratemos del 
ele la Fuente viva , <|ue defpues de ha- 
ver repofado , junto cocí el Paftor Lí- 
feo , defpeftanclo poi! la mañana , y 
no le hallando , fubio en (a briofo ca- 
vallo, pToíiguiendo fu camino. Al ca- 
bo de pocas horas , deípues de haver 
paíTado un grande bofque ,di6 confi- 
go en el valle deferperado , al entrar 
de el qual eftaba un padrón , que de- 
da áfsi: 

CdValUro defcuydadof 

^i q»hres mejorar tu ¡uerttf 

Huye como de I a muerte 

Del Valle defefferádo^ 

Acabó de leer el Cavallero , y en aca- 
bando \\h > que fe borraron las letras, 
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Y pendU del padrón una platná ele 
acero i luego imaginó el efe¿to para 
que eftaba , y tomándola de la mano> 
en la mifina pane eícrivió aníi: 

Jat es, tn aqueftáspaímts, '.. 
Suft entere como AladeSf 
El Cielo ^y 'fus Jáutds Mmáf, 
^e cumplir lo que me pides» 
Bolviole el padrón i fumir de fuerte, 
que no viendóeora el Cavallero , (i* 
guió fu camino, y en medio de ^1 vió| 
que do&Tygres acometían á una her» 
mofa doncella , que en todo fu juicio 
fe perfuadia íér la Infanta Aiima. Sa« 
lio el Cavallero <cafí ) de fu íentido, 
viendo fu gloria en trance tan peli* 
sroíb, y dando de efpuelasal cava- 
lío con la lanza , que en la mano lle- 
vaba : acometió á Los Tygres valere* 
famente> pero apenas huyo llegadü,^ 
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qtfálldo U Dama buelta unfer¿z GU 
gante, con un ancho cuchillo en la 
mano lé efpero 5 efpantado el Caba- 
llero buelveen si, y aderezandoíe en« 
riftra fu lan2a para<ierribaTle , y con 
mucho esfuerzo le dI6 un terrible en- 
cuentro. £1 Gigante le reparó en el 
Eícudo ,y dcícargandolede man do- 
ble le dio tal golpe fobte la vifera^que 
le hizo ver las eftTelias( como fe fucle 
decir) y andando ^cícompueílo un 
poco ,b6lvióen Si , y con la éfpada a 
dos manos, le di6 otro tai en la ca- 
beza jt^uepartiendofela en dos par- 
tes , le pareció , que la Iníanta Arima 
cala á fus pies, con aquel golpe de 
muerte* Viendo efto el de la Fuente 
viva , fe apeó de fu caAfailo para certi- 
ücárfexie ello , con t\ lobrefalro , que 
imaginar puede, quien por fus manos 
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viefe en tal eíladoyá quien niias,que á 
SI amaba. F^ro apenas fe huvo apea^ 
da, quandoni v¡6 Gigance, ni Oa« 
ma ) antes le Fue meneííer bolver á fí» 
cavallo , que con los dos Tygres , á 
coces andaba : y llegando el Ca valle-. 
to por librarle , con cem< r de perder- 
le en tal fazon > los Ty gres fe le bol- 
vieron con grande ferocidad , tanto^ 
que juzgaba nunca íalir de aquc^ 
la batalla , porque aunque les daba 
terribles golpes , ninguna nnelk en 
t líos hacia : y ellos le traían tan aco- 
fáoo ,quenirefpirar ledcxaban : Al 
f n determinado de acabar la porfía-* 
da batalla ,o morir de una vez , falt^ 
con grande ligereza , «ncima de fu 
cá vallo , efperando al que mas fe le 
i)cércaba,y le dio una tal eftccada, 
^ue comenzando á brotar fangre ea 
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tftriña abundancia , fe Mzo de el un 
snar can caudalofo , y con tanto Ím- 
petu , y furia de olas , que cubría el 
cavallo , y llegaba á los pechos de el 
Ca vallero , qae fuera d¿ si, y elpan- 
tado de iás cofas que vía : comenzó 
¿dar de efpuellas á fu cavallo, que 
de dentro de el rio , 6 mar nadando 
( defpues de mucho trabajo, y no me- 
nos peligro ) le facó á una placeta de 
agradable vi(la , donde feviócérca^ 
do por todas partes de unaaltifsíma 
muralla ; de íino , y terfo aceroj y á la 
unaefquina de el patio havía un pa- 
drón levantado, y en el efte letrero 
cfcrico. 

d Máriner» tdn cUrtOt 

^t de tai Mar efcaph, 

Bfti Puerto guardoyo, 

Bfcáfe agora del Fuerto» 
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Apenashuvo leído el cartel , quandc^- 
borrando^ las letras, tomo la pluma». 
<]uede una cadenilla colgaba, ytí^ 
crivióaísi. 

A na temerte me enfcñas, . 
Por demis es , que me affombrery .. 
Vengan Tygres , venga» Hombresl 
VengaoRios , Vengan Peñas* 
Y efcritas eftas palabras oyó una grai^ 
rifada , y levantando la cabeza vio/ 
<]ue en lo mas alto de la muralla > en 
una pequeña rexa , citaba, nna vieja 
de fea , y eípantoía catadura : la qual 
dando muchas gargantadas de rifa» 
abría una boca > igual á la rexa adoni 
de eftaba aflbmada , defcubriendc^ 
una dentadura, que un gran palmo 
de la boca le falia , y de eda manera 
le co menz6 á ultrajar. Al fío loco ha- 
veis parado en la jaula ^ ai os podéis 
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eftk , que no faltará quien os vlfice 
dttjuancloen quando^como mere» 
ceís : El Cavallero no le daba tanta 
pena , el hablar de la importuna vie- 
ja , como ver quan poco remedio te- 
nia para falir de ftlli : y eftando con 
cfte cuydado advirtió , que aun rin- 
cón del patio havia una redoma , y 
liíá piedra > que avnque mujr pareja 
cftaba con las demás i la forma de 
ella era diferente de todas. Dióle 
en el corazón , que no carecia de 
mifterio : y llegado el cavallo di6 
una gran patada fobre ella. Y ape- 
nas lo hizo , quando con un ruido 
cí^raño, que parecía venirfe el mun- 
do abaxo : defaparecTendo el edifi- 
cio fe hallo en el cerceco padrón > 
que dice aísi* 



/.' 
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Faerúí» peligros pítttadvjp. 
Losquevencijíe hafia 4qui, *.■ 

I G» arda y no pajfes de ai, > 

^'e te amenaT^/in $us hadof^ 

Eftaba la pluma colgada como en loé: 
demás padrones, y comandóla aníi eí« 
crivio. 

T¿ de euy dado/o foBras, , 

En mirar por mi /alud, 

Aqueffafolicitud, . 

7!io la merecen mu obráT. 
Haviendo eflras palabras efcrito pafs^ 
al padrón: yfaliole al encuentro na 
enano de efpantofa catadura , con un 
libro en la mano izquierda, y en azo« 
te ,6 látigo en la derecha: y llegando* 
fe á él comenzó á herir con el látigo 
can fuertemente el cavallo, que coa 
bufidos , y relinchos , tirando coces, 
comenzó á ^Icar de aqui para allí (la 
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^ue tuvicíTe remedio de deíendelie; 
ódetenelle. Viendofe cal el Cavalle^ 
ro fe echó de él en tierra : y prefto 
echando mano á fu efpada fe fue al 
enano , c^ue fe enibofcó hafta dar ea 
una profunda laguna . que un paíTa- 
dizo cenia de íola una viga , gruelTa, 
y ancha á los edremos , y delgadifsi- 
ma al medio , y de canco peligro, que 
era impofsible , fobre ella fodenerfe 
un lijero paxaro. Comenzó el Ena- 
no acorrer por ella con gran veloci' 
dad , y en un punco fe vio de la ocrji 
parce. Eftaba el Cavallero enmedio 
de la laguna con canea cerceza de caer 
en ella , que bien pensó havia acaba- 
do con la vida. Pero haciendo de la 
flaqueza esfuerzo , comenzó i andar, 
fofteniendofe con la efpada : y á los 
íiece paífos que dio , fe halló junco de 

V ^ 
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el quarco padrón ,(]ue de eüa fuerte 
decía. 

Ca rcelft inte hU ^y pefar, 
Velor , tormento ,y trifte^ay 
Hambre ^fripon ^y ajfere^ay 
. Hallaras fi quieres entrar^ 
Tomando la pluma , que colgaba^ cf-^ 
crivió lo que íe ligue. 

Effoyyquantomasmedigds: 
Atajare con mi effadaí 
Vuesyo no repara en naia'y 
Por qué en Vano te fatigase 

No havia bien acabada de efcrívír ef- 
cas palabras , quando fe le apareció^ 
el fabio falvage , que agradeciéndole 
Jo que havia hecho hada al li ,dixo aC- 
íi : Baile , valerofo , y esforzado Ca- 
vallero, los trabajos^ que hada aquí 
( por mi refpe¿to ) haveis paíTado , / 
padecido > mas haveis hecho de lo 
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quepenfais; porque haveís de faber; 
<^ue entre Seglanio el pérfido , y los 
de fu vando de una parce , y los míos 
de otra , ha muchos años fe frequen* 
tan crueles > y porfiados vandos , fo- 
breque yo deCeaba, como la vida,^ 
hacer .venganza en aquella fea » y 
cruel vieja , que fue inftramenco d^ 
la muerte de mi amada Atalanta(acu^ 
fandola , de adulterio) con falfedad^ 
' e incitándome dieíTe iniufta muerte i 
quien mas amaba , que mi corazón: 
y como yo hicieflfe todo lo del mun- 
do ,para havella á mis manos , eO;e 
mago edil engaños , y eucantos de 
íiece años á efta pártela ha guardado 
de tnanera , que ha fido impofsible 
el havella hada eldiadeoy,que vos 
con el esfuerzo de vueftro corazón 
( veticiendo] U fombra de fus cncan- 



s 
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tos) me la haveis pueíta en las manos: 
yo la tengo á buen recaudo , y ella pa- 
gará, lo que fu maldad merece. Por 
agora lo que queda os es negado á 
vosa caballo : y fe guarda para el Ca- 
vallero del Salvagc á quien eftas , y 
otras mayores empreñas eftán prefer- 
vadas^ por cuyo brazo pienfo triun- 
far de efteengañofo enemigo. Y di- 
ciendo efto ,fe vio el Cavallero déla 
Fuente viva en ercaftillo del repofa, 
donde havia falido. Y regalándole 
con íieñas , banquetes , y Taraos , pot 
efpacio de tres días > al cabo de los 
quales,le dio el Salvage un yelmo^ 
cubierto con un velo,diciendole: To- 
mad hijo efta pieza , y fervios de ella, 
que fu virtud entonces la fabreis, 
quado mas os importe, <{ue yo sé que 
el decíroslo aora fuera caufa de per- 
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der cl provecho grande , <juc á fu 
üempooshará. Y defpidiendofe de 
¿1 el Cávallero ^ tomo fu camino coa 
intento de no bolver a Lidaceli íin el 
Piincipe Salvanio , que bien fabU 
quan penada eílaba la Emperatriz 
con fu pérdida. Y havíendo andado 
tres leguas fín hallar poblado , ha« 
viendof« ya el Sol empinado , quifo 
defcaníar hada: que pafaíTe la fuerza 
deUalor. Vio , que á; la fombra de 
una robufta encina , un claro arro« 
yuelo cruzaba por el prado mil fíer- 
pes de cridal, y combidado de la fref- 
cura del (iiio , apeandofe fe pufo i re- 
poíar. .Mas de ay á poco rato defper- 
tb con un ruido , que levantado por 
ver lo que era , vio un Cávallero, ar- 
mado, y á pie , que tras una bella Paí^ 
f;pra corría. £Ua iba los cabellos fueU 



i}4 LaCtyfelid 

tos , que tnas acrecentaban fuhermo^ 
fura , y con eftraña ligereza daba tan- 
to que hacer al que la feguía , quanto 
elmoftraba deíeo de alcanzalla. Pa- 
recióle al Cavallero de la Fuente vi- 
va , que alguna fuerza tenía la Pafto- 
y por darle focorro , acelerando el 
paíTo iicia ellos , alzó la voz diciendo: 
No es judo , que contra las leyes que 
prof^íTais , y contra los hidalgos, y 1!^^ 
bertados fueros de Amor , os queráis 
apoderar en los canceles de villanía, 
y queráis de la Paftora, lo que fu con- 
dición no permite concederos : te- 
neos Cavallero , porque de otra fuer- 
te ferá muy forzofo deteneros yo. 
Cardonio el Franco, (que eíleera el 
Cavallero , que feguia la Padora mu- 
da ) no conociendo al de laFuente vi- 
va le áixo : que aun<^ue el fe ha vía en- 
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ganado , prefuniiendo tal baxezade 
el j y aunque fu intención no era mas 
de conocer , y faber quien era aque- 
lla : nodexaria defeguilla ^ fíno fola- 
mente por ver íi el era tan esforzado 
en los hechos , como atr&vido en las 
palabras: y en el juzgaz temerario; 
y pues ambos á dos ellaba a pie igual« 
mente armados , no havia cofa que 
los impidieííe de poner eacfedto fu 
daño, perdida, h ganancia de glo- 
TÍa, que es la que deben fiempre, pro- 
curar los generofos Cavalleros. Élde 
la Fuente viva aceptó el defafío , y 
«chandomano-á fus efpadas, comen- 
2aron á encender un fuego , tal , que 
^bueltas<Íetniicha fangre, vivas cen- 
tellas y bacian faltar ^de las efpadas. 
£rayáelmedio<d¡a,yíin ventaja de 
nipguna parce : cada qual tuviera por 

\4 ^NS^^ 
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bien cíe <3exar la batalla enmenofcaé 
bo fuyo ) pero procuraba dexarla, 
con rendir á fu contrario , pues que, 
apartido ,á ninguno le eftaba bien. 
Hilando en efto vieron, que uti po*» 
brc Paftor , con fu zurrón , y cayado 
fe les pufo en medio \ y con fu vene-* 
rabie afpedo ( porque ya era muy; 
viejo ) interponiendo muchos, y dif» 
cretos ruegos acabó con ellos , que 
dexaflen la contienda , y que dexan- 
do a pa^e enemiftades , fe alvergaf- 
fencon el aquella tarde. Ellos mo- 
vidos de el difcreto razonar de el 
viejo Paftor » fe fueron á fu choza» 
que de alli poco diílante eftaba. Ado- 
dedeíarmados paracurarfe de algu- 
nas pequeñas heridas, apenas (e vie« 
ron , quando ( conociendofe ) fueron 
cada ^ual a abrazarfe , difculpandofe 
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He fu yerro , contandore los fuceíTos, 
que ( en tan larga aufencia ) havian 
paíTado : comieron con mucho con- 
tento , y el Paftor fe moílraba muy 
alegrfde can buen ruceflb , confirien- 
do entre Jos tres cofas de mucho guf- 
to , y vinieron á dar en los provechos 
déla amlftad, rogándole los Cava« 
Jleros > que yá por fabio le reputaban 
di Paílor,les dixeífe algo con que paf- 
íaír lo que del dia les q<iedaba: co- 
tnenzo el Paftor y al fon de%un mal 
polido falterio , que en la choza te» 
fiia ,• por ¿h güilo á los huefpedes , á 
cantar lo íiguiente« 

En la cumbre del Camafo lloraba^ 
Viendo ater TrometbeQ Us ruinas 
"Del mundo , que el mundo fe fult ahai 

"No ¿as boyas mofayc as peregrinaty 
m Us torrssyque havian^royocado 
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Coufus fohrvlas c»mhes^ las Jhw2st 

No et gran Amfhitheatro fujientait 
Tor el Egyfcio dieftroienjaf^e ardiente 
Con trabajos immenfos ac abados 
No el gran Coló f o , maquina excelente 
Los pirámides ¡y arcos triunfales 
Hechos para yivir eternamente» 

No maufeolos ricos funerales, 
Ni las foberyias fuentes , que refrena» 
El enojado Nilo en fus caudales» 

No los Cafiillos , que tayenio truenaity. 
No cofiofos Palacios , que perecen 
Al ti mido Prometheo entonces pena», 

^efolo le congoxan ^y entrifiece», 
Los hombres con fu mifmo lamento, 
T el dolor , que muriendo fe padece»» 

Efta elyiejo en el monte fiempre ateto^ 
T en la mas alta cumbre de el Je empina, 
A la inclemencia , de la lluvia effento, 

Kh'*ii^ft Ci/irf Cajtope lámina. 
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!jíiiirno olvidada del Amor primho, 
PMlda de temor tafa^divina, 

Mira el cerúleo Protheo ganadero. 
De las marinas focas fatigado 
Contra fu padre , aue le rinde fero. 
Va Protheo fin atiento fiempre a nado^ 
T a Veces de las ondas ya vencido 
Ve ellas yforberfe dexa de canfado. 

Thetis dijcurre el agua fin fentido, 
Hadando Van Cimodoce ,y Climiínef 
El c ahilo fin orden efp arcido* 

En otra parte miraeomo viene 
En una Navecilla Pan huyendo, 
^e ^penas en Jas onda sfefofiienel 

En ella le acompaña un fon borrend» 
Ve Satyr.ús caprípedes Silvanos 
Ve Faunas , ^ vocean con efiruendo. 
Las Driadas , ¿os rofiros foheranos 
Perdida la color ,y la hermofura, 
Acufaban los Cielpt de Inhumanos^ 
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LláfU4 Tfometheo mfiefu venturai 
T el retorcido y unco do fe arrima 
Agrieta con triftezj afpera ,7 dura. 

Ve alguno ahogar Je ^y no le anima^ 
Ni le cafe a el puerto ; mas que puerto^ 
Tues cubre el agua la mas alta cima. ^ 

Efla el que nada de morir bien ciertOy 
T el que no muere aun conoce claro^ 
^e no ay diftacia alli del vivo al muert0l 

Prometheo folo queda por reparo 
Del humano linage , que caí: 
( Gran juicio de Dios único ^y rayo. ) 

Viendofefolo de la tierrafría: 
Tcrma pocas efiatuas infiruldo 
Por Palas jque le enfeñay adiefira^y gma¡l 

Defas pocas es eterto que ha Venido 
^4 1^^ de Deucalion muy diferentes^ 
Los pocos fabiosyque en el mundo hanfidol 

ítalas mudas efiatuas eminentes 
^jMáeJiroparefce ejlar pidiendo 
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l^ffirltus yháles excelentes. 

El y y ?áUs d Cielo IhánfahUnda^ 
T del fuego celefie arrebataron^ 
Bl de de/eo j que nos f tibe ardiendo . 

A las frías efiatuas le aplicárony 
T con los fenj amiento s , que fe empinan 
En ejfd quarti esfera , do baxaron. 

Ve aquí aquellos refpeSíos^qucfe afinan 
Sobre el vulgo común inefiimablesy 
De aquinos vienen^y de aqui declinan: 

De aqui las leyes de amifiad loableSp 
Comofolo de un fuego tienen vida^ 
t^edan acá entre nos comunicables. 

Del Vulgo es la amifiad no conofcidai 
Es una lui^del alma y que recreay 
La muerte maspenofa yy afligida. 

El coraT^n y que de amifiad fe arrea 

Donde vive la fe y que nos conforma, 
2^0 tiene de lo humano una corchea. 

Máxima es de Deydad por do fe forma 
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Lafuaye armoma ,qtie organÍT^a^ 
Dos cuerposyfienda de ambos unaformdZ 

Es Fenix^que na muere en la ceniz^a^ 
Mas que coa pre¡las alas hace olfaega^ 
^e el amorofo ¡opio fiemfre at¡7^^ 

Efie es amor con ojos y no Amor elegió 
Do las almas fe miran ^y contemplan^ 
Do no caben fof pechas y miedo, y rt§e oo. 

Ellas fu fuego encienden , y le templam 
Regulando por elfusfentimientas, 
T a mas fe de f avienen , a deflemplan^ 

Forq a mas de mil gu^os^y contentos^ 
Mil provecho s^q engendra un trato bueu^ 
^ue no fon los primeros fundamentos. 

Lo que mas ennoblece un pecho agena 
De algún utilrefpeSío y es la armonía^ 
J^e ref pende de unfeno al otro fenol 

Tero remate ya la mufa mia, 
^ue de yeros en dulce Uz^ unidos 
No cabe de contento ,y alegrÍ4. 
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Tfi mis verfos tofcos , maI pulidos 
Lá origen de amifiad nodecUrarea, 
Como piden ing enio s ténfuhidos. 

Si atrás del ohidofe quedaron, 
Ver donareis mirufiics minervay 
^ue otros hienes con ella fe acabaron, 
T ella para otras lenguas fe referva, 
Holgaronfe en eftremó los Cavalle- 
ros de oír al anciano Paftor , c^iie ha- 
vieodo acabado los combidó á dor» 
miren un efpefo, y florido bofque, 
que cerca de la chozuela eftaba , y fa- 
liendo codos , como cada uno el puef^ 
to , que mas le agradaba, y comenza^ 
ron á áh repofo á Tus facigados cuer^ 
pos : mas á poco raco oyó el de la 
Fuence viva un grande eñruendo co- 
mo de dos, que combaciané Acud¡6 
por ver lo que era , y viólos , que, 
cruelm&me.^Xe procuraban , uno al 
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otro dar la muerte. Metiofe ennredio 
para apaciguarles. Do le dexaremos 
por bolver á Fortileo , que defpues de 
fe haver defpedido ,con buenas pala- 
bras de la Infanta, : por hacer publU 
co el dichofo punto a que fu fortuti-a 
le havia traído , en amaneciendo el 
día ííguiente hizo llamar un dieftrd 
Pintor , mandándole retrataíTe al vi< 
vo la Infanta Cryfelia , y en U orla de 
el retrato hizo poner edalecrat 

Nadie conoció , 8/ vi a 
Igual j ni mayor hlle^^ 
Porque la naturaleza 
Luego la efiampa rompía. 

Si ay quien lo contrario diga 
Venga , que en campo le efper», 
T haré ,Jt en campo no muero, 
^»e en el campo fe def diga. 

Hecho qu^ fue el recracq , hizo levan<«~ 
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tar un padrón entpeclio de laPUza; 
con públicos pregones , haciendo pu- 
blicar torneos de aquel en quarenca 
días ) las leyes del corneo eran eílas. 

Que qualquiera Ca vallero , que íe 
quiíieíTe probar con Forcileo , havia 
decraer en fu efcudo retratado al vivo 
la Dama que fervia , y fíendo vencía- 
do ,havia de quedar colgado fu «fcu« 
do debaxo del retrato de la Infanta 
Cryfelia , y por el contrario , (1 For- 
tileo quedaOe vencido. 

Publicatonfe los torneos , y aquel 
dia ., defpues que el Principe Oalma-* 
cío veló fus armas , al punto que que- 
na recibir la orden de cavalleria : en- 
eró por lafala una Doncella con dos 
Gigantes que la acompañaban , de eí^ 
pantofa vida , con un enano , que ea 
una funda*, unas armas de ineftima- 



ble vaíbr tráia , con fu eípaclá^y pvfi 
fíai , qué á tcfdos pareció cofa ad mirav 
h\c, Puefta delante de los Principes 
la Doncella y dixo anfí : El fabio Sai*> 
vage , cjiíe i fu cuenca tiene vueftras 
cofas , porque al Principe Dalmació 
en tal ocáíion no le falcaííe > un fervi'- 
cío tiene defeo de hacerle muchos , le 
embik profperidad , y eftas armaí^ 
^ue aunque el valor de ellas no igua- 
le con la calidad de el nuevo Caval]e« 
ro : fu feguridad , y fineza pronrecb 
prorperafucefro en la defenfade fu 
perfona» La Emperatriz , y Principe^ 
agradecieron mucho el prefirtíte : y 
sírmando á Dálmacio » Fertileó le ct« 
'ñólá^fpada, la Emperatriz le pufo él 
yelnf d y dándole un befo en el rodro^ 
U Infanta A rima le calzó la cfpuéU, 
^ Ja InfantaCryíeli» IcpuCoel guante* 
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Celebrando U Befta coa mucha ar- 
monía , ele tneneftrUes, co mecas, chi« 
rímias , clarines I Cacabuches : fenca-^ 
toiife ( defpues de acabada efta cere* 
fnonia ) á la mefa, y defpues de havec 
comido y yendo, y viniendo Amor^ 
con gran travefura de los ojos de For- 
cilep i fu Cryfelia , y de los de Cryfe- 
la á fu Fortileo* Levantadas las mefas 
comenzaron á hablar del padrón, j^ 
retrato , que ha vía aparecido en la 
Plaza , con gran contento de la Em- 
peratriz , y de la Infanta Arima : que 
luego dieron á Cryfelia el parabién 
de fu nuevo fervidor. Ella con iml 
encendidos colores , que fon Jibrea 
de la honeftidad ,decia 00 faber doa« 
(le le havia venido empreflfa can icn- 
penfada al Principer Forcileo. En eAe 
medio comenzaron 3t enerar las maf-. 
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caras , para dar principio al farao , y 
los Principes-re recogieron cada uno 
en fu retrete ,para disfirazarre , al íue- 
To , Y coftumbre de la tierra. Entró 
primero el viejo varón de la Rofana^ 
veílido de blanco , una roafcara de 
niño ,y una media Luna por Diade- 
ma ; dando fu mote á la Emperatria,» 
«quedecia: 

Soy mas "piejo qveULnuéy 
Tfor imhálU en todo, 
Me reuue'Po Je e/fe modo* 
Tras el entró luego el de Caftro viéjo^ 
que galán , y bien compuefto vettík, 
veftido de una botarga de damafca 
verde claro , la mafcara muy hermo- 
ía , y dos cuernos en la frente , y daiv^ 
do el mote á Enifa abierto, aísi de-; 
cía: 






v\í- 
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Vifttmt de "Per de claro , 

Porque ef pero que he de ver 

B fi as f Untes florecer, 
£l Kircero fue el Principe Daltnacio 
ricamente venido., y íobre el olorofo 
colete , un capuz de ancigo porcu' 
gués , con bocas de baqueta calzadas, 
y dando el mote a la hermofa Arima^ 
deciadeeftaílierce: 

Vou com botas yide frejfd, 

^e mlnhé dama mecbémAt 

E quero ver minha dámd, 
Trh el entraron otros muchos , coa 
4i verfos motes, que íeria prolixo coa* 
tarlos por menudo. El poftrero fbeel 
Principe Fortileo , veftido de mora^ 
do , coa cortes de telí á trechos ; ea 
el pecho uní Salamandra, como re- 
.poíando entre las llamas , y dio á (a 
•querida Cxyfelia el mote, que decía: 
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Ved , que peregrina fuertii 

J^ejtlo í mi me/hfientáf 

L» que ¡í todos atormenta, 

Ftícron muy celebrados los motes , y 

muy reído el de Dalmacio , por el 

donayré del Portugués. Y haviendo 

lacado los Caballeros ^^as Damas , y 

Jos Príncipes á las Infantas , coipo Ed¡« 

fa al de Caftro viejo , que muy ;airf* 

fado, y valiente , Cavallero era: y 

conocida por él la rara diícrccion ,y 

hermofura de Enifa , por la qual ma$ 

^que á i\ la quería , y tomándola de U 

snano , á una buelta , le dixo ; Qué o$ 

parece , feñora f de la fruta át mí dif. 

fraz> Que es (obrada con6anZi^*( re& 

pohdióeUa) Deeftos dixo eleven*. 

gan muchos* EíTos , vil buenos par;^ 

juguetes , replicó ella : y riclndóíc en* 

tramhos muy mucho , paliaron fu 
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¿iñzi. Cupo la infanta Cryfelia i 
Fo*rtileo,la qual difsimulaclaméce afsí 
]c dixo : Poco fufrido foís , feñpr. Por 
fluélodecis^feñor^? Dixo el. Éí pa- 
drón lo diga , refpondió ejl^ : Po^.de- 
más es, ( dixo el ) que difsinnulen los 
ojos, y calle la lengua, Ip que grúa 
el cprazon« Dexadyfeñor, á que el 
mundo , fepa mi dicha , que no es in- 
convenlence |)ara nueftra feguridad; 
pues de Aueftrf p^r^p ipÁi el recato, 
RiófeCryíeliadever al Principe can 
ufano. Acabado el farao cenaron to- 
dos ,y refecog1er9a , por fer tarde. 
Pero Fortileo , y CryfeHa , que n.p eG> 
tabap libres de £uy dado , í 0I9 repofa- 
ban-, contempUndo -en fus arñores. 
$^i6 Fprtile^ al paefto acoftumbra- 
4^9 y hallando yá á Cr yíella con Eoi- 
iá en la ventana , tuvijcroa un rato de 



\ 
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converfacíons y el remate fue , rogat 
Cryfelia al Principe que cancaíTe al- 
go , porque le daba fumo concento et 
oírle , y el comenzó de efta manera» 
tañendo fu harpa: 

Bjfos tus claros ofos, 
'Mas bellos y que T^afiraSy 
Efcoudeloj por Dios , helU homlcidai 
J^e Helias por Jefpojos 
Sola una 'Pe^^t qae miras , 

Libertad , ¿orazpn , el alma ^y yidd* 
Tffsuomecombidd 
El Amor con tu "pijía, 
Vn dia ( ay debáneo ) 
Láí riendas aídefeo 
Vexare : que no ayfuerzjí qne refifiá^ 
Pues es Uf$ier7{a de ellos, 
Mas que de piedra iminjfeg^mfoH belhsí 

Por ellos la ceiads 

Ho cubre mi cabezji, *• 

-tí* 
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Ttd án^o q»e me Im^é 
Lé hárhd levantando. 

Con la fegnuda flecha MtTíCPefáhé > 
fidfia que de fu aljéká 

Lafaeta preciada. 

Con que al Dios de la cát{4 

iit%p correr fin taffa, 

M hijo de la Piofa hien logrédg^ 

Sacando me la embia^ 

Haciendo mejor frefa que U miái 

Ti no quiero mas monte ^ 
7>ío quiero mas yiÉloria, 
2^0 quiero otro triunfo, mi deffojoSf 
J^o quiero otro Orl%ontty 
^i quiero y i otra gloria^ 
iJ^e aquella , aue meviene di tMi 9Joti 
•Sigan tr^$fm$ antojos 
^tros , que yo leo pido 
• Mas que i Cryfelia mia^ 

Cry felfa ttOf be ^y di» 
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I^omhre la lengua ijfmtw en el oído: 
Cry/elladigaelpradef 
CryfelU diga elyermo ,y elfobUdei 
Acabado de cancar á ruegos de En'^ía, 
que ñelmcnce lucia las parces de For< 
cileo : faltó al jardín Cryfelia por ua 
poíligo de fuquarco , que fue parA 
Forcileo el concento , que puede íaia« 
glnar quien fe lia viílo en femejance 
ocafíones. Acompañábale Eniía , y 
el Principe con un refpe<^o , como á 
tal feñora fe debia , tratando dulce , jr 
íabrofamente díxo afsi : Quando los 
trabajos, y tormentos > quando los 
temores , y fofpechas»que Amor nos 
dá ordinariamente , no fueran rcrnu* 
nerados con otro premio > que con la 
efperanza de edos bienes dichofo es 
el que los fufre ; Haviendo en latler- 
ragloxxi de cantos quilates , no sé co^ 
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ino carde tanto en conocerla. Que 
cierto os afleguro , que quando mis 
tormentos huvieran llegado al colmo 
deexccíTo , con folo efte contento los 
tuviera por bien pagados. Haced fe-i 
ñora á vueftro gufto del gudo de For- 
tileo , que quien tiene fus efperanzas 
libradas tan á fu falvo , no ay para 
que cure de ellas. Solo os acordad, 
que ni tengo mas bien , que vueAro 
nvor> nitemomasmal ,que vueílra 
defgracia. £n lo uno eftá mi vida ; y 
del otro pende mi muerte. Cryfelia le 
refpondió , que eftuvieíTe feguro de 
fu Amor, y no quifíeíTe mas prenda, 
que fu palabra > porque por entonces, 
ni el tiempo daba mas lugar , ni el ho- 
nor Cuyo permitiaotra íigniíicacion; 
y que entendieííe , que la correfpon- 
dencia de fu parce igualaba í fu vo« 
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luncad. Hablaron (bbte el defafio det 
torneo , y la viveza de el recraco de 
Cryfelia : y por íer carde fe defpidíe^ 
ron , alcanzando, Forcileo, por grait^ 
de favor , tocarle una roano i lo qual 
él agradeció mucho a Eniía y por fer 
ella , quien eftos favores le> procura- 
ba. Aquellos dias fe aparejó la Plaza» 
y fe comenzaron i juncar los Cava* 
lleros para el corneo , divulgados los 
pregones por todo el Imperio , y muy 
lexos de el , de fuerte que venian mu-^ 
chos aventureros á la prueba del re» 
trato , y al efpe¿taculo tan admira- 
ble. Entre otros , que de la Real Ciu- 
dad de Barloneza vinieron , fue uno, 
el gallardo , y valiente Florido , de 
cuyo esfuerzo adelante fe hablará.Eri 
Lidaceli todo era hacer íiellas, las no« 
ches fe paífaban en faraos: gozando 

For- 
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I^ciléo de los favores ele Ta feñora, 
«noy á menudo ; de tal fuetee , que 
aunque no baxaba ) mas por el reca- 
to , y peligro , á que fe ofrecía , de la 
ventana le favorecía quanto fu muy 
grande honeftídad le permitía. Los 
días fe paíTaban en falídas muy vífto- 
fas , havicndo de ordinario en la Pla- 
za del Príncipe , carreras, y caracoles, 
con que fcexercítaban los Ca valleros 
paralas íieftas,y torneos,q efperaban. 

LIBRO TERCERO. 
VE CKTSBLIA. 



Legaron las nuevas del cartel > y 
de&Eo á la Corte del Empera- 
dor 
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jdor Ceíarino , ai tiempo que Salvá^ 
nio ( con grande facisFaccion de codos 
aquellos Principes , pamcularmeoce 
de la Emperatriz, y de la muy her- 
mofa Infanta Clávela) crecía en todas 
las partes , que para un Principe fe re* 
quieren ,íiendo amable por fuscof- 
tumbrcs a los que le trataban , y ad« 
mirable por fama á los que nunca te 
havian vifto. Era herroofo , y de gen» 
til difpoíicion V de fuerte , que ni la 
gentileza le negaba lo que tenia de 
robufto f y fuerte , ni !a fortaleza , lo 
que tenia de difpuefto , y galán. Eci 
]osdias,queea cafa del Emperador 
fe crió , era tenido por hijo del fabio 
Salvage > lo que no poca pena cauía- 
baíl Clávela, que muy aficionada le 
era : obligada del eílremo de A mor, 
coa que Salvanio miraba fas cofas» 

' mas 
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ícms confíderando por otra paite ,re^ 
bijo de ko hombre de fuerce no cono<« 
cida » y efcura > no daba lugar á to- 
dos los penfamientos , que en Tu fa- 
vor fe le ofrecían. Salvanio , que la 
calidad de fu perfona bien fabla , y 
bien imaginaba quatico daño le debia 
de hacer , aquella faifa opinión y para 
con fu feñora : defeofo de fervilla , y 
nioftrarfe embidiofo á lá fama deFor- 
tileo .e incitado por los rumores de 
lostiuevos corneos, aunque fu edad 
( por íer poca ) no havia dado lugar, 
para que de el fe tuvieíTen tan alcas ef- 
peranzas : determinó de nó perder 
til ocañon, y falirfe difsimuladkimen- 
te. Y para efectuarlo hizo pintar en 
fu efcudo el retraio de la Princefa 
Clávela. Hecho cño fe falló una no- 
che del Palacio ^ Ha de ninguno fer 

If fcn- 
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íencidoytotnando el camino ¿t\A¿9L* 
ccH , y llevando en fu compañía á íu 
Enano Peniceló , á<}uieh dio el efcu» 
do , embuelco en un velo muy fútil, 
de color de Cielo , diciendole fu in- 
tento. Proííguiendo fu camino , á po<* 
(ras leguas dieron en un bofque , don* 
de le comenzó á amanecer, y conao 
iban algo fatigados de la noche , por» 
que coda ella havran caminado >enai% 
bofcandofe en lo mas efpefo , fe apeó 
Salvanio : y dando fu ca vallo á Peni< 
celo , fe pufo á repofat al pie de ua 
her mofo laurel , y mirando el árbol, 
le vino á la memoria el cafo dcDaph^ 
ne , y Apolo , y con el profundo 
imaginar en íu Clávela , rompió ct 
filencio, diciendo : Si no fueras., tyra« 
tío amor , can abfolucoen el rigor de 
tus leyes » y taa igual en tus defafue^» 

^ tos: 



i 
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ros : St no fueras can entero j y lia 
excepción , en dar muertes , y quitar 
libertades : Si atormentaras los pe*^ 
Rueños y perdonando i los grandes: 
Si hirieras á los grandes » refpetando 
á los Reyes : Si apriíionáras k los Re- 
yes } temiendo i los Diofes , pudiera 
yo con razón quexarmede la (inra- 
zonque conmigo ufas. Masfílosce* 
chos délas cafas de los grandes {e« 
ñores j fí los techos de los Palacios^ 
íi los rincones de los Templos ; fi las 
felvas , y bofques eílán llenos de cus 
(defpojos : ocupados de tus visorias, 
y las reliquias de tus milagros tienen 
feñalado el Cielo ; cómo me. queda 
logará mi de quexas? Cómo podr¿ 
formar agravio de tu crueldad ? Sea 
la pena de mi defcuydo, pues es la 
culpa el rtgor de Clávela i quexeme 

La yo 
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yó ele tni fortuna ,y de fus afpere-^ 
zas; del defaftre de mis peníatiiien<« 
tos, y del azar de mis fuerces, de U 
libertad de mis o^s > y finalmente de 
la blandura de mi voluntad. Ay Oíy-> 
río tan cruel , como fabio i Mucho 
xnecueftas, (i intereíTes mios fon los 
<]ue ce movieron á ponerme en las 
roanos de Clávela, y en el rigor de 
fus ojos ,bien comprados ferán ,pues 
con cantos cor meneos , y afán mió, 
haviadegrangearlos,y fí fon cuyo&l 
Klucho me debes, pues canco me cutC- 
tan* Eílas , y ocras laftiraas decia Sal- 
■vanio , quando vio venir un Cavalle- 
roenun hermofo cavallo , y detrás 
de el un Efcudero , que el Efcuda 
lecraia, do venia dibujado un bello 
xoftrp : dexole paíFar fin decirle nra« 
gttnjt coff .]3q1v¡6 ü fus qaere]las>pero 



di laliacelu 1 6f 

si poco rito le hizo parar el roído de 
uiuis andas , que el bofque atravcíTa- 
bao ,y con ellas venia un foloCava-* 
llero y á muy cano , dos Efcuderos To- 
los. Diole á Salviano grandifsimo de» 
feo de faber , quien dentro iba , y en- 
lazándole el yelmo fín decir nada á 
fu enano , ( penfando luego bolverfe) 
fue tras las andas: Y preguntando al 
Cavallero,que de quién eran,y adon- 
de iban ? no le refpondió mas , fino 
que llegaíTe él , y lo miraíTe. El lo hi- 
zo anfi , y vio , que en medio de ellas 
iba tendido un cuerpo armado , y co- 
ronada la cabeza) y mirándole al rof- 
tro le vio fin itienearfe , los ojos 
' abiertos , el afpeé^o hermoíb , y gra- 
ve : Sentado junto á fus pies eftaba 
un Cavallero armado con codas ar- 
mas y íalvo la cabeza^ i cenia pueda la 

L 3 ma- 
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tnanoenlámexilU, y^ recodado fo¿ 
breeicqbdo , el qual eftaba tarobiea 
íin menearfe.Y en ía cabecera <lelco« 
tonado en letras doradas venían d« 
crieos eílos verfos. 

^uien efta efpdd a pudiere 

SacáT de aqui donde efii, 

T a quien fe U pedirá 

Con es fu er%o defen diere, 
Vltra, de nofer Vencida^ 

Tendrá la efpada mejor, 

T átmás de nuyor Va lor^ 

J^ue mortal h4 conocido» 
Holgofe en cftremo Salvanio del le- 
trero , y fin decir mas, echó manó k 
la efpada del que tendido eílaba , de 
quien hablaban los verfos, y Tacan- 
dofeladelabayna fe levanto el que 
fentadoeftaba , y apeandofe de las 
andas , que en aquel punto pararon; 

' fe 
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féfue derecho al Principe, cleCpuesde 
bavcf defembay nado, con grande fu« 
ria , fu eípada : el qualcon grande 
animo , y no menos esfuerzo , lo 
aguardó. Yjuniandofc losdos, fue 
tan braba la batalla , y tan cruel , que 
defpues de muchas horas , el Cava* 
llero , que de las andas havia falido: 
yáde canfado , y mal herido , cayo 
muerto en tierra. Luego con mucha 
prieíTa , y lijereza , falió el que tendí'» 
do eílaba dentro de ellas , y con los 
brazos abiertos fe fue al Principe Sal** 
vanio , y abrazándole con mucha hu» 
mildad ^caricias , y mueftras de ex^ 
traordinario amor , le dixo afsi: Pa- 
ra vos eílaba guardada efta empreíTa, 
y para vos eftaba refervada mi liber- 
tad ,*de eíTos valerofos , e invencibles 
brazos^ me havla'de venir tanto bien. 
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Bienaventurado yo : que la fía de mis 
trabajos , y la reftituicioa de mi pec«-' 
dtdoser,me ha venido por vos: las 
armas, que haveis ganado, aquí las 
cenéis» y tales , que dudo fe hállea 
mejores en el mundo. El Principe 
correfpoodiendo á fus agradecimiea« 
eos ydefpues de haver ufado el termU 
no debido , ai:epc6 las armas, y rog^ 
al Cavallero, coronado , le contaHe 
aquel encanto , que tal lo juzgaba , y 
la caafa de él , y cuyas eran aquellas 
armas. El Cavallero por complacer- 
le, y darle gudo , comenzó de cíIa 
manera : Sabrás , Cavallcf o invicto, 
que yo foy el perfcguido Seleuco, 
Rey deDalmacia: y como m* ventu- 
ra quíGeíTe, que Horandina, Empe- 
ratriz de Gargania, prefa de mis amo- 
res , ao pudieíTe alcanzar de mi lo 

que 
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dáe tanto deícaba, procurtndo por 
muchos modos efe¿):uar fu defeo > de- 
certninó de vefliirfe en habito de hotn 
hxc : y falidade fu cierra , aíTeaco co« 
ino page en mi corte , y cafa » y co- 
mo era difcreta , vino á grangear con 
üx oficio mi voluntad ; de fuerce , que 
yo fio fiaba de ninguno lo que de 
clU: y como yo tratare amores , y 
£irviefl*e i la hermoGfsima Camila, 
Duquefa de Alvánia : Norandina me 
llevaba los recados , y villetes , y en 
lugar de folicicar mi güilo , tal maña 
fe daba, quedefcomponia mis cofas 
c[uanto podía , hada que una noche 
ordeno , con futilifsima invención, 
que yo durmieíTe con ella ,dexando« 
me el mas ufano de el mundo , por 
peníár, que era mi amada Camila. 
Pero no pudo eílo eHát mucho encu- 

bicr- 
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bierco , que yo no vinieíTe á faberk); ' 
y forpechando quien f\ Page Fuefle, 
por vengar el engaño , que me hayU 
hecho s fingiendo no faber nada , le 
dixe , que me folicitaíTepara otra tíOm 
che á la Duqueía > ella me lo prome- 
tió , holgandofe mucho , eon penía^- 
mienco de poder gozar de mi compa- 
ñia fegunda vez > yo » que tenia el ojo 
ala venganza , efperé , que aquella 
noche íeacoílaíTeNorandina en mí 
cama, y i un Efclavo Ethiope, de 
feírsima , y torpe catadura, hice acof*- 
tar con ella en mi lugar : porque co*- 
mo el apofcnto eftaba fín luz, \ pedí'- 
mentó de la mifma Norandina, con 
la mifma facilidad , que ella me havia 
engañado la primera noche, fue en- 
gañada de mi efta , y otras muchas 
noches , hafta que me tuve por f^tis-. 

fe-.' 
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fecho y y vengado. Y ana noche en' 
erando con una hacha encendida , y 
¿os de los mas principales Cavalleros 
de mi Coree , y Reyno , en el apofen- 
to , á lo mejor que ellos eftaban dur- 
miendo , le moftre á Norandina, que 
fio con un Rey , (íno con un íeiísima 
negro dormía. Y haviendole dicho 
aiguñSltbjurias , y burlándome de 
ella la hice falir íuera del apoCenco , y 
veftidaen fus proprio trages , la em- 
t>ieá fu Señorío. Ella viéndole def" 
honrada , con tanto efcarnio ; por 
ven^arfe habló c5 un famofo Encan- 
tador,que llaman elPerhdo Saglanio; 
el qual con fus arces , y encantos , me 
truxo al punto en que me hallaíle en 
cfta litera , y oy hace fíete años , que 
perdido mt ser , yfentido .como fí 
fuera una e(btua de mar.nol , quedé, 

y 
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y cftiive íin moverme de aquel luga^ 
donde me vifte ) y porque le pareció 
imporsibIe,que fuerzas humanas vea- 
cieíTeo eíTe Cavallero , que tu acabas 
de derribar > que , no humano, ni na- 
tural es , fino art¡ficial,compue(lo por 
el roifmo Mago en cales conjuncio- 
nes , y figuras del Cielo , que no por 
otro , fino por quien en mayores af- 
pe<5tos de Planetas, y con mas favor 
de los Cielos naciefTe , podía fer ven- 
cido. Forjo también eftas armas , que 
porfecreca virtud, e influencia, íbn 
de tal compoftura , que es impofsible 
ht vencido quien de ellas ufare ; y 
viftiomelas á mi , para que fueíTen 
premio , del que deshicieue elle en- 
cantamiento. Muy figuro de que na- 
die las podria alcanzar. Efto es lo 
^uepalTa^ylo que precendias íabec^ 
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ácm\l Efpatitófe el Principe SaVva« 
nío de aquel eftraño cafo , y holgófe 
grandemente fueíTe aquel Seleuto, 
Rey de Dalmacia , porque decermi* 
oaba pedirle le dieíTe el orden de Ca- 
vallero , que era lo que maspena, f 
cuy dado le daba j la qual cofa acepta- 
da , y otorgada de Saleuco , por íec 
tan juila demanda , y hecha con tan» 
tos ruegos de Salvanio , pues de e| ha« 
via recibido nueva vida , y hechos 
toiuchos ofrecimientos de una , y otra 
parte. Seleuco reconoció el lugar 
donde eftaba , y acordófele, que muy 
poco diftante de allí havia una Her-> 
mita, que fe llamaba la H ermita de 
los Eípejos > encaminaronfe ácia*allát 
Adonde feri bien que les dexemos 
por bolver á Lidaceli » que en elle 

tiempo fe hundía entragcs , y codo- 
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ios aparatos para los torneos. Mícn« 
craseílo paíTaba fuccdió una eftrañs 
cofa i y fue , que todos los fíete días 
mas cercanos al torneo , al defpuntar 
el A Iva , fe vela por el ayre gran muU 
citud de Aves trabar entre ú gran ba« 
calla ; de fuerte , que muchas de elUr 
talan en el fuelo muertas , y al cabo ft 
juntaban todas > y como con tregaaSyr 
y paz fentadas en el techo del quadro , 
de Cryfelia,comenzaban á cantar,ha« 
ciendo una dulce harmonía. Eniíá 
dándole al corazón , que algún myí^ 
teriofo fuccíío , íignincaba portento 
tan defacofliúmbrado. Y tomando 
para fu compañía un Efcudero , fe fue 
caniino de la torre del fabio Oíyrio, 
y á pocas horas de camino , al tiem- 
po , que el Alva rompía , halló cnme* 
dio de un Valle quacco Cavallero^ 



«^piepor el tnifino camino venián. Y 
reconociéndolos vio , que eran de U 
f tience viva , y Cardonio el Franco , jr 
los otros dos eran Ad amanto el Fe" 
róz,y el hermano del Varón de la Ro- 
ca , que defpues de haver tenido cruel 
batalla , entre s\ hechas treguas , haf- 
ta ver el fuceíTo de Lidaceli, fe venían 
acercando ^porhallarfe allí el día de 
los' torneos , por las nuevas que ha« 
vían tenido de la publicación , y van- 
do del cartel , que en el padrón efta- 
ba. Enifitles contó la ocafion de (ii 
camino , y determinando todos de 
acompañarla , en breve tiempo 
dieron confígo en la Torre del Salva- 
ge, Fueron recibidos en ella con mu- 
cho contento.Dieronles una Real co- 
mida ,y defpuesde haver comido , el 

íábio Ofyrío pidió una harpa > la qual 



I 
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rubitaraente le fue dada , y toinlndo»^ 
la en las tnano^ , tocándola gractofa* 
menee , comenzó i cancar de cfta| 
fuerte. 

Antes que goce Cryfelié 
Elfrutodefuefpersn^a, 
Veri del Cielo enemigo 
Mil veces turbia U cara. 

Antes que en dulce refcf». 
Eche a fus males lá ra^á, 
Peregrina fj^ fin contento, 
Tifari tierras efiraüas. 

Primero , que en p*%^fegurá 
^Alcance el triunfo ,y palma* 
Padecerá mil encuentros 
De la fortuna holtaria. 

Antes que ¿fu Por tile» 
Se vea ajuvtareialma, 
^e agora efia repartida, 
Har^ el tiempo mil mmlauf^s: 
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'Jyy^uedejaagre ,queye0 
póf el monte , y "vega lUuAy 
tos Palacios bueltos , Chof^ás, 
T Palacios las Cabanas, 

^é de fuf piros ,y llantos, 
Qw¿ de tracciones ^y tramas, 
^e de viíieriasfamofasf 
^e de probetas ^y há\*l^as* 

Pero ¡ípefar de fortuna 
ernel , inconfiante , avira. 
Tendrá la virtud corona, 
Torque al fin fiemprela alcan%^» 

^ue aunqae el imfetuojo rio 
Inclina , dobla , y contrafta 
con fus importunas olas. 
No rompe las efpadañas. 
Libre y ¿ de tantos dalias, 
T de fortuna tan brava. 
Llegar ¡í Cryfelia al Puerto 
Coa tranquila ,y mar bonanx^4. 
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AcabaiK^o e4 fabio de cantar > fe bol- 
vió á Enifa , y aníi le dixo : No darás 
i tu CryO^ila otra refptteila, fino la 
que me has cido > y dije de mi jparce> 
que aunque padecerá trabajos en el 
difcurfo de fus amores , ferá ei fío un 
gloriofo , que los dará por muy bien 
empleados j que yo le promeco canta 
diligencia en lo que á mi coca , quan- 
ca por la obra verá al tiempo del me* 
nefter. Dicho eftó , Eniía , que mii<> 
cho fenicia encaltiempo eftár aufence 
deCryfelia, fe despidió de el Sabio 
Salvage , agradeciéndole codoslo que 
por ellos hacia : y parcidos de alli, co^ 
marón el camino de Lidaceli. Entre 
canto Salvanio, y Scleuco llegaron á 
laHermica de los Efpejos , quedos 
muy pequeñas leguas eílaba de Lida- 
celi , donde fíendo recibidos de el 
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Hermicaño, que muy afable era. Tres 
(diaSjCon eres noches veló Salvanio las 
armas. Eftaban yá en la Coree el de 
la Fuenee viva, Cardonio, el Cavalle- 
,ro déla Muerte , Adamanco , y los 
doshermanosdel Varen de la Roca: 
y el gallardo Florleio , que el Cava- 
ilero del Perrillo fe llamaba , porque 
]c traía dibujado eo et pe^o de fus 
armas , queriendo fígnincar por él la 
lealtad , que tenia en amar á fu Da- 
ma. Otros muchos Cavalleros havia, 
que de diverfas partes havian venido, 
y eftaban aguardando el dia feñalado 
del torneo. Los poftrcros , que entra- 
Ton , fueron Seleuco , y el Principe 
Salvanio i losquales no fe queriendo 
apofentar dentro en la Ciudad, hacian 
fus noches en la Hermita de los Efpe- 
jos. Llegado , pues , el dia fe ñalado^ 
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como amaneció , fe ocuparon losbáí- 
cones, yandamiosdela Plaza , con 
tanca multitud de gente , que maraVf- 
liofa co(a era de ver. Salióte el man- 
tenedor, con la empreña yá dicha» 
tan agradable á la vifta de los que le 
miraban, quecadaqual en íucoja- 
zon le defeaba la vidoria. Entró el 
primer aventurero , el Principe Vin- 
ceslao de Trinácria , pintada en el E(^ 
cudo la Princefa Lucinda , con quien 
eflaba. recien defpofado ; y porque 
Jas Leyes del torneo no daban lugar 
al vencido por la lanza , para comba- 
tir efpada á efpada , duró poco la ba- 
talla primera , porque al primer en* 
cuentro cayó Vincislao en tierra : tó-< 
carón con tanta alegría laschirimias, 
con quanto edruédo havian antes to- 
cado los Tambores : y Tacando los 
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Jueces al vencido del palenque, en- 
tregó fu Efcudo , y fue colgado de el 
padrón debaxo del de Cryielia. En- 
tró tras cftc el penfativo Marturiano, 
con la Duquefa Flora , pintada otroíi 
en fu efcudo , que vencido , el fue 
puedo junto al otro. Entró Adaman- 
to con la Varonefa Cyntia , que de- 
xó en U pareja de los que havian íido 
derribados del primer golpe. Vino 
poco rato defpues el Cavallero de las 
Cadenas, y traía en fu Efcudo pintadji 
una Kermofa Dama, que muchas Ca- 
denas , con las manos , d^fpedazaba, 
y en el Efcudo efte mote , que á los 
pies de la pintura ellaba. 

Libertad , más que bermcfura. 
Cautivo mi corito» f 
^e en U dura fujeciou 
NofefuedehétUrduÍT^ré^ . 
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Dudaban mucho los Jueces de adm¡« 
tirleal torneo, por Ir contra las Le- 
yes de ¿1. £1 daba fus razones , dU 
c¡endo,que fefliejaba la libertad, y 
la fervia , como qualquiera fírve á fu 
Dama. Al fin , por los ruegos de 
Fortileo fue admitido* Eat ratón ea 
]aeftacada,y hecha feñal fe encon» 
traron con tal pujanza , que las lan* 
zas hechas mil adillas , volaron eti 
enalto* Y echando manoá fusefpa- 
das , porque ninguno de l9s dos que- 
dó vencido de ede encuentro ,fe co- 
menzó una trabada, y cruel batalla* 
Eftaban todos efpantados de el valor 
de el Cavallero de las Cadenas , qu<$ 
por efte nombre folo era conoci- 
do , y havia dos horas i que da- 
ba mucho que hacer á Fortileo , el 
^ujI vióndoíe afrentado igoc un Cblo 
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Cavallero, cerrando con el, le did 
talcuchiliada en lavifera, que rom- 
piéndole las cintas de la enlazadura 
isí falcó el yelmo de la cabeza , que- 
dando con el roftro defcubierco , que 
bien conocido fue 4e todos , pues era 
el Principe Dalmacio , al qual como 
vioFortiieo no quifo paíTar adelante 
con la batalla ^ aunque Dalmacio le 
f ogaba. Quedaron los Jueces , fobre 
efte cafo muy ciudofos. Pero Dalma* 
ció por quitarles de aquella contien- 
<ia,fefue al padrón, y poniendo el 
retrato de las cadenas fobre los de los 
tres vencidos , luciendo cílas pala- 
bras. La libertad esbelta» y fabrofa 
cofa; pero la tyranU de Cryfelia es 
mas poderofa , y afsi yo defenderé^ 
que elle es el lugar debido á mi feño« 
xa. Los Jueces juzgaron tcyje en ef- 
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fuerzo hafta allí era el (eguncio ,y an^ 
íi le era debido aquel lugar. Tras efte 
entró Pinadarce , que era el primero 
liermano de la Roca partida: TraU 
dibujada en fu efcudo á Octavia fu fe- 
ñora > pero al primer encuentro vino 
^ tierra , y tras el fu hermano Lucido* 
ro , y pueftos fus efcudos en el pa« 
dron : entró Seleuco , Rey de Dalma- 
cia , con íuher mofa Camila, y repar- 
tido el campo por los Jueces , como 
¿todos hadan, primero que vinieC» 
íen á las efpadas , quebraron tres lan<* 
zasyíin que Fortileo huvieíTe ¡algún 
defayre , falvo que Seleuco le havia 
dado en el penacho de el yelriio : y 
acordandofe Fortileo haver recibido 
el miímo golpe del Varón de la Ro- 
ca : lo fínció mucho , temiendo no 
Droaoílicaiíe alguna caída de fus pen« 
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<£itnientos tan altivos , y Seleucio al 
fegundo encuentro havia andad» 
snuy á pique de caer > íi á las crines de 
fu cavallo no fe hu viera tenido.Echá* 
do , pues , roano á las cfpadas y fe co- 
menzaron i golpear con tantos brios, 
quehacian relampaguear el ayre con 
las centellas, que de las armas falta- 
ban* Duró la batalla mas tiempo de 
lo que nadie penfaba. Seleuco anda- 
ba yá mal herido , y Fortileo con tan* 
ca congoxa , y canfancio , que les fue 
gneneíler deícanfar dos veces para to- 
mar aliento. Al íin Fortileo , como 
edaba (ano , rogaba á Seleuco muy 
encarecidamente , que fe rindieíTe, 
pues bien veía el edado , en que le te- 
nia fu fortuna : La refpuetla , que en 
el hallaba , era una eípefa lluvia de 
golpes^ eco que LedabsL i co«^<v:.^'^> 
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quanco menos preciaba hallar en el 
ofertas , que can en fu deshonra re- 
dundaban , y aníi para concluir de 
una vez ) con eledremo de el ítiror» 
que la congoxa le daba , di6 cal golpe 
á Forcileo , tomando la efpada á dos 
manos , que le abrió la vifera, y le hi- 
zo una pequeña herida en la cabezi, 
al tiempo que Fortileo tedió unací^ 
tocada por la juntura de las armafi ea 
el lado izquierdo , que le atravesó de 
parte á parte y echándole muerto en 
i ierra ,con mucho íentimientode los 
que lo miraban , principalmente de 
Salvanio , que ardiendo en rabia por 
]a muerte de fu amigo el Rey » decer-* 
minó en fu corazón de vengarla, y no 
tener contento hafta quitarle la vida 
^Fortileo : y entrando con fu enano 
ícnk fíiacúdalc hizo auavefac en fy. 
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ieávalio , Tacándolo del campo , y lie* 
vandolo ácU la Hcrmica délos efpc- 
JOS) y púdolo muy bien hacer mien- 
tras los Jueces havian ido á poner fa 
«feudo en el padrón , fobre el de la li- 
bertad , que mejor juzgaron merecer 
Aquel lugar , que no el otro , afsi que 
la libertad quedo en el tercero lugar, 
J Camila en el fegundo. £1 Principe 
Fortileo difsimuló fu herida , y por 
fer hora de comer fe recogicrop a Pa- 
lacio , hada defpues que el Principe 
llamando á Enifa le dixo como cíla- 
ba herido , y ella co n yervas de vir- 
tud maravillofa le curo de manera, 
que parecía no haver íido herido: 
Avifola nodixeífe nada ü Cryfelia, 
que bien (abta que le Kavia de caufar 
grande fobrefalto. Los Jueces no per- 
mitieron , que aquel dvík w<iWí'<CC^ 
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mas batalla, juzgando eílaría Fortí-^ 
leo canfado , y con razón , pues aquel 
día havia vencido íiece Cavalleros , y 
algunos de ellos de valor , y (ingular 
esfuerzo. Toda la Coree defeaba Ca- 
ber quien fueíTe Seleuco , que tan va* 
lerofamente , y con tanto esfuerzo 
havia combatido halla morir. La 
Emperatriz le embió á bufcar , para 
conociéndole , hacerle enterrar con* 
forme. á fu merecimiento: pero no 
huvo en Lidaceli quien de el rupieíTe 
cofa alguna. Llegada la noche «diico 
Cryfclia á fu Enifa , que quería ver á 
Fortileo : Eniía fe lo avisó , y en fo- 
fegandofela gente de Falacia , falló 
el al jardin y y la Infanta fe aífomó á 
la ventana , y alli defpues de pregun-t 
tarle Cryfelia , cómo havia quedado 
M eraba jo de icjuú dia? Muy bico^ 
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refpondío el , pues quando os miro» 
por ñaco que mi corazón eílé, buelve 
tnas animofo , y esforzado ,de lo que 
fu natural es : y no ay furiofo , y 
hambiienco León -, que íe me pare 
delante , acordándome de yueftro 
nombre, y extraordinaria herraofu- 
ra. Sabe Dios ( dixo Cryfelia ) quan- 
to me añige veros en canto rieígo,por 
cofa mas de güilo , que de necefsi- 
dad , y no os puedo fígnifícar , ni de- 
clarar con palabras , los fobrefalcos 
q me aveis dado én los encuentros de 
oy. Quifíera poder daros certidumbre 
de la vi(^oria,en todasvueílras peleas; 
pero pues no puedo tanto , contad eíli 
vanda , que por lo menos el color de 
ella os la dará de mi voluntad. Aun« 
que mas quiero qtie fea recuerdo de 
mi memoria para con vosíque feguro 
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de mi volunué , que eíTa prenda de el 
alma la cenéis. Quedó Fortíleo mujr 
fobervio, y encumbrado con aquet 
fayor, y befando la vanda mil veces, 
que de et color que (ignifica fírmeza 
era , fe la echó al cuello , y templando 
fu ufado inftrumencopara regocijara 
fu Cryfelia , anfí cantó. 

Dulce y y dichdfff gremio concedido. 
Ve aquella liberal yy blanca mano, 
^tte enriquece mi dinayy buche ufano. 
Solo en vella yy tocalla mi fenttdo, 

Mto excelente donde efclarecido. 
Precio digno de esfuerz^o foberano, 
^ue bajía a endtofar un pecho humano: 
De oy mas hardsfeguno mi partido. 

Con efia y anda Amor tapo los ojos, 
J^4 ndo te yio Cryfelia por no verte, 
T rendido entregarfe i tu hermofurá* 
T a mi me U d¿ agora por defpojos, 
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«€*' 4/jrí levanta mi dicho f a fuerte , 
J^e temo y Á de yerme en tanta altura. 
Holgó mucho CUryíelia de oir cancar 
áfuForcileo y^defpues de otro rato 
de una dulce converfacion \ por fer 
carde fe recogieron. Mientras, pues, 
el Principe repofa , Cera razón acom- 
pañemos á Salvanio á laHermita de 
loseípejos , donde en llegando fue 
recibido con gran fentimienco de el 
Hermitaño: y haciendo el Enano una 
cueba al pie de un levantado Ciprés 
le enterró. Colgó del las armas de Se« 
lenco, coronando la vi(era con una 
guirnalda de Laurel , y con la punca 
de fu daga , efcrivió efta lectaea el 
tronco del Cypres. 

Aqui defcanfagloriofo 
Séleuco , 'Rey de DalmacianOf 
^e cott U ejoadá en U mano^ 
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Sehizjsdmnndotanfétmofo^ 
^iea te dtofegundá "pida, 
te d¿ agora fepuliura, 
Taqu'tle promete , y jura, 
Lavengan^a merecida^ . 
£fcrica$ eftas palabras , cercado éc \i 
Crifteza 4e fu amigo por una parce, 
por la otra fatigado de el rigor de el 
penfamienco ,en que le cenia la., mC'* 
moría de Clávela, pidiendo el efcudo 
á Penicelo , fe apartó en un lugj^r, 
donde la Luna mas daba fu claridad, 
y quitándole el velo , comenzó afsi I 
hablar con él. Hermofa , y fevera ef« 
caís feñora i Hermofa , fevera , y 
forda á mis querellas , que bien al 
vivo reprefenca efta bella , y dura 
cabla , la belleza de vueftra cara , con 
la dureza de vueftro corazón: tan for- 
da , que bada á enmudecer mis razo- 



detidaeelt* 19^ 

nés: y tan muda ,que y^ mas alegra 
mis oídos : viva Cois mi muerte , y 
pintada me eftais diciendo la defef* 
peracion de mis males , con el rigoc 
de vueftros ojos. Afpera es mi fuerce, 
«iichofo Forcileo , que pues tan á fu 
{alvo triunfa , no puede perfuadirme 
fino que CryCclia le favorece: pues 
qué cipero } Con que fuerzas podr¿ 
yo quebrantar las de un poderofo 
enemigo? Si la memoria de vucdra 
tyrania me las quita aun para vivir> 
Ellas , y otras palabras , y laílimas 
deciaSalvanio , hablando con el re- 
trato de fu Clávela, mientras Lifeo» 
con fu Tygre , embofcandofe por U 
maleza de aquellos defíercos > defpued 
de haver andado muchos dias, flaco, 
y fatigado de la hambre , vino á dar 
á una choza no conocida ^oc il^ 
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adonde hall6,dos Paftoras de agrai 
ble , y graciofa vida , que platicar 
citaban ambas á dos fobre. fus ac 
res. Al punto que fue vifto de el 
tandermejado ,y afligido, le con 
laron , y dieron del fuHentb, que { 
ra sitenian , rogándole lescont^fli 
mal ; el fe efcuíaba , pero al fin*, j 
complacerlas , tomando fu zamp( 
comenzó anfí a cantar. 

Tres años ha que fali 
Tafioras , de Lu/ítama, 
La cáufa de mifalidé , 
Vuelo una bella Serrana» 

Hija de un granKabadknf 
Señor de Veinte mil Cabras^ 
T ella de todos los ojos y 
^e con losfuyos a todos f rendaba» 

Vn ? a flor me compitió, ^ 

^e guardaba grueJlfas BáCáSy 
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TrequeJlabaJimi Aiéreluy 
leen obras y y con palabras: 
Supliendo conjn porfié^ 
De fu perfona las faltas^ 
lia fia que fue de mis manosj 
Vencido en Igual batalla. 
Bfiremos hice por ella^ 
y en ellos fe vid el alma 
De Lifeo , imaginando 
Con recelo mil defgr acias. 

Alfin faiteó n mi emprejjay 
JPorque una noche cerrada. 
Me vine con ella ufano, 
^ompietídoMüa puerta faifas, 

Al cabo de gran camino 
Vor fendas inhabitadas^ • 
Vino a dar en una tho^. 
Do depoftte mi alma. 
Duróme poco efiebien^^ 
jorque luego de tafadéy 
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De querer hlen a Lifeo^ 
^ef I querer bien , luego canfé. 

T de ofendida de mi y 
Comenzfi a enturbiar fu cara^ 
f para mi coraz^Uj 
Miij trifie I que ufano efíaba. 

Dos años y como un ^fclavo^ 
Seryi ami Pafioraingrata^ 
Haci^ ndole facrifício , 
De ojos , coraron , y entrañas. 
Elifa mequeriaffieny 
Otra Pa fiara gallar day 
T eomb jufo mi aufencidy 
Aufentofe de fu patria. '■ 

^e Amor , no mira refpetos^ 
m en los peligros repara^ 
Truxo Elifa tras pos otros ^ 
A e fias Sierras yj montanas. 

Ella me dixo mil Veces y 
Superna ^ycongoxa braba^ 



.7 
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T<» letwpe C0mpafji0fí, 
M*s no fu dé remediarla, 

^ue tenÍ4 ageno dueñ9f 
De mi corazón iápalmaf 
T del mal que elUfufridy 
TomAba Aurelia yenganzjt»^ 

Al fin para no canfaros: 
De aguijóla t tres jornadas^ 
En mij bra%ps dexo Elifa, 
La 'Pida d mi yida cara* 

Muriendo Elifa , en mi fecho 
Murió de Aurelia la llama, 
T es mi memoria el fef lacro ¡ 
Do /ola Elifa defcanfa. 
Caneaba eíloLifeo- con tantas lagrí- 
inas , que de compafsion las Paíloras 
le ayudaban también á llorar fus bie-, 
nes perdidos i pues ninguno ay ina> 
yor que una íirme , y leal fé. Edan Jo 
en efto viecon venir un trojel de Cá' 
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valleros ích la choza , y reparandi 
un poco Lifeo, conoci6'c[uienes eraii; 
que 00 poca peaa fue para él > perq 
conviene bolver á Salvanio , que en 
amaneciendo, tomó el camino de Li- 
daceti , ardiendo en dcfeo de la ven» 
ganza de Seleuco ; y á la hora que lle^ 
gó , vido que entraban en la Plazi 
Fortileo por una parce , y por ía otra 
Cardonio el Franco, con el retrato de 
Giaupa , y en la orla edas palabras: 

Porque vive en mi memoria. 
No duró mucho la batalla entre los 
dos, porque aunque de el primer , y 
fegundo encuentro ninguna ventaja 
fe avia conocido , que no fue poco 
indicio de el raro esfuerzo de Cardo» 
nio ^quifo la fuerte , que tropezan- 
do fu cavallo cayó en tierra , cogién- 
dole una pierna debaxo en el eftrivoi 

4» 
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4cfúette ,que para íalir fue tnenefter 
(1 ayuda de Fortileo : y como las Le- 
yes no permician echac mano á laef* 
pada , al que huvieíTe tocado en cier- 
ra , pufo Cardonio el eícudo en el ter- 
cero lugar , porque juzgaron los]ue-> 
ees á dcfgracia fu caída. Apenas le ha- 
vían puedo , quando fe prefentó en 
la efliacada un robufto , y gallarda 
CavaUero,q fu Dama en un palafrén 
coníigo traía. Venia en (ilion de oro, 
con un brialdebrocado , y en el mil 
puncas de precio ineílimable , en el 
cfcudo no traía retrato el Cavalleto: 
y pidiendo campo y ledixeron , que 
fegun las leyes del torneo^ el no podía 
combatir. El replicó , que no que^ 
brantaba las leyes, pues en lugar del 
retrato ,tra\a el exemplar , y que fí 
vencido<^ueda(re dexaria codas fus ar- 

Í4 il \S\XH.^ 
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fn;as , y entregaTÍa fu Dama , y feñora 
cnpoder deCryíelia. Aprobaron los 
Jueces fu razón á petición deForci" 
leo \ y dándole campo ,¿1 pufo a fu 
Dama enmedio de la Plaza , que de 
fu paUiten miraba la batalla , y era 
mirada de codas las Damas , que por 
las ventanas eílaban ,con gran defeo 
de verle el roftro , que cubierto craU 
con un Uftado volante : encontraron- 
fe j pues, los Cavalleros, y rotas las 
primeras lanzas, el Eílrangero echo 
manoalaefpada , moílrando las ga- 
nas , que dé combatir tenia, que reci- 
bido de Fortileo con grandes golpes, 
fe comenzaron á defangrar con algu- 
nas heridas. Era tanto el temor de 
Cryíelia , que en cada gota de fangre» 
que de fu Fortileo falia , fe anegaba 
mil veces fu corazón : El otro , aun- 
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ijiie peor herido andaba, no fe veU 
en él tener punco de menofcabo én el 
esfuerzo , y vigor , con que afligía al 
Principe} pero la Dama acemorizaiia, 
viendo que yá la vtdioth fe iba incli- 
nando á la parte de Fortileo, pueda 
en medio de ellos , dixo anfí : No paf- 
íe adelante , Ca valleros , el corage de 
yueftros corazones , que no quiero 
aventurar lo que de qualquiera fuerte 
que fuceda , puede llegarme al alma; 
yo cumpliré mi defeoen ponerme en 
las manos de Cryfelia , á quien por la 
fama de fu beldad , defeo tratar ha 
mucho tiempo i y afsi fín vi<^ória 
quedará Fortileo vencedor, y mi Ra- 
xadetio ( que afsi fe llamaba el Cava- 
llero) no vencido. No pudieron los 
combatientes refiftir tan poderofo 
precepto. Fortileo , que con Raxa« 
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delio fé havia criado , ie Fue luego pa« 
raél,y abrazándole ledixo, a¡\Jít fe, 
cfpancalsa de el , que fe hnvieífe puef* 
to en tal contienda , con quien mas 
que \ si le quería , y afsi llevándole á 
Palacio, acompañaron a la hermofa 
Armelina , la qual , con mucho con- 
tento fue recibida deCryfelia, y las 
demás Damas, que juzgaron fer de 
de las mas hermofas, que viílo huvief> 
fen. Bolvio )Fortileo á la eílacadayde' 
xando ¡i Raxadelio en el lecho , para 
itt curado de las heridas, que muy 
flaco le tenían ,' entrando , pues el 
Príncipe por la eftacada , halló , que 
ya le efperaba unCavallero armado 
de armas negras, y en el efcudo una 
muerte , y por orla elle mote. 
El original murib'i 
Ttro tnfiUf» memoria, 
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iBfta, Cierta mi ylSíorld. 
Fúeadmicído al combate : al cabo ele 
algunos darcs , y tomares , y quebrar 
das las primeras lanzas, comenzó una 
batalla, que á poco mas que durara^ 
fe huvierade refervar para el otro d¡a> 
pero corrido Fortileo , al tiempo que 
el Cavallero de la Muerte le iba dado 

I 

una efliocada por entre las faldas del 
corolete:tomando laefpadacon en- 
trambas manos , le di6 tal golpe en et 
ombró izquierdo , que le hizo venir 
á perder ios eftrivos ,défatinado con 
can disforme cuchillada. El por no 
haver tenido efetSto fu golpe , havien- 
doíele quebrado la efpada por me- 
dio , con animo invencible , fe aííó 
de Fortüeo tan tenazmente , que le 
hizo perder también loseftrivcs, vi- 
niendo ambos á tierra. FortilcQ , que 
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vio puedo fu parcido en coridicíoiTy 
dcxandpcaer iáefpada , echo maaaí' 
á un puñal < que en la cinca traia , y al 
enemigo fe le efcondio tres veces , Ie« 
vaneando la falda del coíolece por las 
efpaldasycon que le dex6 muerto á fus 
pies* No fuera conocido el muerto, 
por fer de tierras muy remotas , fí no 
fe le acordara á Cardonio, viéndole 
el rodro , que aquel era Lifeo el de el 
Tygre, el qual , aunque andaba ea 
trage de Pafl:or , era Principe de Luíi- 
tania,y aqueleftruendo de Caválle- 
ros, con quien antes le dexamos eran, 
de losfuyos , los qualesle dieron nue- 
vas como fu padre era muerto. , y le 
venían a bufcar , porque el Reyno le 
cfperaba , como a Ceñoc , y único he« 
redero. La Dama , que él havia faca- 
do , era R.e)raa de los Al^acves , y la 
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muerta EHfa ^Duquefa cleVlfea. Hí- 
zole , pues , Cardonio enterrar con 
grande faufto ^ y porque folo queda* 
ban dos Cavallerps , que el Principe 
Salvanio , y el gallardo Floricio eran; 
fe fueron todos ^ comer. Apenashu- 
vieron comido, quando armado For- 
tileo falio á la eílacada , hallando yi 
al valiente , y gallardo Floricio , que 
]e efperaba > el. qual el Cavallero del 
Perrillo de todos era llamado. Traía- 
le el Eícudero fu efcudo , en el qual 
venia dibujado el roftro de la bella 
Noemi , Tacado tan al natural , y al 
vivo , que mas parecía original , que 
traslado , fegun en si contenia la heU 
dad de aquel foberano roftro > traU 
ca la orla del retrato efte mote: 

2io teme ,k U fortunáy 
^ut mi Notmi me ájftgurá. 
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Comcnz6fe , pues , la. prueba \ y cu- 
contraronfe con tanca furia, quede 
íolo el primero golpe fe hallaron los 
dos en cierra: no ay para que decir, lo 
que (inciria CryfeHa > viendo al Prin- 
cipe en cierra :quee(lo , folo quienié^ 
ha hallado incereíTado en tales tran- 
ces , lo puede fencir. Puedos de fren- 
te á frence , defpues de levantados en 
pie : echaron mano á las efpadas , y fe 
comenzó la mas cruel batalla, que ja- 
másalli fe havia vrílo , dandoíe \f>% 
dos can terribles golpes, que al cabo 
de cinco horas ( tanto , que ya cerra- 
ba la noche , defpues dehaverfe der« 
ramado mucha fangre de una , y otra, 
parte) no fe conoció mejoría. Vien- 
do lo&]uecjes , que ni uno , ni otro^ 
quedaba vencedor , (li vencido , de- 
terminaron de llatxiarles , la qual de- 
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i^rttíinacion e xecucada idefpues que 
los tuvieron delance , les hicieron cf-' 
te razonamiento. Aveis osean vale- 
T0famente,CavallerosesforzadoS)en 
vueftra pelea , y haveis quedado tan 
iguales en ti esfuerzo", quanto lo ion 
yueftras Damas en hermofura , y afsi 
nofo^ros no tenemos que decir ihas, 
ííno que la InfantaCryfelia fe conten^^ 
ce de llevar la palma ,á todas las de« 
más , dexando á la bella Noemi, pues 
en hermofura , y diícrecion no le de- 
be nada. No quedó Floiicio del todo 
contento >. pero yienjo , que aníi lo 
determinaban los Jueces , calló > bol* 
viendofe á Barloneza á gozar de los 
acoílumbrados favores , que fu beíla, 
y hérmofa Noemi le hacia. £1 F'rin- 
cipe Salvanio , viendo quan miil le 
bavia falido el eípcrar de fer el po;(lre- 
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ro , pues yl no havia lugar para el , íe 
allegó á Fortileo , y con mucha coree* 
sia le (Jixo afsi : Mucho tiempo ba-. 
Principe > que tengo defeo de probar 
mis fuerzas con laá' vueftras ) y pues 
yá dentro la Ciudad no tengo lugar, 
íi os parece , querr ia que falieflembs 
fuera. Aceptó Fortileo la demanda» y; 
dixole , que guiaíTe adonde quiíieiTe, 
que ¿1 le feguiria. Tomó Fortileo fu 
cavallo de las riendas , y conmu¿ho 
brio , y donay re faltó en la (illa , y íin 
admitir otra compañía /guiando Sal« 
vanioálaHerroitadelos efpejos , íc 
fueron los dos , adonde llegaron mu/ 
de noche , hablando fobre varras CO'* 
íás) ydefpuesde haver Fortileo mi* 
rado algunas curioíidades, que en la 
Hermita havia , dando una büelta, 
dífcubrió^ colgadas delCypres , las 
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^ rmas ¿t Seleuco, Rey dé Dal macia, 
y leyó la leerá , que havia eícrico Sal- 
yanio en el mirmo Cyprés , prome- 
tiendo vengar la muerte de (u Ami- 
go ; entendióla Fortileo , y con gran- 
de cordura difsimuló. Al fin cenaron^ 
de lo que el Enano les truxo , y falie- 
ronfe á dormir cada uno con fu cuy- 
dado , en un efpefo bofque. Salviano 
cftaba con fu eícudo , y Fortileo con 
fu vanda. En efte tiempo la Infanta 
Cryfelia eftaba en fu retrete ,con fu 
Amiga Enifa , llorando la aufencia de 
Portileo , y decia de efta maneta : Yá 
comienza Enifa mia , a cumpHrfe lo 
que el fabio Salvage te profetizó > yá 
comienzan los primeros trabajos de 
Cryfelia. Quien ferá aquel enemigo» 
que tan predo me robó los ojos con 
que veía í yelefpejoen queme mi- 
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f aba ? Ay perturbador de mi fórsící» 
go ! ay fíerp enemigo I que afsi pareen 
una alma , y procuras deshacer utf 
ñudo tan fuerce , y tan eftrecho i el 
Cielo te petíiga , enemego de mi guí^ 
co. Y con eftas laftimofas razones 
derramaba cantas lagrimas > con tan^* 
tos gemidos , y follozos , que Enift 
tenia gran pena , porque no la podía 
tonfolair. Eftando en efto , oyeroh 
un grande ruido en Palacio, de voces» 
y grandeedmeiido de armas: y fue 
tanto el miedo , y turbación de las 
dos , que (id bíar falir del apofeñto, 
cftuvieron en el hafta que vieron la 
£niperatriz , la Infanta Arima , y ca^ 
be ellas Clarifea de Alexandria, lá In- 
fanta Leonora , y otras Damas ,y Se- 
ñoras de Real eftado , que venían 
hoycnáo , con llantos , y gritos al 
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apofento «Se Cryfelia , y entradas , no 
íabiandár razón del mal, nifabian 
codas mas que llorar con grandes ala* 
ridos y hada que entrando en el apo* 
fcnto un Gigante de feroz afpeélo , y 
eftatura , con la efpada enfangrefttaf 
¿a en la mano , quedando todas 
amortecidas i y á otros diez de los fu- 
yos hizo baxarlas en brazos al patio, 
y ponerlas en fus literas. Hecho eílo, 
dexando muertos muchosCavallcros, 
de los que el Palacio defendia^ En- 
tre los quales , Cardonio , pojT defen- 
der la parte del Palacio donde fe ha- 
lló : defpues de haver muerto algunos 
Gigantes, con muchos otros peones, 
cayó con infinitas heridas , tenido y¿ 
de todos por muerto*,aunque i la ver- 
dad no lo edaba. El gran Kaxadelio 
no havia podido levantac(c ^ i^ ^C- 
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c^r muy mal herido , hada que fnpo 
cómo Armeiina era robada con las 
demás Princeías: Divulgófe por to- 
do el Caftíilo , y Arrabal el cafo , y 
armados el Principe Dalmacio , el de 
la Fuente viva , y Cardonio , que con 
una bebida > que le dieron de aguas 
deftíladas, de virtud maravillofa, y 
cílraña , quedó como ii mal ningu« 
no huvierá tenido. Con ellos el de Sa« 
ronia ^ que alli fe hallaba , y otros 
Cavalieros, que acudiendo á Pala- 
cio , ya no hallaron ninguna de aque- 
llas feñoras , fino muchos muertos , y 
heridos. Salieron de la Ciudad ,cada 
qual por fu parte , por donde la for« 
tuna les guiaba : yendo con la congo- 
xa , y dolor , que femejante cafo rc- 
queria , y aun la prieíTa , que les daba 
c) hont){ ,y hmot ^ Quedando Lida- 
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celí con tanta Coledad , que npfalu* 
ba ílno la maquina del engañofo ca- 
yailo , para parecerfe otra fegunda 
Troya, Sera bien bolvatnos á la Hcr- 
jnlta , que haviendo el Herinttaño 
hecho fus apodumbradas oraciones, y 
dando algunos confejos , de prove- 
cho , á los Cavalleros, que en amane- 
ciendo bol vieron á defpedirfe , y defo 
pues de djarles algún refrefcp , fe re- 
cogió de nuevo á orar por ellos , y 
ellos fe falieron al campo comenzan- 
do fu batalla, contanco esfuerzo, que 
mas parecían dos ferociísímosLeones 
que no humanos hobres. Bien le pa- 
reció á Fortileo, que fí macho duraba 
U batalla , tenia fu partido en balan- 
za: y afsi iba con grande cuydado 
en el reparo de los terribles golpes, 
que el Principe Salvanio ( annofífsi- 

1 'SSsa 
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XRO por la vídoria ) le tiraba ; cuya \U 
jereza , y esfuerzo ponían en canco 
eilrecho á Forcileo , que bien havii 
rncnenier fu invencible corazón, pa- 
ra repararfe , y rcíiftirle : Salvanió 
cambitn fabia , que con can valerofo 
combatiente ; no le convenia deícuy- 
darfe un punto , porque fí Forcileo 
andaba mal herido , Salvanió traía 
cuchilladas ,de que le corría gran caí» 
pía de fá'ngrü.' Havía y¿ tres hóráS 
<[uccombátiatí , quando poniendo- 
feles en medio úh 'Cavallero,que biea 
conocido'éra dfelos dos j (es dixo ati^ 
í¡ : Nó es ú^vtipé , Caválle'ros , de 
perder U' vida tóh tan poca ocafion. 
Si qofcrfcis hacer vueftros 'nombres 
gloriofos , ofrccldó'íe os ha otra , qué 
es la mejor , que fe puede hallar en 
ejmund^. Haveis dé Caber , -que el 
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P¿(líílQ:de Lidaceli, y fu Palacio qucr 
$)a dedru^do , y robadas quancas Da- 
mas, y Señoras en el havta. £fpan« 
cado Forcileo de tan defadrado fuceít» 
fo , fc^e el primero , que dtxo á Salr 
vanio : pilacefp , Cavallero , nueftrji 
batalla , hada acudir á daño tan gran- 
de. Oilatefe , dii^o Salvanio ,que yq 
haré por mi partp lo que <lebo á mí 
obligación. Informados por Cardot 
nio el Franco (que ede era el Cava- 
llero de los Gigantes , que «n Lidace- 
li tal eflirago havian Hecho : tomó ca- 
da uno por donde mas prefto iüeíTeii 
con ellos. Gardonio quifo ir en com- 
pañia de Fortileo. Salvanio fe Fue fo- 
|o con fu Penicelo * y haviendo andan- 
do caG feis leguas , dí6 en un prado 
de mucha frefcura , y por repoíar del 
trabajo de l;|it>AcalU : pufofe al pie de 
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un árbol á atar las heridlas , y cornil 
algunas cofas, que Piaicelo le craU* 
£ftanclo defcanfando , y platicando 
con el , de el eftremado esfuerzo de 
Fortileo • vio venir dos Paíloras can- 
tando, que una á otra fe refpondian, 
y llevaban fus ganados delante , que 
abreballos venían , en una fuente cer- 
cana de aquel lugar , y cantaban lo 
figuíente: 

Cfuiiá, 
DiySyhidt ferqmt quiwes lí tu Akidoj 
'^ofifárte tan truel ,y rigurofa, 
Wiaqueí^ es moftrar fmer%ás a um renildoi 

Syhlá, 
Ejfa pregunta f Cyntiá , es muy donefd^ 
Para que quieres tUj que humille elcuelU, 
Eftando libre , a cargA tanpenafa, 

Cyntia, 
B/c0»deSylviá^pues^ilrofirobellot 
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ISfeonde láfuáve y y dulce rifa, 
Bfcottde 4I ore fino del cabello, 

Syhia. 
Burlas, Cyatia, de m¡ burUte i frlfa^ 
Sada mata mirando ffolo muert 
^ie» de fu fuego afsl U llama aii\a* 

Cyntia» 
Amor tyrano al mas effemfto hiere, 
T al masfobervio humilla fia refpetOy 
Si quiere haetíiooy , puede lo que quiere* 

Syhia, 
^ten libertad quifiere ,yo prometo, 
N« lefujete Amor , que Amor tyrano 
Delfoluntad , no os caufa , fino efe^o: 

Cyntia. (no 

Cuarda^q querer bienino efii en la ma» 
De quieé es conducido por fu fuerte, . 
Tpenféir refijíirconfejo esvano, 

Syhia. 
Librt quiero vivir ha fia la muerte^ 
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monees fícuado. Llamabafe el CMa 
lio de los Cuervos : era lóbrego , eí^ 
caro, y cride , de malezas, y de(ier« 
tos , que bien parecía cárcel mas que 
lugar de refrigerio. Apearonfe los 
Gigantes de fus Dromedarios , y Ele« 
faDCcs,yfaliendo la mugerde Cor¿ 
verino el fuerce , que era el Señor de 
aquel Cadillo , y el mas valiente , y 
bravo Gigante de todos los que por 
aquella tierra fe hallaban : y recibid 
das de Marceña , que afsi fe llamaba^ 
modrandoles mas Amor de lo que ef<* 
peraban ; y admirada de ver tanca 
hermofura en fu Cadillo : defpues 
queáunafala las lleva, hizo que les 
truxeflen de comer ,y fueíTen férvidas 
con mucho cuydado. Ellas no pu« 
diendo comer bocado , le agradecie- 
ron mucho la corcesU. Marcefía 
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( viendo quan congoxadas, yaHigU 
daseftaban) les dixoaníi: En eílre- 
mome pefa , hermofas Dannas, de 
vueftro trabajo : lo que yo puedo ha- 
cer, es, en quanto en efte Caftillo 
eftuvieredes , en mi compañía ( que 
creo no fer^ poco tiempo ) hacer co- 
do lo que en mi Fuere , por cumplir 
con algo ,de lo mucho que feos de- 
be. Lo demás dexadlo i la fortuna» 
que Tuyos fon eílos defconciertos , y 
ella y que os quitó el bien , os puede 
bolver á la perdida felicidad. Confo- 
labanfe las Infantas , y Damas coa 
las razones de Martefía.> principal- 
mente con Tarpeya , que muchas ca- 
ricias les hacia , que era hija única 
<iel Gigante , y hermofa( aunque de 
cuerpo Giganteo ) y proporcionada, 
y agradable en todas lus parces , y con 
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entrañas amorofífsimas acariciábate 
Cryfelia , que junto á si ¿daba , y ella 
también fe le afíctonaba fobre mane- 
ra. Tatpeya alcanzó ¿c fu padre , que 
ningún Gigante enrraflfe en la íal» 
donde las Infantas eftaban , poftjue 
fu vida I y prefencia las amedrantaba 
mucho. PaíTaban los días entre ío* 
Ilozos , y lagrimas , confolandofe k 
ratos unas con otras, eftando todas 
tan neceísítadas deconfuelo y quan-^ 
to fe puede imaginar. Quifo faber 
Enifa de Tarpeya ,que grandes ami- 
gas eran , como havia fu padre ido k 
Lidaceli en aquella ocaQon ? y ella le 
contó, que como la fama de los tor- 
neos havia llegado hafta aquel yer- 
mo , el Gigante havia hecho retratar 
á fu Madre Martefia , y íaiió con in- 
tencion de combatir con Fortileo > y 
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como Wegb tarde , y Tupo que eílaba 
aafcDte , havia intentado aquel he- 
cho por induftría del pérfido SagU- 
nto , que ha mucho tiempo , que con 
él tiene eftrecha amiftad > quedó 
Enifa maravillada de fabet tal cofa, 
y propufo luego en fu animo de ir 
^ bufcar a Fortiléo con ayuda de 
Tarpeya , que mas esforzada , que 
hermofa era i la qual no folo lepro» 
metió franca falida ,(ino también fu 
compañia. Dieron parte í folaCry* 
felía de ello > y armaitidore una tto(he 
Tarpeya , como dos cavallos ,-y dan« 
do el uno á Enifa fubió en el otro > y 
íin fer fentidas de nadie , fe falieron 
por un poftigo falfo á la mitad de U 
noche , quedando aquellas feñoras 
con grande cuydado por Enifa : y 
Martefía con mucho fentimiento, 
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por U aufenda de Tu hija. Cotí* 
lolabala la Emperatriz quanto pa« 
dia : CryCelia no daba otro alivio 
á fu dolor , (ino llorar , y fufpirar. 
Ayudábanle á efto todas las demás 
Damas ^ que no fentian menos que 
ella el verfe cautivas. Do las de- 
xatémos bol viendo a Fortileo » \ 
qiúen nq cabía poca parte de 
la pena , que fu Cryfelia 

padecía. 
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LIBRO QUARTO. 

DE CRTSELÍA. 

IBa Fordleo coa tanta congoxay 
por no hallar raftro de lo que buf« 
caba , que ni palabra hablaba i Car« 
domo , que.con el iba > ni refpondia 
á propofíco á cofa que fe le dixefle. 
Llegaren al caer del Sola una puen- 
te , y al paíTár de ella (que junto á un 
Caftillo eftaba ) hallaron dosCava* 
llerbs , que valerofamente combatian 
uno con otro ,con admirable valor. 
£1 uno tenia pintada en fu efcudo una 
Fénix : el otro una Dama , rompien^ 
do unos pedazos de cadena, jque en 
las manos tenia : que luego conocie- 
ron fer Dalmacio. Guíló mucho For- 
tileo de ver como lo hacia el Principe, 
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y fe c(p2ifktaba de véi^ «i eftfáño valor 
del Cavallero de la Fentx. Al cabo de 
gran ratQ.4 que mirando eduvieroa 
el combate , Dalmació dio una can 
.gran cuchillada al Cavallero de la 
Fénix y que le rompió el efcudo , y vi- 
Xera , defarmandole ( caíi ) la cabeza> 
que del mifmo golpe quedo mal heri- 
do. Comolosd^l Caftillo vieron taa 
mal parado fu dcíeníor , por vengar* 
le , ialieron muchos peones á pren** 
der , y matar á Dalmació , y con ellos 
diez Cavalleros bien armados. Dixo 
Jifego Cardo ni o a Fortileo , no con- 
viene dexarpaíTar adelante tanca vi« 
ilania , como ios de efte Cadillo uian» 
Efperad ,dtxo Fortileo , veamos co- 
mo fe defcmbuelve Dalmació, qu* 
. gran gufto es parí mi , verle menear 
las armas. En efto le havian cercado 
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al Principe los diez Cavalleros,y peo- 
nes > de fuerce , que grande prieiTa le 
daban ) pero en el poco tiempo ten* 
dio eres Cavallerosen tierra , y de los 
peones ninguno fe le llegaba , que no 
recibieíTe golpe. Andaba Dalmacio 
tan bravo , y defembuelto , que los 
tenia atemorizados á todos. En efto 
íalieron otros muchos de refrefcp 
dando voces , muera , muera : y fue- 
rale impofsible efcapar con la vida 
de entre tantos > mas no pudiendo 
Forcileo , y Cardonio fufrir tanca fo- 
percheria : Calieron comenzando á 
hacer en ellos tal eftrago , que bien 
conoció Dalmacio luego en los gol- 
pes , y fu deftreza , fer Forcileo quien 
fu partido también aífeguraba. Tam«^ 
bien conoció a Cardonio en el brio^ 
y armas ly cobrando animo bolvió 
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en SI de manera , que en breve efpa* 
cío , de toda aquella chufma , la ma- 
yor parce eftaba en tierra , y Ibs de^ 
más huyendo en el Caftillo : que (¡^ 
guiendo entrará todos de ro.ndoneti 
un patio , donde fin ninguna refiften- 
cia fubiendo arriba , fueron recibidos 
de una vieja , que les falió al encuen- 
tro , aplacándolos con grandes rue- 
gos , y caricias , y huvo menefter po- 
co para que ellos aceptaflen el fervi- 
cio , que fe les.ofrecia , por la neceA 
íidad ,que de defcanfar tenian. Ce»* 
naron con mueftra de regocijo de los 
del Cadillo : y queriendo faber For- 
tileo la coílumbre del de los Cavalle- 
ros > ningana osó decir palabra , por- 
que eftaban juramentados* Bien co- 
noció Fortileo , que no de volatad, 
i^i}0 forzados hacían aquella guarda* 
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Pregunta el Príncipe Dalmacio , qué 
el Cavallero de las cadenas fe hada 
iUmar por el de la Fénix , y dixeron- 
le , que mal herido eftaba tn la ca- 
ma. Quifíeronle ver los Cavalleros 
en haviendo ceñado , y yendol« á vi« 
jScar hallaron una hermofa Daroaeti 
el lecho , los cabellos efparcidos co« 
mo finas hebras de oro i unos ojos 
garzos , y grandes , blanca como el 
criílal ; en fin de tancas , y tan pefec- 
tas partes de hermofura , que el Prin- 
cipe Dalmacio , mirándola , eftaba 
cali fuera de juicio. Acrefcentabale la 
hormofura la enfermedad dela4ieri- 
^^ > y ^^ gallardía , compoftura , y 
honeftidad del lecho. Tenía beftido 
ran jubón de telilla de oro encarna- 
do, y k cama guarnecida , coa cu- 
bierta de damafco blanco ,con i^abe- 
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llon de lo mífino , q^e todo era tan • 
agradable á la vifta, que no fe pudie- 
ra defear cofa ma^ guftofa. Dalma- 
cío llegandofe á la cabecera de laca* 
snale dixo anfí : Bien se que no ay 
pena para manos tan facinerofas co- 
mo las tilias, fiel dolor de mi alma 
nolo fuere: no ay judo caíligopara 
mi yerro , fi el yerro no me difcutpa. 
Quicarades os , feñora , la vifera , que 
yo rindiera las armas,y me entregara 
cnVueftras manos , y no huvierades 
(ido caufá de eíla defgracta mia : Pero 
pues (ana no quiíiíles de una vifta ren- 
dirme , enferma podéis matarme. La 
bella Fenicia , que en hermofura , fo- 
bervia , y eílenclón lo era, y havia 
tomado la Fénix por cmpreíTa: moP- 
trandofeuna en beldad , y esfuerzo, 
de cila fuerce refpbndio : l^o cntien- 
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¿o y Ccñat i vueílro lenguage ; como 
Cavallero combatiíle conmigo*) y íi 
mi fucf ce no fuera tan corea , vtera- 
des , que como Cavallero os reíiftie-* 
ra hada la muerte. Del pefar , que ce« 
neis de mis heridas , no os doy el 
, agradecimiento *> porque illa ley de 
Cavallero , obligado eÁais á no que» 
rer mas del rendido , que la afrenta 
del vencimiento : y á vos mas bién^ 
que la gloria de el vencer. En coda 
fuerte de guerra es es el vencimiento 
glorioío ( reípondio Dalmacio ) pero 
para eftimar yo en mas mis fuerzas^ 
quinera ha veros vencido en otra guer 
ra. Siempre ( dixo Fenicia) el que pe)> 
lea le mueven efperanzas ¿i quedar 
vencedor , y enefla guerra que dcci^, 
íiempre huí las ocafiones de ayentu-» 
rarme ^ porque nunca pude tener cf^ 
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peranzas ¿c vencer. Si eíTa batalla (di<i> 
xo ei Principe ) es de él metal que U 
pintan : muchji razón tenéis , porque 
fuelen decir , que el que vence mejo- 
ta el vencido : y vos eftais tan lexos 
de (crio , como yo de venceros. An<* 
ees bien ( replicó Fenicia ) íi eíTo es 
afsi y vencéis de todas maneras» 
pues por una parte quedaíle fcñor del 
campo , y por otra os eftais aora> 
moftrando tan fujeto. No es ( dixo 
Dalmacio) toda fujecion de Amor 
vidoria , ítno la de el que fe rinde á 
quien la acepta , y por eíTo quan le- 
xos cftais vos de aceptar mi fujecion: 
cao lexos eftoy yode fujetaros. Pre« 
guntaronle los Cavalleros la cauía de 
fu cftada allí. Eflb no puedo decir 
( refpondió Fenicia ) porque obligada 
efto^ conjuramento. Pero mi nóm^ 
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hte es Fenicia > íoy Reyna de Candía» 
ycomo mi intento fueíTe vivir en per- 
petua libertad , no cafandome jamás, 
y mis Vaflallos me quiíieíTén compe- 
lli>r i ello , yo me he faiidp aventure- 
ra por el mundo , hafta que vine á 
dar en elle Cadillo , avrá dos mefes, y 
no se (i fald ré , fegun la poca efperan- 
za, que tengo de ello. En efl:o vinie- 
ron los del Cadillo á avifar á aquellos 
Cavalleros , que era ya horade repo- 
far : y ellos fe defpidicron , y fueron 
llevados cada uno á fu apofento. For- 
tlieo fe acodó con grandes imagina- 
cionesjpartiendofeie el corazón de do 
lor, viendo quan poco raftro tenia de 
fu feñora , y lo poco que hacia , en íé« 
mejajite ocafíon , en fu fervicio. Ef. 
tando en ede penfamiento , el trabajo 
deldia pudo tanto con ¿l^c^ue co^ 
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grande canfancio vino a dormirfe.^ 
Dalmació eftaba embelefadio en U 
vifta de fu Fenicia, que aunque aufen- 
te , tan prefente la cenia cooio qUan- 
¿o hablaba con ella. Al íín (in defnu- 
darfefe echó encima de la cama, do 
confígo iba, y venia con el penía- 
mienco , contemplando las parces 
( perfícionadas de la nacuraleza ) de 
Fenicia; unas veces confíderaba los 
cabellos, que de rubios excedían a' 
losrayosdeelquarco Planeta: otras 
miraba spenfando tenerla delance ,1a 
efpaciofa frente , en laqiul le pare- 
cía , que Amor andaba jugmdo, y de 
ío juego quedaban ligados los que le 
defcubrian : De quando en quando 
reparaba en los ojos , dando tan ve- 
hementes fufpiros, que del alma le fa- 
llan ;y confiderando en fu refplan^ 
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idor , y claridad, venia á concluir, que 
en qualquiera eclypfe de Apolo ( vi- 
viendo Fenicia ) el mundo no queda- 
ría íin luz ) pues en Jugar de uno , fut 
ojos fervirian de dos lucientes foles. 
Ay Fenicia (decia) quanvivoes el 
toirmento de cü beldad : quan raro el 
valor de cu hermofura ! quan exquifí- 
to es cu esfuerzo 1 quan peregrina tu 
libertad 1 quan fobervia cu alcivési 
quan folo foy en morir como muero! 
y quan fíngular en fer exemplo al 
mundo de defventuras: las cadenas 
de mi empreíTa (que rocas eftán ) bien 
hs ha íbldadó cu vifta , y que enteras 
eftán enrnanos de la libertad) pues cu 
la cienes canta para mi fujecion , como 
yo pensé tenerla en los cafos de mi 
amor. Efto decia Dalmacio ,quando 
en la Cámara de Cardonio^que ¡unco 
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i la íuya eftaba , oyó una < vóz , que 
decía : Coa tal craycion cobardes fe« 
menticios, queréis obligarme á con<« 
diciones can villanas ? j luego oy6 
otro gran ruido en el apofenco de 
Forcileo, Saltó Dalmacio ( que vedi- 
do eftaba ) en tierra» y comando la cC- 
pada , y eícudo , que conGgo (lempre 
cenia , abrió la puerta al punco , que 
por de fuera la querian abrir mas de 
veinte armados , para cambien pren- 
derle. Dalmacio los cogió de fobre-' 
falco , haciendo en ellos cal riza , que 
ninguno fe acrevíó 2L efperarle. Anees 
bueltas las eípaldas , fe retiraron , los 
que aun no havian caydo á fus pies, 
iicia un corredor , do vio á Forcileo, 
queacado ,y en camifa le ceñían mu- 
chos Cavallei'os en guarda. Y viendo 
cñ2 tuycloa , fuera de si , como oa 
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bravo León , dio Cobre ellos (in efpe- 
tanza de vida, y fe rebolvió entre 
ellos de manera , que los craU todos 
defatinados. Parecióle á Forcileo que 
no era tiempo de eftár afsi , y llegan^ 
do auno,, que herido en tierra efta« 
ba ,con las manos atadas atrás, le pu- 
fo el pie en la garganta fuertemente, 
diciendole , que le acabaría deaho* 
gar , fi no te defataba , h cortaba los 
lazos con la efpada , que junto á si ce* 
nia , el herido con miedo de la muer* 
te fe los cortó > y viendoíe el Principe 
fivelto , afíendo la efpada , comenzó 
a golpear de manera con los que con 
Dalmacio combatían , y mal herido 
le tenían , que en poco tiempo no hu « 
vo quien les rcGftieífe, y anfi deter- 
minado de deílruir el Caftillo á U 
luz de algunos blandones, que por 
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las i'alas ardiao , fueron matando 
quancos del Cadillo ha vía , y fue fácil 
cofa, porque muchos CaA^alieros, que 
cftdban alli prefos con homenage : Jes 
dieron noticia de los rincones, y eA 
condrijos de él, hafta que amanecien- 
do hallaron á Cardonio , qn,e en toda 
la noche no havia tenido menos que 
hacer que ellos : antes por fer folo^ 
mucho mas. Havia mucho que Eni» 
fa con Tarpeya , íiguiendo fus jorna- 
das, iban en bufca deFortileo: Un 
dia , pues , antes de falir el Sol , llega • 
ron á vida de una hermoí'a Ciudad, 
que de un alto dende , poco mas de 
dos millas íe deCcubria: Tarpeya» ena- 
morada de ver tanta bellezjt , ^ixo i 
Enifa : Has vifto , amiga , en tu vida 
cofa de mas mageftad > Yá he ( reí- 
Dondió ella ) eiUdo muchas veces en 
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ella. Efta ts Barloneza, aquélla famo- 
fa Ciudad, que Hercules fundo, en 
las faldas del celebrado Monte de Ju« 
picer , que es aquel , que vés á mano 
izquierda , en el qual la Torre , que 
fe diviía en medio,dá noticia á la tier« 
ra de las velas, que el mar atravieC* 
fan, y porque (1 entro «ne avria de 
detener algunos días , paflaremos de 
largo, pues la prieíTa que llevamos no 
jiosdá lugar para' hacer otra cofa, y 
para que nosdetengarnos mas, que 
en las otras Ciudadrs ? Preguuto Tar- 
peya. Para qué > para vifítar á la be^ 
lia Noemi : refpondió Enífa. Y pot 
qué mas á ella que á Otra } ( dixo Tar^ 
peya ) no dixeras mejor, que para en« 
leñarme los Edifícios , y Templos cu- 
liofos , (i algunos ay ? Much os ay (di« 
xo Enifa ) y aunque maravillofos, de 
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tanbuénosavrás vifto en las demSs 
Ciudades , que hayemospafiado^ 'Pe- 
ro tan rara hermoíura como la de 
Noeml : no la avrásvifto en ninguna 
parce , ni la verás , porque no la a/ 
en la cierra : Yo ce prometo , que (t 
en cieropo de la gentilidad huviera 
nacido , que na le huviera falcado 
l*cmplo como ¿ lá Dioía , defpues de 
Tu muerte : y no digo que quicarán á 
Venus el blafon de hermofa Diofa, 
porque á ella eíluviera muy mejor. 
Por cierco ,que me haces ir abobada, 
efperando en qué ha de parar canea 
exageración (dixoTatpey a) porque 
fi me lo dtxera algún hombre pensara 
que eftaba prendado de efla Dama ,y 
que para él no huvieíTe otro Dios, 
pues los que aman de veras , codo fu 
¡3¡cn , fu alegría , fu regocijo , fu con- 
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cenco , fu placer , y aun fu gloria , y 
Dk>s,es la cofa amada. ACsi que'íi 
meló dixera amador no me efpancá* 
ra ; pero que tu me lo digas , quedo 
cipantada , pues forzofamence cengo 
de creer fer verdad , no canco por fer 
cu quien lo dice , como que me lo di- 
ga una muger , que en cflia maceria 
pocas fon las que conocen la verdad» 
\ lo menos yá que la conozcan no la 
confíeíTan. Mas abobada, y aun agra- 
viada me cienes cu con cus razones, 
(refpondió Enifa) pues mueftras ea 
ellas en quan poco cftimas las mias, 
que parece las quieres nocar de lifon* 
jeras > pues á fe que las puedes creer, 
y que no fon exageraciones , como 
tu dices , lino verdades puras, pues las 
afirmo : y mas ce digo ,que he dicho 
poco , Tegua ea ella ay que decir. 
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porque á mas de fer hermofa j es pot 
eílreniQ difcreta , prudente , fabia, 
afable , honefta j y fobre codo vtrtuo- 
ia: pues mita fíes digna de alaban;* 
za,muger de tanta perfección, por 
f ierto ,que me has hecho agravio (di-» 
.no Tarpeya)en dexar de entrar ei» 
f(fa. Ciudad , que can rica joya ha 
producido jY tiene , gozando de Iq 
que merece fer comunicado á todo el 
mundo. Calle ( refpondio Enifa ) quo 
íi Dios da buen fuceíTo a nueftro vía* 
ge jbolverémos á verla , que ni ago> 
ra nos daba lugar el tiempo , ni U 
congoxa de nueftros corazones ( íi es 
que íientes lo que Cierno ) fufrc comar 
aora contento. Con eflias , y ceras ran- 
zones, profeguianTarpeyá, y Enifa 
fu camino. En efte medio iba Dalmfti^ 
do muy ufano , por haver facado del 
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Cadillo ( defpucs de canea tvtXni) á Fe- 
nicia ,í¡o otra compañía , que aque- 
lla de fu Efcudero , penfando ,eftác 
muy feguro de fu Amor ,y por efte 
medio gozar los delpojos de ¡a bata-» 
lia } pero ella defpues de alguaas ra- 
zones le habló de efta manera : Si 
quieres » Dalmacio , por premio del 
Amor que me tienes^ una. voluntad, 
que no te debe ninguna cofa en igual- 
dad , li ce contencas amando confer 
amado : creeré , que yá tienes todo 
. lo que cu defeo puede pretender? ma^ 
íi efperas mas que la purera de ella^ 
efen4esla , y pones i riefgo perderme 
para coda tu vida. Agradecióle Dal- 
macio la voluntad , que decia tener- 
le ; pero como ¿I tenia yá el defenga- 
ño de lo que pudiera pretender : aun- 
que fe moftraba alegré ea publico. 
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t^nia clentro un interno dolor, que las 
entrañas |e raigaba. Llegaron á un 
'(>rado , que algunos arboles cenia , j 
como era noche, y havian canaina» 
do á pri^eíía , el canfancio les hizo que 
apeándote >fe apartaron algún taneo, 
delafenda por donde allí havian re- 
DÍdo , yfepufieron á repofart y cf- 
tando Fenicia repofando (intió ua 
grande tropel de cavallossarmófe ,y 
fubiendo en el íuyo , fue á aquella 
parte por ver lo que feria : y tal fue \x 
ida , que nunca mas bolvió. Deíper- 
tó el Principe al íalir del Sol , defpa' 
borido con el fueño , que le parecía, 
que fu Fenicia ,buelra en el Ave ,que 
llaman Fénix, Comenzaba abatir laís 
alas, yaparcandofe de él fe iba por 
los ay res encumbrando. Defperíó, 
pues , Palmacio con ede fobrefalco^ y 
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viendófe fin fuFenicia conienzó(mal- 
diciendo fu fuerce ) á buícar fu cava« 
lio ^quepafciendoaadaba, y dando 
prifa á fu Efcudero , comenzó fu ca- 
mino con mucha congoxa,por alcan- 
zar á Fenicia, quemuylexos, y pot 
«xquificos caminos fe havia aparca- 
do: Iba configo blasfemando de las 
tnugeres Datmacio , diciendoiescien 
mil agravios>llamandolas ingracaS)¡a- 
conftánces, faifas , fingidas, impor- 
tunas , pefadas , maliciofas , crueles, 
fáciles, livianas , dobladas; buenas 
para el mal > malas para el bien incli- 
nadas, ádeílruir, perezofasá favo- 
recer , lijeras al yerro , cardias i la en- 
mienda. O muger (decia) inftrumen^ 
to de males ,cafa de pecado , fuente 
de defgracias , cfcuela de maldad, jar* 
din de defdenes, mar de criftf;zas«va(Q 

CU ^^ 



i 



14<^ LáCryfelié 

de inclemencia , puerto cempeíluofb,' 
cfcaia de malicias, corona de tormén- 
eos , milagro de defconciertos j y íi« 
nalmente muerte verdadera , y infier- 
no petfedo. Su Efcudero le refpon- 
dio , porque en general decia mal de 
las mugeres , á lo que refpondió Dal- 
tnacio: perdonneme las buenas; pero 
tü prueba que cofa es defdén , y deC- 
|mes me oconfejarás. En efé(^o , cotí 
tanta colera iba, de la cantonada, que 
^Fenicia le ha vía dado , que no ha vía 
ii;iuger para el de valor , que no cuU 
paíTe por cneonees. Con eftos penía« 
mientos Ueg6 al medio día , fin pen- 
•far , á la Torré de acero , que por otro 
nombre ík<i»a(i d Cadillo del Repo- 
fo y habitación deleytoíá de el fabié 
Sftlvage 9 wendofe cerca , maravilla- 
4ó ¿&h hechura -de «I , y que fi« 
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i puerta y m ventana eiUba , fe paro i 
mirarle muy efpantado de ver cofa 
(anhermofa. Yeftandoafsi fe abrió 
por medio ^ y ¿I , y fu Efcudero fe 
hallaron dentro , fíendo recibidos d» 
ti fabio Ofyrio con mucho contento, 
Luego hizo que comieflen, y al fía de 
la comida comenjK) el fabio i levan- 
tar propoüto ,de el mal, que en el 
mundo hacíanlas mugeres: con in- 
tención deque el Principe ( con la co- 
lera que tenia ) dixeíTe de ellas, lo quft 
el fabia havía dicho por el camino» 
Fue meneíler poco para incitar a Dal-> 
macio , que comenzó á decir muy 
peores colas , ¿e lasque dicho havia^ 
quando hallo menos á Fenicia. Son- 
reiafe el fabio , y por darle contento^ 
hizo ,.que dos bellas ninfas ( forjadas 
de el , aunque mugeres ) con. fen* 

CU ' 
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dos iau(i<5 c^iotaíTen lo íiguíente: 

pe fie en U fierra deflruUUu frimerál 
J4»gtres paré nuefiro m4l nácltUs^ 
'R^bU hféfiable ypúnT^p&e/a , y fiera, 

l^etula, 

Salud del múndp , gUrU de Us 'pldás^ 
^Miyio del'trabdjo , al smor repofo, 
Vor nuefir» bien al mundo producidas» 

M^rcilia» 

Vafp de maldición y y pon%pHofo, 
Sujeto de mudanza , de te fiables', 
^otrfi del alma , duro , y congoxofo^ 

Letula» 

Corona de los hechos mem^éhles, 
Heroyco ^y dulce premio en lashaxañatf 
Por mil raTipnes caras ^ y agradables, 

MarcUia» 
Crueles y y de pérfidas entrabas y 
IsKfpfiéMtesy ce bardes ^imfacientfs 
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3t mllfinleftros yfráuáts ^ mwáññs* 

LetíiU» 
DáfhnCf CátniUy Porcia^ que exceltMteSy 
*Se mofiruronf yotrás mil con ellas, 
iMcrecia eterni^fidá entre Us gentes, \ 

Aíárcilté, 
Medeá , Pregne ,y Anaxdrte bellas, 
T Úsemeles hermanas , qtte mataren 
Sns ef fofos : también ¡rin con ellas* 

LetuU, 
Sophonisba,Canf4ndra,y telia bonraro 
^ui patrias ty/ns nombres,^ aun oy duré, 
■£ al mundo £on fus hechos alfombraron* 

Marcilia, 
V na fiera Thefalia a f per a ,y dura, 
Semiramis cruel ,libidinofá, 
jBÍ0« infame dexáronfu hermojura, 

Letula. 
^y efiremo de mal en toda cofa 
Cfimo dfbien ,y afss ftfr no <4«(4rm«^ 
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Na te quiero tfemchár t4»ngt$ro/4f 
^e alfil» eres muger^y has deuabárnfe» 
Gufto muchoDalmacio de Q\r el con- 
crafte ele las Ninfas , y haviendo aca^ 
bado fu canco , el fe deípidió áí el fa* 
bio,elqualle di6 muy firmes erpe- 
ranzas , de que fu mal tendría reme^ 
dio. Defpidtóíe , pues , Dalmacio , y 
hallaodofe fuera del CaftiUo,coman« 
do fu camino guiado de la ventura. 
Le dexarémos , por acudir á Raxade- 
Jio , que defpaes dehaver fañado de 
fu3 heridas , con mucho cuydado de 
la hermofaNiobe ^fearmó ,y parüóy 
con intención de gallar fu vida ea 
fola aquella cmprefla.Truij^le £u /ues- 
te a un lugar defpobltdo , por el qual 
defpues que huvo andado un buen 
rato , vio en un ameno prado quatro 

i^^r/j^o/jis Damas, (^ut^pO' ote* «"*•. 
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cha gente de férvido ,y con diez Ca<* 
valleros de guarda eftaban. Las Da-* 
mas aun no le havian bien viflio, 
quando hicieron falir un Cavallero 
al encuentro , puefto á punto para pe<- 
lear : el qual como á el llego , and le 
dixo : Peíame , Cavallero , de juzgar 
en vueftro roftro , menos fuerzas > y 
corazón , que la prefente ocaíion os 
pedia ; haveis de faber , que edas 
quatro Damas fon del Principado de 
Saltiberia , las mas hermofas , y prin- 
cipales: La una fe llama la Infanta 
Adelinda : La otra , la Duquefa Pa- 
cidía : La tercera , la Cóndefa Clari' 
ia: La quarta , la Varoneía Clarido* 
nia* Eftaeslanaashermofa, y avifar 
"da de todas. £1 Principe Fisberto de 
Salidonia las fírve , y ama igualmen- 
te acodas quatro ^ y por hacerles al- 
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gunferviciosha dos meícs, que h$ 
tiene en elle paflb , á pedimento de 
todas quatro , efperando los Cavalle- 
ros aventureros ; los quales , 6 poc 
fuerza ,6 de grado hace que queden 
en la defcnfa de eftas Péñoras : y en 
efte efpacio de tiempo ha vencido 
nueve : y fi acafo él fuere vencido , el 
vencedor ha de tomar fu defeníion á 
cargo , llevándolas por donde ellas 
quiíieren ir,haftaque (e cumpla el 
plazo de un año. Riófe mucho Ra« 
xadelio de ta empreflfa de Fisberto , y 
dixo, que (i eícufarfe podía la bata- 
lla, holgaría mucho por la priedá que 
llevaba en cofas , que mucho le con* 
venían. No podéis efcufarla. ( díxo el 
Cavallero ) fíno dexando las armas, y 
cavallo,y no me parecería mal confe- 
/^'j fegun os veo flaco,y dcCcolorido. 
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Peor es el que me dais ( reípondld 
Raxadelio ) que no puedo ir á pie , oi 
quiero ir (in armas, y diciendo eílo 
pidió el yelmo á fu Efcudero , y ar* 
mado fe pufo á efperar el Ca vallero^ 
que yáhavia tomado de el campo lo 
que le baftaba para el encuentro : y^ 
apenas fe buvieron encontrado,quaa' 
^odel primer golpe cayó en cierrat 
quedando Raxadelio como íi ningur 
na cofa huviera hecho. Otros quatro 
derribó , fin quebrar mas de una laa^ 
za, que arrojando los pedazos le fac 
proveída otra con grande admirv 
clon de los que le veían > con cara de 
tanca flaqueza , hacer cofas de canto 
esfuerzo. El quinto )lo pocoquedur 
ró en la (illa fue aun de mas admira- 
don, por fer tenido por muy esfor^- 
zado entre aquellas feñoi as > las q^ua* 
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las quíiles fe iban aficionanclo en cH 
tremo á Raxa(ielio,ad miradas de can* 
to valor , le alababan , diciendo , no 
iiaver vifto mayor esfuerzo deCava«> 
ilero. No pudo fufrir Fisberto cantad 
alabanzas de el -eftrangero en fu prc- 
fencia : y armandofe falió al encuen- 
tro á Raxadelio : Defpues de haver 
(]uebrado tres lanzas , echaron mano 
á las efpadas , daadofe terribles goU 
pes > pero en breve efpacio , cerran- 
do Raxadelio con Fisberco, le facó 
de la (illa, aíiendole de el cfcudo » y 
d¡6con el en tierra: Saltando luego 
del cavallo , le pufo la efpada en los 
ojos 7 para que ferindiefle. £Í lo hi- 
zo , y rubiendo en fu cavallo , fe fue 
fin hablar palabra , como hombre dc- 
fefperado. Quedó Raxadelio con las 
Dam»s, que mucKo fe holgaron , y 
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)>nncípaln¡lence Clariáonia , la quai 

llegandofe á ¿I afsi le dixo : Tenemos, 

íeñor , en mucha dicha , qne havien-^ 

do perdido tal defeafor como Fisber-^, 

to , os cobramos á vos, cuyo valor 

bien fe ha moftrado en Us hazañas de 

oy , y confiamos mucho , que (i él, 

como jioble Cavallero , guardaba fu 

promefla, vos como valerofo ,cum« 

plireis las leyes de la batalla, y las que 

pide la cortesía , que todo Cavallero 

debe á las Damas de vueftras prendas: 

Lo que agora conviene, es, que os 

deíarmeis para tomar el refreíco , y 

repofo , que tanto vueftra Talud , y el 

trabajo de oy ha menefter. Agrade- 

ciólejs mucho Raxadelio la íiefta que 

le hacían , y ofreciendo fu perfona al 

fer vicio de todas : fe defarmó en una 

tienda , que para Fisbcico eftaba apa- 
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recada , y defarmado Calió á tomar el 
refiefco , coa el qual las Damas le eí^ 
tabati efperando. Pero dexemosle 
defcanfar , y hablemos de FórtileOy 
<]ue yá parece nos defcuydal^amos» 
Partido del Caftillo FortUeo co^ Caf - 
donio^no podía repofar en parte nin- 
guna , viendo que no podía hallar 
raílrode lo que bufcaba. Andando, 
puesan(í,por un montañofo. deílev- 
to , vinieron á ¿it i la boca de una 
obfcura cueba , donde íintiendo ma« 
(íca fe llegaron , y oyeron , que afsi 
cantaba* 

^uero en ohfcuridad ,y el álmá mié 
^0 qmere yer la /•«; , quf U dhorefce: 
Áqwfdjjo U noche )yf^jp> el did, 
YnnncA Amor de mi fe eompadefce: 

Ja no quiero , ni de feo átegria, 

JV/f/Z/oM fíente ya lo que ^Adeféty 

t 
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Tpde e/l¿r áfsid mal gu/Ikré, 
yapar fer gu fio fuyo me alejara. 

Na ay fára mi defcá^fa , ni refafa^ 
J^a ay alivia del mal y qi$e me aiarmenta, 
Tfola por na hallarle recelo fo^ 
Tiunca deLpenfamienta el mal fe anfentá^ 
iaijerai qaalqmermal ^y^ere^ofa 
^l hien yfme tanto ya fe meprefenta: 
Tenga tan eflragada el gufia^ y pecha^ 
:^ue temo mas que el danafn provecho. 
Oyrefmcito , ay de xa dejer hambre^ 
*€y muero^ay vivo^ay caygoj oy me levanto: 
\J^ien avray qe^e de verme na fe ajfombrey 
JPuesyo mijmo de verme tengo efpantoi 
"Taremata con obras ^ycon nombre ^ 
El hpmbre viejo > oy lloro ^ oy rio^ oy canto^ 
My maldigo mi vida , y la atormento^ 
Oytemo de perderla , oy me arrepiento. 

Si al panto qdtete vi y ay Nüemi bella, 
Bl éUma hiciera paufa en [a jar nada ^ 
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Jcnhara el dolor alti ion elU, 
TnofuerAdetltÁnmaltr^étdaí 

^ijifie de una ye%;folo'ferielUf 
T que nunca mssfuejferemtdiádúl 
Caro me cofib él verte , muj car0 
l^e tu yifiu ike cojio ya el re faro, 
Haviendo acabada de cancar , el que 
dentro eftaba , qutñerpn Fotrcíleo , y 
Cardooio entrar » pero ata jóles el ca» 
mino , la codicia de oírle razonar eiv* 
tre SI con grandiisima$ lagrimas , que 
derrannaba , y decía : Ay deÜichadto 
Ragaci , y conno fueron en vano cuc 
fervicios , ay , y conno merecifte el 
mal , que aora padeces. Comaconi« 
praftecaro un punto de placer, pues 
lo pagas con tanto trabajo. Ay.bcIU 
Noemi«, donde eftán los favores ,c]u^ 
n^e hacias ! Dond'tnas efperanzas, 



ellas cooílaba ,y mal ayas tu , pues 
con ellas me entretenías : que me 
aprovecharon tres años de fervirtc» 
paíTeando la calle de día, y rondán- 
dola de noche I De qué poner á peli- 
gro mi vida > en juftas , y torneos , d 
tan mal mehaviasde tratara A lo me- 
nos ya que me dexabas , miraras i 
quien tomabas. Por ventura vifte eá 
el mas firmeza que en mi i No : pues 
no tuvlfte tiempo de conocerle , viftc 
en él mas gallardu 2 No: pues ya fe 
defpide , 6 por mejor decir le defpi- 
de el mundo por inútil : ya fus cabe- 
llos Ton canos , fu frente arrugada, 
las cejas blancas , los ojos (inluz , la 
nariz corba » la boca negra, las labios 
fin color : los dientes caydos , Us 
muelas no las tiende , ta barba grana- 
da ) pero no para- granar : al üa toda 
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fucar¿'rhá$parectf cotnpuefl-a de raU 
ces,c}uenodecarnc. Di jen qué ce 
¿gradó cal tnonftruo ? Y nada de efto 
mirafte ? Coníiderafte , ( 6 necia , tí 
tnaliciofa) fí podrías vfvir qateca I Te- 
niendo fíemprc á tu lado ana nnuerce! 
Pero ay , que no ferá cuya laculpa, 
jii cal me perfuado. A y hermoía 
Noemi, quien no llora conmigo ? Y 
quien ció cieñe laí^irria ? Quien ayj 
que cal ay a vifto ? Que fe enamorafle 
Ja vida de la muerte ^ LaítHfia htfN 
tnofura y de la fuma fealdad > La ga*^ 
llarda juventud , de la canfada vejez? 
pos contrarios can unidos I qufen ja« 
más los vio? No digo ocra cofa, finoi; 
que ce tengo laftima,y es canea, que (i 
•lamicad mecuviefle á mi la muerte^ 
yá me avria quitado la vida. Y auii<«i 
^uecaníadodc los lloros.^ y fufpirosy 

Vi- 
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tomh Tm tfadrumeocoyy con canfadoi 
yoK^fsii/clUo: 

, > AÍ4¿ emfleáday Npeml, quél y entura, 
TiUejírelU cubrió co»t0l»»lfUdo> 

F«r aus fifa t al flor fie-tan péfadoi 
T un toro arifat pafoe en. tal Verdura} 
i Bs^u^ fortuna embidia tu hermofurép 
Q Amor de tu affexes^a efia indignado^ 
Q.es porgue 'ielfayd íacael hrocadoy I 
Oalfinuoayubetdadfindefventura} 
i Difdicha grande jue^pues engafta^i ^ 
En y erro tu Di amante ^y te 'Pefiiftt 
Sobre talfeda ^ paito tan grojfero, 
- Masfial que tal belleza le entrega ffi^ 
También del coroí^ott feBor le kicifie, ■, 
Sera mayor defaftre que el primero. 
Calló Ragaci) y en cfto entraron Fon 
(íleo , y Cardonio , que viéndole can 
macuenco » y Baco , quedaron por 
cílremo cfpanudol;. Como ellos vló 
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turbóte edráñameme : ellos M pr( 
guncaron , como allí havia venidas 
disimulando haverrefeiícido hablan' 
Pufo Ragaci los ojos en ellos , y vieo- 
do como iban armados , luego pens6 
ferian Cavalleros , y afsi les refpon« 
dio : Aveifme preguntado , nobles 
Cavalleros , como aqui he venido: 
Haveisde faber, que por huir de el 
mundo me vine i meter en efta cue" 
ba , la ocaíion es , que por algunos 
fer vicios i que le hice , me ha pagado 
muy mal por m«dio de la bella Nloe« 
mi , y afsi no queráis faber cnas , y 
calló. Bien quiderpn ellos coAfolar- 
]e i pero vicrpn f«ria por de roas , y 
afsi'fé falieron. Ai caer d«lSolliega' 
ron i un CaftiÜo de hermofa villar 
donde fueron hofpedados del dueño 
de el I con mucho concencp. Dieron- 
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les de entrar cfplendiclaniéhte ,y re-, 
l^ofaf an alli aquella noche : a la ma<^ 
pana el Caftellano miftno levancan- 
clofe l«s fue á dar ele veftir > y pónieii:^ 
doles ia ineía,el ksfírvió hafta el acat 
|}ar , y Alzar ele ella. Oefpues fentatin 
dofe ed una (illa > con un^;grande fuf* 
piro , afsi cooienzó á hablar : Ya vell 
fcñorcs , con quanta voluntad os fír-r 
vo,yqaanco defeo hé nloi^rado do 
poderos concencarifabeis cambien co- 
mo i ley de buenos Cavallero$, ceaei^ 
obligación de vengar los agravios , y 
sinrazones j que fe hacen i los pocos 
poderofos , tan ctuél, y cyranican[ieci4 
ce , connp i mi ft han hecho. Sabréis^ 
que tres leguas de aqui eílá el Gali- 
llo de los Cuervos, y el íeñor denles 
un Gigante de cruel naturaleza , qu€ 
Corverin el cruel fe llama , donde di- 
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cen ,que eftán encerradas la Empera«' 
triz , ¿ Infantas de Lidaceli, con otra» 
feñoras de real eftado : El qual ufano 
con efta prefa , ha cobrado taínto ani- 
mo , que codo ei contorno de fu mal- 
dita , y afpéfj» morada vá fu^taodo, 
y trayendpipor fuerza á fu Señorío ,y 
tiomenage-, con intención de coro- 
narfe R'cV. Havrádosmefcs, que en 
compañía' d« cien Gigantes de los Tu- 
yos, y otros muchos Ca valleros, y 
|>eones', meha tomado lo mejor d« 
^i Márquefado , que llaman el Valló 
jAfOCno ,'por fufrefcura ,y fertilidad': 
Hádendoíe Señof di veinte poblaJ< 
clones mías, y deípojandomedé^llas 
por fuerza de arma^ / trayendóme á 
tanto eftrecho , que fblo e(le Caftillo 
me ha quedado , donde mt amenaza 
^meauáoí j lo(^u« mas fitiQto',«9, 
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queá ana hija de veinte años , ckoace« 
lia , y heraiofa( á quien. 70 , como á 
mi quería ) me ha llevado {>or fuerza ji 
aunque , fegun me dieron relación^ 
ella edámuy contenta en fervicio. de 
la Infanta Cryíelia , queés la mas^:pe<* 
quena de las Infantas de Lidaceli , . de 
eftremada kermofura. Prometióme, 
que fi yo , con otros dos , queríamos 
Venir abatolla con el : fi le venciere* 
mos , el m€ bolveria tierras , y hija. 
£1 es cruel , y esforzado , fS\^ mi me 
ayudkalaedad no efperára compa^* 
ñia > pero ya mfs fuerzas no me dexan 
entrar folo en batalla. AgorahcviC* 
tO:«n vueftra difpoíicion y manera de 
esforzados Gavalleros: y coniío^que 
filos dos me ayudáis hemos de téne- 
nervidoria. Mientras decia efto , le 
corrían por las mexiUa&iAfíalca;: : la- 
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•grimas , canto y qti£ínojabam lus^ti 
Ucrables canas. Holgaroníe por eí^ 
tremo Forciko , y Cardonio de ha- 
ver (donde menos pcAÍabaja) halla-. 
do nuevas deeantoíu gufto. Y fío ha- 
blar mas le dixo Forcileo , que fín ar- 
mas fubicíle en fu cavallo,6 fí las-quie* 
ría llevar , no imagínaíTe havia depc^ 
lear íi la fortuna en todo QoicsñicíTe 
ad verfaria. Efpantofe el Marques del 
Valle Amero , de la mucha prieíTa. de 
Forcileo. Hizo prefto aderezar lo ne- 
ceíTario para la partida , y parcteron- 
fe llevando algunos Efcuder os para fu 
fervicío } comaron el caminó del Ca(^ 
tillo de los Cuervos > donde los dexa<^ 
remos , y vamos á Tarpeya > que cotí 
Enifa fíguiendo fu camino, llegaron 
al ||)rado , donde las Damas eftabaa 
>«ciiÜ4XiidelL0 , que las guardaba: y 
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apenas huvo faludadolis , qnánclo de 
(u tienda falló para armarfe : roas 
Enifa le conoció , 7 el á ella : y ha* 
ciendofe grandes caricias , y Heftas, 
aunque , con lagrimas : algunas de 
regocijo , y otras de laftima de fus 
defgracias. Preguntó Raxadelio por 
iuÑiobe, y Enifa ledixo donde e(* 
taba : y como ella iba bufcando al 
Principe Fortileo , y algunos de los 
Cavalleros de Lidaceli para libertar- 
las. Raxadelio ledixo que leguiaiíe, 
t^ue él cfperaba en Dios alcanzar , lo 
que Portileo con fu prefencia alcanza- 
ra. Enifa , que defeofa eftaba de bol* 
•ver I fu feñora ,con tal defenfor , fe 
determinó á hacerlo, y aísi defpues 
de haver repofado , tomaron fu ca- 
mino para el Cadillo de los Cuervos;. 
Anduvieron todo aquel dia (in hallar 
C0f2, que notable ívxíSkt ^ViS^víí» "^ 
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caer de la noche en un valle> do fe pU'^ 
íieron.para repofar , y edaado afsi co** 
dos vieron, que acia allí venia un Ca-* 
vallero , y que cerca de aquel lugar 
quería paflar la noche. Enifa fe fue 
poco á poco ( por no fcr íencida ) acia 
él, y pucfta en parce do no podia ver<« 
le , efcuchó , que afsi decía : Ay mife- 
rabie fuerce , y como me acompañas 
de veras 1 Ay Fenicia cruel , y como 
me macas de efpacío ! Ay defdicKado 
Dalmacio , y como mueres fin reme-* 
dio i. Kdasque culpa cíeoe Fenicia de 
mí locura , y atreví miento i Y qué 
culpa tengo yo de lo que Amor orde< 
na ? Qué culpa tiene Amor de el def** 
cuydo de mis ojos? Mas qué culpa 
tienen mis ojos de la tyrama de la 
hermofura de Fenicia i Qué culpa 
tiene h beldad de Fenicia , de la elec- 
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c!oh ele mí voluntad ? Que culpa tie- 
tie mi voluntad de la fuerza de fu vif- 
ta ? Que culpa tiene fu vida de ia de- 
terminación de mi fuerte ? Mas í¡ en 
ninguno hallo culpa , de quien me 
podré quexar 3 Dichofo el mal , que 
tiene coníuelo ( (i quiera ) en la ver- 
dad de quexas. Eílraño el dolor , que 
ha de fer , no fojo padecido » pero 
aprobado. Ay Dalmacio , quan ea 
poco tiempo difte el diezmo de tus 
libres güilos : y defapafsionados coa- 
tentos. En efto , Enifa pueda en pie; 
Do^pudo difsi mular mas , y af&i fe iie» 
go i el diciendo : Ay Principe Dalraa^ 
cío , grandes (oo las defventuras , f 
trabajos, que en la mayor felicidad 
han venido pot todo nueftro.Impe-^ 
rio. Mirad donde eftáBnifa,yadQa<« 
de queda mifeftora la Eoij^cratríz ^A 



%70 La CryfclU 

Infantas. Ved p6r donde andan Car^ 
donio^y el deSaronia, Fcrciieo no 
pareice : no ay nuevas de la Faente ví« 
va , y todos los nueftros andan con 
idvcrfídad. £fto decía Enifa coa 
grandes lagrkna&., y fiendo conocida 
por Dalmacio , la confoló i y pronie« 
tiole de no dexarla hada el Cadillo 
de Corverin el fuerte , donde le dixo 
£ni(ii,que efliaban lá Emperatriz: Suv 
po cambien , como en compañía de 
Enifá venían , Adalinda >y las otras 
Damas , Tarpeya » y Raxadelío , que 
no fue poco contento para Dalmat* 
cío. Llegó el Alva ,.y reconociendo 
el Principe aquellas Damas» fue gran«> 
difsinio el contento de todos ,y en 
particular de Raxadelio , que luego 
con entrañable amor le fue á abrazar» 
HiciétoaU codas muchas caricias coa 



grande regocijo , y Adalínck viendo*. 
Je can he r mofa , fe le adicionó por eC- 
creroo , y el á todas ellas, cobró una 
'Voluntad muy rendida. Fueron el 
diacaminandobafta la fíeíla , cj¡w rcf 
pofftron, y comieron, fíempre en uní 
agradable conTerfacion , y cayendo 
el Sol proíiguieron fu camino. Enifar, 
<)uedifcr«ta era) dixo aisiá Dalm»- 
ció : Grandes fon los defatinos de 
amor; y ü como fon grandes fueran 
conocidos , no quiero creer , que fue- 
ra can abrolUQD en fu tyrania. Yo veo^ 
. que el fe os enera por los ojos i veces, 
y aveces por los o\dos, y que ni tos 
ojos valen, para que mirando fus ma« 
les en ágenos duelos efcarmencar : ni 
. los oy os oyendo los trabajos délos 
.rendidos > pueden efcapar los mas li- 
ebres de fus. cadenas» Mientras Enlfa 
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¿ecia efto , fe íoe Raxadelío dáñelo at^ 
canee á un cerdoíb javali. Refpondió 
Dalmacio : Aun<]ue codo lo que dc:- 
cisfea verdad , no carece el decirio 
agora, de algún myfterio. Por elec- 
to, íeñor, el de vueftro eícudo me 
truxo eílo á la noemoria , eíFas caden 
ñas , que agora enteras van en manos 
deeíTa Fénix, en otras manos las vi 
yo bien rocas , y deípedazadas , y íi 
la empreíTa no defmience vueííras 
pafsiones : como ella fe raudo, fe mu»- 
daron ellas* No quiero faber de vos 
en cfte particular cola ninguna, que 
• en materia de Amor afsi como los 
quiero confliantes, los defeo avaros, 
y fecretos j pero huelgome en eftrc- 
mo , que la libertad , y eflempcion, 
- con que os relades de quien yo se : fe 
i i/a ¡do /y Jado, lugar I los follozos. 
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y lagrimas de agora , que fegun ya 
os veo el rollro , mas deben de fcr, 
las burlas de enconces. Sonrieronre 
las Damas de ver á Enifa como daba 
macraca á Dalmacio , y guftaba de 
ver el fufrimiento ,con que el le con- 
cedía codas aquellas cofas , que por 
verdades (como enefe¿fco eran) las 
tenían y el qual afsi le refpondió : No 
se , avífada , y bella Enifa , de qual 
me averguence mas , fí del mal »y fu- 
iecion de agora , 6 del bien , y liber^ 
tad de enconces. Mucho eftimo mi 
perdición) pero eftimola en canco por 
lo mucho que me cuefta* Dulce cofa 
es la libercad) pero los guftosde amor 
fon lin pareja : gran dicha es vivir el 
hombi-e (incuydados > mas los.penfa<- 
soiécos amoroíos, bien fe avencajan sL 
codo el defcanfo del muad»» S\w'^- 
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cimos por amor, y vivimos por amar; 
clquenoama no vive, y el que no 
muere amando , no puede decir que 
goza de perfe<^á vida. Algún tiempo 
me pareció locura amar : y agora me 
parece loco el que ama y pero tengo 
poc infelice el, cuerdo , que de caá 
acercada locura fe priba , y por dicho- 
fo el loco , que en tan dulces defati* 
nosdebanea. Aquellas cadenas que* 
bradas antes de juntarfe , bien fueron 
indicios, que fueron pedazos , que 
condivifíon Amor forjaba, para jun- 
tarlos defpues en la fragua , donde 
agora arde contento mi corazón. 
Adalinda, que hada allihavia calla* 
do ,bueltáaDaImaciodixo: Efpan- 
tadaeíloy, Principe,qoe ficndo Maef* 
no, y acuchillado , habléis tanvifo- 

í^meatc^ las cok^^c Kmov: <\tie 
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liagaís folo un eílado de los muchos, 
y diíerences , en que el fuele poner fus 
marcyres. Amores ay , que fon glo- 
ria , y amores , que fon tormento: 
amores ay > que fon vida , y amores, 
que fon muerte : amores ay, que aíTe» 
guran,y amores, que defengañati.- 
£l amante aufente furplra*, el zelofo 
rabia > el defdeñado deíeCpera; el olvi- 
dado deíatina , y el caído agoniza. El 
prefente vive > el feguro gozas elfa« 
Torecido efpéra ; el regalado cóntem-» 
pía , y el encumbrado triunfa. Mirad, 
pues , canta di ver (¡dad de fuertes , co-* 
mo Amor hace en fu juego, (i puede 
haver una fola, y determinada fentea- 
cia. Di6 Dalmacio un fufpiro, dicien- 
do : Ho foy tan poco diedro en el ar- 
ce jhermofa, y difcreta Adalinda, que 

mi razón aya ddo uti ^ d^ui.^ ^»c»^cs>5: 
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vos la juzgáis : roas como ya íéa el 
que oy éftá enere eíTas fuerces en U 
deferpcracion ,y en ella aun hallo al* 
guna manera de fuavidad , y un amar 
mi cormencot y aprobar mi penafcon 
temor de veríne fuera de ella : Juzgo, 
que pues en can miferable eftado , di; 
Amor oro al amargo acíbar, y hace 
dulce el veneno de fus pafsiones , que 
en los mas fufribles ufará de efta (ua- 
vidad con ventaja. Porque de mi s¿ 
decir , que no juzgando haver mayor 
dolor , que el que paíTo , no trocara 
mí eftado prefente , por el que me 
traía ufano Kafta el tiempo de agora: 
con ellas , y otra razones paífando fit 
jorhíida , llegaron á un valle de muj» 
cliafrefcura. Havia un hcrroofo Del- 
fí nxn medio de él, hecho de un bron- 
^Baüyítno ,y deUboc* UfalU una 
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cauclalofa Fuente : Dióle a Dalmacio 
gran defeo de beber , y bolviendo las 
liendas al cavallo fe llegó, y inclinaa- 
doíe fe le deslizo el efcudo de fuerce, 
<}ue caído en el pilón , donde el bra- 
zo de agua daba,fe fumió con la fu- 
ria de la corriente , dandoaiucha pe« 
na al Principe , por fer en tal ocafíon, 
que yá cerca del Cadillo de Corverin 
]e parecía eílár. Pero como iba coa 
cxcefsiva fed , pufo la boca al caño , y 
bebiendo grandecopia de agua, que 
dulce , y fabrofa le pareeia ,fe le fue- 
ron loscuydados de Fenicia de la me- 
moria , de fuerte , como íi nunca U 
huvtera vido : y levantando la cabe- 
za vio detrás de el Delfín un padrea 
coo unas letras , que afsi decian. t 
T>el Delfín náce eíohido. 
Porgue ejla Fuente f abro ft^ 
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Mata UlUmé amor ofát 
Dicho f o ti que I a ha heblio. 

Aefte tiempo yá havian llegado las 
Dama sá la Fuente , y con ellas Raxa^ 
delio > que viendo el padrón , quedo 
ni as admirado^ que ellas , del fuceíTo 
Át Dalmacio : afsi de la perdida de fu 
crcudo,como de verle el color tan 
encendido, y vivo , y la hermofura 
fe le havia acreícentado notablemen^ 
te con aquella agua. Y preguntandoi- 
le Enifa ,queíencia'? Reípondió > que 
folo un defeo de fervir á todas las Da- 
mas , que en fu compama venían ; y 
que nunca tan dulce agua havia bebi- 
do , ni tan alegre havia fentido fu co- 
razón. Pues cómo os olvidáis, dixo 
Adaliftda , dé losfufpiros , y apafsio^ 
nadas razones, que no ha media ho- 
ra ciic nos dbtiftcs '. NI de lo uno. 
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refpondio el , ni de ib otro me zcutt^ 
do , folo me peía , que no eftamos en 
parce donde os pueda regalar : y yo 
pueda proveerme de un eícudo > por« 
^ue el mió me hace mucha falta; 
Y la emprefla ( díxo Placidia ) llevó- 
felá la prefa del agua , y á mi me qui- 
tó de la prieíTa en que eftaba el cora- 
zón. Efpancado^eftaban todos de la 
fubita mudanza, y déla eílraña vir- 
tud de aquella fuente. Y yendo fu ca- 
mino , burlando délas mudanzas de 
fortuna , y las variedades de los cafos 
de el mundo : les anocheció en un 
muy deleytofo prado, donde un Caf- 
tillo eftaba de mucha antigüedad. 
Fueronfe acia el , y vieron echada U 
puente} paífaron adelante, y hallaron 
el poíligo abierto , entrando no vie- 
ron perfona alguna abaxo : fubieton. 
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y entrando por la fala,/ cámaras (que 
ricamente eílaban aderezadas ) no 
hallando perfona , y afsi fueron á dar 
en un retrete , do un viejo ( con gran- 
des nianojos de llaves en la cinta ) eG* 
taba (entado , el qual , como los vio, 
levantandofe dixo : Qué falta i Lle« 
vadme á mi , y acabad yá , pues folo 
quedo en efta foledad > para llorar 
tantas defyenturas , á la fín de mi can- 
fada vejez. Engañado eftais, le dixo 
Dalmacio , que nofotros no Tomos 
quic pehi'ais, antes perdidos'venimos 
á pediros hofpedage en efte Cadillo 
por eda noche. Todo es vucftrofila 
defendéis, dixo el viejojpero antes de 
qu atro horas os pedirá el hofpedage; 
y entonces le contó como aquel era el 
Cadillo del Marqués del Valle Ame- 
lia ^ y conioer& ido ú de Corveria 
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'el cruel para libertar á {u hija > y que 
en fu agfencia avia venido on Gigan- 
te, fobrino de Corverin,que Zazo 
fe llamaba > y avia llevado muchos 
cautivos de allí , y robado el Cadillo, 
y que Tolo havia dexado á el , y que 
luego aquella noche bolveria a acabaií 
de robar todo lo que havia quedado». 
No os dé pefadnmbre eíTo , que pues 
yo quiero pofada , halgo me ha de 
collar , dixo Dalmacio : Cenemos , (i 
ay de qué ,, que eíTo es lo que impor- 
ta, yda<l orden como repofen eftas 
Damas, Entonces los EfcuderosCadef- 
trados por el viejo ) hicieron fuego , y 
aparejaron de cenar , de muchas 
Aves , y regalos , que en el Cadillo 
havia. Repofaron aquella noche aun- 
que con algún íbbrefalto , por las 
auevas^queel viejo U^Uv^v^ ^^^^^ 
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Mas mocho há , que no hablamos de 
Forcileo ,que partido del Caíljllo, to<^ 
mócon grandifsimo contento el ca- 
mino del Cadillo de los Cuervos, que 
aunque afpcro , y penofo era , le pa- 
recía á elfuave , y llano. Al otro día 
llegaron á vida de el , y tocando el 
cuerno á ufo de los Gigantes , falió h • 
una Almena un Gigante de robuftá 
edatura , y fiero rodro ; y mirando^ 
vio , que (otos tres Ca valleros derafía<^- 
ban á ios del Cadillo, y riyendo taa 
gran locura fe entró adentro. Por 
fcr ya muy tarde , Corverin les em- 
bió dos tiendas do repofaíTen , y ana; 
efplendida cena , hecha por manois 
de la Giganta > muger de Corverin^ 
y edo por dar contento á la Empera- 
triz , y llevófela un Gigante en dos 

podcroks aecnúV*& > ^ ^^ :^«^« de 
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Gorvenniesdió efte recado^ Mi fe- 
ñor , el Principe Corverin , os Taluda, 
y embia eílo , para que pafl'eis la no»» 
che, y fe efpanca mucho de vueftra 
locura , fabíendo el poder de fu bra- 
zo , que (oíos tres Cavalleros queráis 
atreveros á falir con él en campo: quef 
aun eftais en tiempo de libraros , y 
quedar vivos , con condición , que 
dexeis las armas , y cavalios , y le ha« 
gais homenage como á feñor de vuef- 
tras perfonas , y Tenorios. Forcileo 
le refpondio , que agradecía mucho 
e!prerente,y mucho mas al cuida- 
do de fus vidas. Que no imaginaíre,' 
que tres Cavalleros havian de falir 
juntos en campo con el , que uno fo< 
lo le defamaba , y defeaba yi en eftre- 
mode verfeconelen elcampo. Bol- 
vio con cíU rcfpaeftsi tV 0\%^.\!^^'^^'5^ 
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feñor , que quedó muy confuio do 
quien cendria canto valor, que con 
tanto atrevimiento le refpondia.Ellos 
cenaron, y FortUeo hizo como que fe 
recogía á deícanfar á fu tienda , y co- 
mo vi6 que todos repofaban , coman- 
do fu efpada , y una capa de un efcu- 
dero jfe faüó por la ronda del Cadi- 
llo , para ver (í hallaría algu medio de 
ver á fu feñora , que era lo que mas 
defeaba en la vida, y dando una buel- 
ta á la barba cand , pafsó la puente , q 
echada e(laba,quc afsi era coftumbre, 
mienrtas Corverin , y íu hijo Brami* 
doro ( que mas valiente era que el pa- 
dre) eftaban en el Cadillo. PaíTeando^ 
pues , por el muro, le cercó dos veces, 
y ya medio defefperado de ver lo que 
deíeaba , (intió abrir una pequeña 

vcncunz icú do las úcai^% cQúibaa 
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armadas , y fíntió ,<}ue dos Damas fe 
ponían á ella hablando , y como era 
alca , no ^dia entender lo que de- 
cían. Hilando en efta duda ^ hizo rui« 
do con defcuydo: y Cryfelía fobre- 
faltada en el ayre le conoció , cecean- 
dolé entonces, habló él , diciendo: 
Esmífeñora la Infanta? Es Fortíleo 
( dixo ella ) yo foy ( refpondíó el ) pe- 
ro no el que era , pues la advcrfídad 
de mí fuerte me príbó de aquella glo- 
ria , que en vueílro Palacio ( un tiem- 
po, con tanta dicha ) goce: teniéndoos 
Í!€mpre á viíla de mis ojos. Pues'có- 
kno tan tarde Principe ? ( dixo Cryfe- 
lía ) No quiero diículparmc ( dixo 
Fortíleo ) que fuera agraviar los qui- 
iatesdemífé, imaginar , que cabía 
en vueftro pecho j que en el miopo>> 
día caber pereza , 6 defcnydo en las 
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coías^evueftrofervicio: y pues ha* 
veis viílo á mí Enifa ? ( dixo ella ) ao 
se nada ( dixo él ) ni hevifto á nadie 
defpues que os perdieton mis ojos del 
vida* Mucho me cuefta efta aufenda:;. 
( dtxo Cryfelia) Mucho tiie cuefta effai 
priíion : ( dixo Fortileo ) A tiempo eú 
tais , Principe , de remediarle ( dixo 
ella ) aunque yo noquifíera que fue'« 
ra tan á vueftra cofta : pero yo efpero 
mayores hazañas del valor de vueftro 
brazo , que eílas : y que vueftro cG» 
fuerzo ha de romper el hilo de mí 
dcfdicha. Con e0e Favor , y el de efta 
vanda (dixo Fortileo) no ay mal , que 
me dañe , ni poder , que me re(ifta« 
Eftando en efto vio Fortileo venir un 
bulto agigantado , orillas del muro, 
que con acelerados paíTos fe llegaba» 

y echando mano i CucC^idi > ^^^ ^\ 
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ferreruelo rebuelco al brazo le efpcró. 
Bien conocieron las Damas , que 
aquel era Bramidoro, y atemoriza- 
das aguardaron el fuceflb. Llegó Bra- 
midoro al Principe , y con fobervia, 
yayrada voz, ledixo: Si cu acrevi- 
mienco fuera baftancemence pagado, 
con la muerte , que agora te daré , 0^- 
tisFecho eftuviera : mas á tanca oíTadia 
no ay igual correfpondencía , y afsi 
me cienes mas ayrado que la miíma 
muerce. Si cus amenazas (refpondió 
Fortileo ) fueran bailantes á atemora 
zarme , yá tenias , con mi fin , por 
tuyos los defpojos , y fatisfaccion de 
tu defatino : Pero veamos Íi como 
meneas la lengua efgrimes con la ef-^ 
pada. En eftocoroenzard tan terrible 
batalla, que parecia el monte deCi- 

cilia^ guando mas covsxV^^\\^^ ^'^ ^' 
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Piracmon \ y Efteropc. El Gigante 
rebolvia un pefado cuchillo con eftra- 
ña Hjereza. Y Fortileo , con fu lucien- 
te efpada , le hería con canta deílrezay 
como esfuerzo. Yarsien poco efpa- 
cio de tiempo traía llagado i Brami- 
doro , en muchas partes de fu cuerpo^ 
íin haver recibido golpe alguno. 
Avergonzabafe el Gigante delante 
de Cryfelia , á quien fervia , que le. 
malparafle un Cavallero d'efarmada 
de aquella fuerte. Y cenia el miímo 
dolor Fortileo , que canco le duraíTe 
un Gigante con un alfange folo : y 
aísi determinados de acabar de una 
vez , tomando fus efpadas con ambas 
manos , fe juntaron , cirandofe de tal 
fuerte ,que el cuchillo de Bramidoro 
fe metió en tierfa hada la cruz , y U 
e/pada de Forcilso Ve a\^wi6 al Gi- 



detUáceU, i 8^ 

gante en la cabeza , que eo dos parces 
fe la echó de los o mbr os , congraa- 
difsimo concento de haver dado íin i 
tanprolixa batalla fin herida ningu- 
na. No havrá lengua , que diga el 
placer de Cryfelia , viendofe libre de 
un tan importuno enemigo , y pre- 
guntando á Fprtileo que tal quedaba: 
£1 le dixo , que íano , (In herida nin- 
guna. Ella le rogó , que fe recogieíTe 
ii deCcanfar, para poder mejor, por la 
ínañana, dar remate á tantos trabajos. 
Portileo fe defpidió de ella , y llegan- 
do ^ fu tienda , vio , que dos Cavalle- 
ros con cinco Oamas , y tres Efcude- 
Tos venian por el camino. Qjc hivcis 
deíaber, que elpigante no vino al 
Cadillo, donde fe quedo OUmacio, 
Raxadelio , y aqueDas Damas , por 
hallar fe en la batalla cotw "SckvC^^^ > ^ 
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viendo ellos que quería atnanecef , (e 
parderon y y tanto anduvieron todo 
aquel día , y gran parte de la noche, 
que en aquel poco tiempo caminaroa 
jornada de dos días. Llegados , pues, 
alas tiendas deFortileo, reconocida 
por Enifa , fueron grandes los abra- 
zos de alegría , afsi con el Principe 
Dalmacío , como con Raxadelio , y 
y los demás : Recibiendo con graO' 
difsima cortesía á todas aquellas fe- 
ñoras : Do las dexarémos , dando 
£n i eñe Libro , y á la pri- 
mera parte de efta 
Hiíloria. 



LAUS DEO. 



^\^- 



PINTASE UhT OLMO , Y UM 

mancebo con una Linterna en la 
mano , alumbrando a una 

capada« 

ENIGMA. 

SI en efle Olmo me bufcares. 
Con efle medio partido, 
No has de hallarme á un tribu unido. 
Si en Períia y á no me encontrares: 

Y íi en el tribu no ligares 
A mi , f abe , q ue agregado 
Al imán con un bocado 
La vida puedo quitar, 

Y con arte enamorar 
Hilando bien encarado. 

Quien me ignora en foledad 
Por mis años , íí me diere 
en la guerra que me viere 
Tendrá de efto claridad: 



Si a lí jera mageftad 
Solameíite me mirare, 

Y doii<Íe empieza no hallare 
El nombre , que aquí ateíoro; 
£n el parco de Medoro 

Mi hijo fe lo declare. 

Lo9 que bufcar me quilicreiiy 
Bolviend&fe me hallarán, 

Y quien Coy me conocerán. 
Si ai mirarme no pudieren: 

Y fi la mira pulieren 

£n mi , rae verán llamado 
De la que foy bien mirado, 
Qijando amante peregrina 
Por ocho blancas camino 
Sin fer jamá!^ aíTonibrado. 

Sabrán que eftácaa gigante 
Me hicieron en Rodamonce, 
Si aparcándote elTe monce^ 
E/Te Is ponen dt\2Lt\tc> 



M^ero quando nftce tníánte, 
Y en )a mufica me hinco. 
Entóneme él fabio ahinco 
Sabrá de efte Enigma el parto; 
Mas fí n.o pafla del quarto, 
No Cabrá quantas fon cinco. 

PINTASE UNA DAMA VESTIDA 
de azul, dando golpes en una 

puerta» 

OTRA ENIGMA. 

Si efte Libro ha menefier 
Bl Enigma que aqm yi, 
Vtie SeñonaVer^, 
Porqntjinefiúnaáyph» 

Mi principio es de un íigno la primera 
Mitad , de la qoe en ello me recica: 
También de efpecia titulo me diera. 
Ano teaet el medio » á t^ts^V^'^^'^ 



